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A los presos corrientes producto del hambre patronal y la represión estatal. A los presos políticos del gobierno kirchnerista; una presidencia que encarcela el excedente humano que lucha y le sobra a los empresarios. A los cautivos comunes y de conciencia, a unos y otros en el mundo entero, reclusos sociales del capitalismo. 

La mercancía es el mejor ejército del capital …

Los capitalistas compran tierras y tecnología, bancos y comercios, fábricas y hombres, bosques y pozos petroleros, agua y animales. Endeudan economías y ejecutan genocidios.  Su sirviente es el estado que garantiza el robo del trabajo ajeno y el castigo a los rebeldes; y su verdugo silencioso, el desempleo que provocan.  Sólo la auto-nomía antimercantil de la multitud, como ley propia del común, como institución de la potencia constituyente del poder hacer, podrá barrer, con un cambio social de raíz, a los empresarios y sus políticos. En una sociedad anticapitalista el dinero sería papel pintado, el estado una pieza de museo y el trabajo por una paga parte de la prehistoria de los mortales. Tornando inservibles, como formas del poder, a los lingotes de oro y títulos de propiedad, bonos y monedas, estados y constituciones. La imposibilidad de poder acumular toda la riqueza de la creatividad de la especie humana es la verdadera medida de la pobreza improductiva del capital. La excedencia del trabajo es la enfermedad que socava su dominio. La lucha organizada de la energía vital que le sobra a los patrones es el remedio anticapitalista, de los mas, para combatir a los menos. Bienaventurada la multitud; porque cuando termine con la mercancía, de ella será, el reino de la libertad y de la abundancia en la tierra.
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“Anticapitalista, con democracia de base y unidad, con respeto de la historia y autonomía

de las organizaciones, confianza política y combatividad ante las injusticias”. 

Frente Popular, difusor de las ideas del Frente Popular Darío

 Santillán, diciembre 2004. Caracterización del espacio surgido

 en el Primer plenario, 20/11/04.

 “Perdimos, no pudimos hacer la revolución. Pero tuvimos, tenemos, tendremos

 razón de intentarlo. Y ganaremos cada vez que un joven sepa que no todo se

 compra, ni se vende y sienta ganas de querer cambiar el mundo.”

Envar El Kadri.

“La imaginación es naturalmente ya una praxis”. 

Giorgio Agamben.

“Kirchner transa y transa / Y en la esperanza / 

Prepara la matanza. [...] “Que se vayan todos” es

 la consigna clave / ¿De qué lado estaban Kirchner y

 Duhalde el 19 y 20?… / Del lado de los criminales.

 [...] Los que planearon la masacre en el Puente

 Pueyrredón, como segunda opción nos metieron

 elecciones / Pero el Fondo Monetario sigue reclamando

 que la corten con los piqueteros / Con las empresas

 con control obrero, asambleas vecinales”.

Sr. Esperanza, Las Manos de Filippi.

1)Demodura y dictacracia.

“Alguien que está atacando puede hacerlo en cualquier lugar, en cualquier momento, usando cualquier técnica”.

Secretario de Defensa de USA Donald Rumsfeld, 22/12/04. 

“Cuando la cana nos tira, el que apunta es el gobierno”.

Grafitti en el barrio Ludueña, Rosario, provincia

 de Santa Fé. Donde habitaba Claudio "Pocho"

 Lepratti. Militante social y profesor de filosofía

 asesinado por el estado el 19/12/01. 

“No nacimos para trabajar y ver como unos cuantos aplastan sus culos sobre terciopelo, y ordenan nuestras vidas a su antojo. Espero que ustedes tampoco. Reducirnos a nada, jamás. Tendrán nuestros cuerpos y nuestros días, pero no se adueñaran de nuestro futuro, de nuestra capacidad de amar, ni tampoco de nuestro espíritu de rebeldía”.
Diana y Johana Sacayán, luchadoras

 travestis presas de conciencia, 14/8/04.

“Si esta cárcel sigue así todo preso es político (...) Obligados a

 escapar somos presos políticos. Reos de la propiedad los esclavos políticos”. 

Patricio Rey y sus Redonditos de Ricota.

 “En síntesis, Argentina fue gobernada desde 1916 por sólo dos partidos

 -el radical y el peronista- y por 14 dictaduras militares”.

Osvaldo Bayer, 10/2/05.

Después de la matanza de los ´70 los capitalistas se llevan a raudales el dinero fuera del país. Tenían conciencia de la irreconciliable fractura de clase donde se asentará, de allí en más, su permanente poder genocida. Temen a la antagonía del trabajo. No saben cuándo será el día, ni cómo se expresará, pero palpitan el ajuste de cuentas que harán las mayorías poniendo fin al dominio patronal sobre los 30.000 cadáveres de las compañeras y los compañeros secuestrados, torturados y asesinados; el medio millón exterminado por el hambre en los últimos quince años, y el cincuenta por ciento de argentinos actualmente condenados a la pobreza.    

En las semanas posteriores al 19 y 20, si hubo alguien que soñó con el éxodo, eran los conspicuos empresarios que pensaron mudarse a Uruguay porque estimaban imposible disciplinar a la multitud en las calles, terminar con los piquetes, impedir la okupación de empresas y disolver las asambleas; salvo que apelaran a una guerra civil abierta. Y temiendo que, lanzándose a esa aventura podrían perderlo todo, incluso la vida, imaginaron cruzar “el charco”.

No estamos ante la dicotomía entre sociedad de control o sociedad de vigilancia, sino ante una sociedad de control y vigilancia. La opción para el poder no es funcionarios o generales, sino políticos mas militares.  El capitalismo no es una sociedad del espectáculo o de la guerra, sino de la guerra como espectáculo y mercancía. La multitud no se enfrenta a la represión policial y la amenaza militar, sino, a la militarización de la policía y policialización de los militares. El capitalismo no es la dirección de lo político o del dominio de la guerra, sino, de lo político como guerra social encubierta y guerra militar al descubierto. No es sometimiento pacífico de la multitud o dictadura del capital, sino, demodura y dictacracia. Hoy el capitalismo, no se mueve recurrentemente, entre un corte abrupto del régimen democrático del capital, versus, la dictadura del capital; sino, entre la complementación capital-parlamentaria y el estado de excepción permanente. Lo político estatal, no sólo resulta, el universo de la política como guerra silenciada, pero por otros medios; sino que, además, el estado es la guerra sin disfraces, una anomalía militar normalizada como continuación de la política por otros medios. No es derecha o progresistas, sino progresistas de derecha y derecha progresista. 

El imperio no resulta el sometimiento unilateral de la multitud por los Estados Unidos, o el multilateralismo disciplinante de las Naciones Unidas, son ambas cosas. No es Fallujah o Haití, Sino Haití como contracara de Fallujah. No es clase obrera o multitud, sino, la multitud que subsume a la clase obrera. La antagonía al capital no privilegia a los ocupados sobre los desocupados, sino que abarca a los empleados y desempleados. No es asalariados o lumpenes, sino productores de valor, cobren o no un salario. No es patria o antipatria, sino la humanidad como patria común de la multitud. El capitalismo no se limita a ser hegemonía política y dominio militar; sino que actúa, como guerra de dominio sin hegemonía política. No es genocidio rojo por las muertes fulminantes ejecutadas por los militares, o genocidio blanco del hambre de los políticos; sino, genocidio civil invisibilizado para controlar el excedente humano, y si con esto no le alcanza, el sistema apela, a un transparente genocidio militar. El imperio no opera únicamente como guerra convencional y como conflicto de baja intensidad; sino que, la guerra preventiva en curso, despliega su guerra civil planetaria contra la multitud. 

Para el capital, no es defensa exterior o seguridad interior de sus intereses, son las dos: defensa exterior militar como seguridad interior policial. En Argentina, no hay disyuntiva, entre el Comando Sur o el Consejo de Seguridad Nacional; sino, reparto en el control y la represión capitalista contra la multitud entre: el Consejo de Seguridad Nacional y, la defensa continental de sus privilegios con, el Comando Sur. No es burguesía nacional o imperialismo, sino el imperio de la burguesía transnacional o la multitud. 

Para el capital, no es ALCA (Area de Libre Comercio de las Américas) o Mercosur (Mercado Común del Sur); sino, que es el Mercosur como un ALCA por otros medios. No es alianza con el gobierno Chino o con la administración de los Estados Unidos, ambos integran el imperio. No es la Unión Europea o la Comunidad de Naciones del Sur, ellas también son bloques de las elites dominantes contra la multitud. No es tiranía o aristocracia, sino tiranía de la aristocracia global. La antagonía no es entre la nación y el capital, sino, entre los estados y el autogobierno de la multitud universal. Si el capital es el universal concreto, su opuesto irreductible, resulta el hacer de la multitud. 

No hace falta ver desfilar a los marines por las calles de las ciudades de América Latina, ya están morando en algunos territorios con sus comandos de rápido despliegue para ser utilizados llegado el momento. Hay bases en Manta, Ecuador; Hato Rey en Curaçao; Soto Cano en Honduras; Reina Beatriz en Aruba; Comalapa en El Salvador; y múltiples sistemas de radares visibles y fijos en Perú y Colombia, y móviles y secretos en países caribeños y andinos. No hay dudas, “El Gran Hermano” “te cuida” y “te observa”. Mientras tanto, la labor de guardianes armados del capital, la efectúan, las prefecturas y gendarmerías, policías y militares nacionales; todas fuerzas subalternas, al orden imperial. 

En Colombia, es desembozada la colaboración de las fuerzas armadas de los Estados Unidos con el capital-parlamentario. Norteamérica, después de Irak, tiene en Colombia la segunda embajada más importante en el mundo. Tiene afincados (en suelo colombiano bajo la autorización de la aristocracia del voto que asienta su poder en el Congreso norteamericano) a 600 contratistas de empresas privadas y a 800 militares. Colombia, es el cuarto destino de ayuda policial y militar norteamericana en todo el planeta, y el primero, en el continente. En los últimos siete años, el gobierno colombiano, recibió 3.635 millones de dólares para sostener el capitalismo. Los norteamericanos, a través del Comando Sur, adiestraron en los Estados Unidos, en los últimos cinco años, a 30.000 militares colombianos.  

El capital-parlamentario, surgió, del estado de bienestar bajo la crisis fordista, al estado de transición de renta financiera; al pasaje del estado policial posfordista del trabajo inmaterial, industrial y financiero. Una república imperial, un gobierno de autócratas cada vez mas desprestigiados. Según el informe de Transparencia Internacional publicado el 9 de diciembre de 2004, establece, que el 57 por ciento de los 50.000 encuestados, tiene conciencia, de la existencia de la corrupción entre los altos niveles de la sociedad. Vale decir, entre la elite política y los grandes empresarios. La clase política Argentina está entre la mas corruptas del mundo; y el Congreso nacional, pelea cabeza a cabeza con los partidos políticos, su oprobioso primer lugar. Pero a los parlamentos locales no les va mejor: están consideradas las segundas instituciones mas corruptas. En el mundo entero, a continuación de las legislaturas y los partidos, le siguen en promedio, como los mas corruptos: la policía, el sistema judicial, el sistema tributario y las empresas privadas, las aduanas, los mass media, los servicios de salud, el sistema educativo, el ejército, las ONGs y las instituciones religiosas. 

Todo el universo social creado en los últimos dos siglos está en la picota. En los países con mayores ingresos: las empresas, están en el segundo lugar de corrupción; y los medios, en el tercero. Sólo el 17 por ciento cree que la situación mejorará en los próximos años, en cambio, el 45 por ciento cree que empeorará. Los encuestados no comen vidrio: dicen que el desempleo y la inseguridad son los mayores problemas del universo, y tienen claramente identificados, a quienes los potencian con su corrupción. Por lo visto, el “Que Se Vayan Todos”, está incubándose en todo el planeta. 

El componente dictatorial: de “lo” político estatal, del gobierno sobre  “la” política como producción común de los social, del dominio contra el libre movimiento de los sujetos; no sólo, proviene del carácter represivo extraeconómico estatal, sino de la vida cotidiana capitalista. Nunca olvidemos, compañeras y compañeros, que el capitalismo es de por sí violento al obligar a la multitud a venderse por dinero o perecer. Además el carácter absolutista del capitalismo, está dado, por la cada vez mas pronunciada centralización del poder de mando. Ya no sólo en una oligarquía del sufragio, como resulta la clase política; sino, en la totalización decisoria de la forma estado como dominio de los patrones. Putin en Rusia acusa a los Estados Unidos de ser una tiranía: “Un dictadura que utiliza una bella fraseología seudodemocrática” (SIC). Mientras tanto, el mandamás ruso actúa en Chechenia, igual que Bush, lo hace en Irak.  

La concentración y centralización del capital, va acompañada, y es retroalimentada, por la unificación autocrática -del poder y el gobierno- como una de las formas de la mercancía. La disfunción republicana de la división de poderes, es funcional, al dominio capitalista. Mientras que, el poder, es sustancialmente uno. 

Una parte, cada vez menor del pueblo, delega su soberanía en los representantes. Y bajo el comando unificado presidencial del capital, el presidente pasa a ser, el representante de representantes de la soberanía surgida de la relación social capitalista. Un poder soberano, sin poder del soberano. Una delegación sin participación. La democracia deja de ser el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo; y pasa a ser, el gobierno sobre el pueblo, sin el pueblo y contra el pueblo. El poder ama al soberano, y el soberano, siempre es uno. 

Los gobernantes del capital-parlamentario, se parecen cada vez mas, a los tiranos. Veamos:
1) En la “patria chica” de Néstor Kirchner los métodos dictatoriales están a la orden del día. En la localidad de Las Heras, los progresistas, han puesto a la “caza” del hombre de moda. Un entramado represivo, que une consustancialmente; poder ejecutivo, garrote policial y persecución judicial. No estamos en Fallujah, Irak. Pero al igual que a la resistencia irakí, en la provincia patagónica de Santa Cruz, en diciembre pasado, los gendarmes persiguieron “terroristas” piqueteros casa por casa. Se tortura a una luchadora social golpeándola en la vagina y en su vientre embarazado con los bastones policiales, provocándole, las bestias de uniforme, el aborto de su hijo. 

2) A veintiún meses de la era “K”, Santa Cruz, el terruño del pingüino patagónico, resultó la provincia de los presos políticos por excelencia. A los seis detenidos en Caleta Olivia, se sumaron, por unos días, 20 más. Además de los ya 250 procesados por ser pobres y luchar, que no se resignan, a morir en silencio como seres abandonados por papá estado. La ciudad está sitiada bajo la ocupación de fuerzas represivas. Prefectura y gendarmería patrullan el territorio social, conjuntamente, con la policía santacruceña y la guardia blanca parapolicial de las empresas petroleras. 

Las Heras también está militarizada. Resulta una región de la provincia de Santa Cruz con estado de sitio no declarado. En ambas localidades, la estrategia del Comando Sur; utilizando a las fuerzas represivas locales para el control social, como preámbulo de la intervención militar, (que tanto le preocupa a Horacio Verbitsky y a Página/K) está realizando sus primeros ejercicios. 

3) En San Luis, la democracia para pocos, continúa con las torturas y detenciones ilegales como en la época de los militares. Un delincuente con uniforme, pero vestido de civil, secuestra estudiantes de madrugada. Dos alumnos de la carrera de Periodismo de la Facultad de Ciencias Humanas, Juan Manuel Pereyra Núñez y Franco Jesús Visco, son “apretados” e incomunicados. No es ningún “loquito suelto” el que efectúa el acto fascista; sino que, es el mismísimo sub-jefe de policía de la provincia (algo similar al caso del comisario Franchiotti en la masacre de Avellaneda). Un instrumento del poder político de turno, buscando subordinar al pueblo, a las leyes de los ricos; aunque todavía no  llegó a dispararles con balas de plomo como en el Puente Pueyrredón. Siguiendo con el recuento represivo en San Luis, el sábado 27 de noviembre de 2004, lo molieron a golpes y termina internado, el sacerdote: Jorge O'Neil. Cura que ha marchado, codo a codo, con los laicos autoconvocados, al igual que en las marchas de la multisectorial. El tercer caso, es el del "Chelo" Marcelo Pereyra, estudiante de la Facultad de Ciencias Humanas. Desde un auto policial lo acribillan a balazos de goma y también terminó hospitalizado. 

4) En Jujuy, bajo el gobierno del kirchnerista Eduardo Fellner, la CTA revive un segundo calvario como el del “Oso” Cisneros. Militante social asesinado en el barrio de La Boca el 25 de junio del año pasado. Esteban Armella de 33 años, coordinador de un comedor popular en la capital jujeña, fue detenido bajo el pretexto de “averiguación de antecedentes”. Sus familiares denuncian que fue asesinado a los golpes. Los tormentos policiales provocaron, que Esteban, pase los últimos 10 días de su vida postrado en terapia intensiva en el hospital Pablo Soria. ¿Quién le va a poder explicar a los padres y conocidos de Esteban, que durante la presidencia de “K”, se vivía una primavera “camporista”; mientras su hijo y amigo fue flagelado en una comisaría? ¿Quién va a poder demostrarle, a sus compañeras y compañeros de comedor, que el kirchnerista gobernador Fellner no es la nueva derecha, cuando bajo su gestión, se martirizan militantes? 

5) La multitud está presenciando, padeciendo y luchando, contra un capital-parlamentario, que de la mano de K, profundiza sus componentes dictatoriales. Coquetea con la muerte de los argentinos, con sus juegos de guerra, con el Comando Sur; y cada mes, doce personas son ultimadas. Desde su asunción, y hasta diciembre de 2004, el gatillo fácil y los tormentos de sus fuerzas de seguridad han asesinado 231 seres humanos. En menos de dos años de gobierno, promulgó, mas decretos de necesidad y urgencia que en toda la historia de las instituciones capitalistas argentinas; mientras, aumenta el presupuesto de la SIDE a espaldas del Congreso Nacional. 

6) Negocia la deuda externa sin respetar la formalidad de un debate parlamentario sobre el tema. Administra y dispone, por intermedio del ministro Alberto Fernández, el presupuesto nacional a su antojo. Declara la emergencia económica con un superávit fiscal del 6 por ciento del PBI. Intenta salir de la cesación de pagos, o “default”, por medio del decreto mas extenso en la historia del país. Si el canje de deuda tiene éxito, empeñará la vida de las dos generaciones futuras de argentinos. Ya no, sin consultar al pueblo en las urnas; sino, ni siquiera teatralizando en el parlamento a la política como espectáculo. La Nueva Clase, cada vez mas, se desliza hacia el estado de excepción con fachada democrática. 

La progresía “se asusta” de las operaciones del Comando Sur. Teme por la suerte de la democracia del sufragio. Pero mientras tanto, opera poniendo todos los obstáculos posibles; para evitar, la profundización de la democracia económica, política y social. Como el estado se ha transformado en un dispositivo regulador de lo millones de argentinos residuales para los capitalistas, tranquilamente, podemos llamar hoy al régimen político: un Estado-excedencia. Un estado de lo inútil. Mientras que para los hacedores, lo que verdaderamente sobra, es el mismo estado como relación social expoliadora y represiva.

Muerto el fordismo del obrero masa, como figura hegemónica de la fuerza trabajadora con contrato indefinido (en el universo del precariado, con 20 por ciento de desempleados, otro tanto de autoempleados, y 50 por ciento de no registrados o en “negro”); muerto el keynesianismo, como variante de consenso y dominio, con el pueblo y sobre las masas; el fascismo clásico (que compone una urdimbre completa de relaciones políticas, económicas y culturales; identificadas con el estado ordenador, protector y totalizante, que resulta una especie de keynesianismo al cuadrado: pleno empleo y baja pobreza, regulación estatal del salario y disciplinador del conflicto de la mayoría de la clase productora, obra pública y máquina de guerra) se torna impracticable. 

En cambio, el capital-parlamentario se parece cada vez mas a un estado policial. Menos escuelas y mas cárceles. Menos maestros y mas policías. Menos educación estatal y mas inteligencia sobre las masas. Tras la máscara del concepto “inteligencia criminal”, se esconde, considerar un delincuente: a toda potencial luchadora social, activista sindical y estudiantil, asambleísta y piquetero, obrero expropiador y militantes partidarios antisistémicos, y a cualquier agente “disolvente” del estado. Estamos ante un capitalismo posfordista, con menos obreros asalariados, y mas burócratas de los servicios de inteligencia. 

Para el año 2005, entrarán en funciones, 500 policías comunitarios en la Capital Federal. Y a los 350 de la Bonaerense II se le sumarán, paulatinamente, otros 3.150; hasta completar los 3.500 agentes previstos. En el ámbito nacional, a los 600 “Pacificadores” policiales (contra los hambrientos que luchan y las injusticias que no paran) que constituyen la división mas grande la Policía Federal integrada por 36.000 efectivos; hay que incorporarle, la creación de la Dirección de Inteligencia Criminal Nacional. Lo presupuestado para sueldos de la inteligencia de las fuerzas armadas, que para el  2005 supera a los salarios de la SIDE; será todo un récord, desde el retorno a las urnas en 1983. 

El objetivo de la inteligencia estatal es recabar información para utilizarla en el momento oportuno. Un panóptico social contra un sinnúmero de desafíos sociales, que afronta el capital y su estado, para controlar la rebeldía y disciplinar a la multitud.

El incremento en la inteligencia estatal, demuestra: que la defensa del poder, y la [in]-seguridad contra la multitud, van juntas. Este es el rostro posfascista del capital-parlamentario, del progresismo peronista, de la centroizquierda nacional y popular, de la nueva derecha y sus aliados de turno.

La ley de Inteligencia Nacional fue sancionada en el 2001. En ella se prevé la creación de la Dirección de Inteligencia Criminal. Desde el argentinazo, recién ahora el poder se atreve a avanzar; después que se lo había impedido, por tres años, la resistencia social. Dependiendo del secretario de Seguridad Alberto Iribarne (el mismo que condujo la represión en Brukman en abril de 2003) la dirección cuenta, para empezar, con 23 millones de pesos. De los cuales, como en toda democracia dictatorial o dictadura electiva, cuenta con ocho millones de pesos de gastos reservados que no le rinden cuentas a nadie. La nueva GESTAPO democrática, coordinará con la Policía Federal, Gendarmería y Prefectura; el monitoreo y las tareas secretas que padecerán las mayorías. Gendarmería dispone, para el  2005, de doce millones de pesos destinados a inteligencia. El ministerio de Defensa Nacional contará con tres millones de gastos secretos. Sólo para salarios del área de inteligencia de la Fuerza Aérea se presupuestan 19 millones, para la Armada 18 millones, y para el Ejército 59 millones. Un total de casi 100 millones de pesos para investigar a los ciudadanos del estado democrático. Recordemos, que la inteligencia militar, fue la encargada de los “interrogatorios” y torturas contra el pueblo, desde su desembarco en Tucumán con el Operativo Independencia, ordenado secretamente, por la presidenta Isabel Perón en febrero de 1975. Mientras tanto, desde 1983, el Ejército “pulcramente” manda a quemar los comprobantes de sus gastos secretos. Imaginemos, entonces, para qué fines se destinarán estas partidas que no soportan la rendición de cuentas, tan siquiera, del propio parlamento. 

Pero si de ampliar el panóptico, con saco y corbata se trata; recientemente Kirchner, ha nombrado a un civil a cargo de la Dirección Nacional de Inteligencia Estratégica Militar. Una de las tres patas que integra “El Gran Hermano Estatal”, conjuntamente, a la SIDE y a la Dirección de Inteligencia Criminal. El director militar saliente se va a Washington a representar al estado argentino ante la Junta Interamericana de Defensa. Queda claro, que defensa militar y seguridad política no son escindibles, y que civiles y militares actúan como gerentes controlantes y disciplinantes del capitalismo global. El designado director de la Inteligencia Militar, Luis Oriondo, ocupa un área siempre encargada de “marcar” civiles para después apresarlos y eliminarlos. Tranquilizará a los crédulos, alegando, que allá lejos y hace tiempo, fue integrante del Movimiento Uturuncos. Viene con buenos antecedentes familiares: su tío militar ha sido todo un encanto. Fue el encargado, durante el gobierno de Juan Perón, de conducir la dependencia que se conoció con el nombre de Control del Estado. La oficina estatal que fuera la génesis de la actual SIDE. Luis Oriondo, amigo de la dinastía peronista catamarqueña de los Saadi, y los Luque; llegó a testimoniar a favor de Guillermo Luque, el asesino de María Soledad Morales. También fue ayudante, de otras preciosuras de la seguridad de la fauna democrática: Miguel Angel Toma y Carlos Corach. La llegada de la Alianza en el ´99 no lo afectó; fue nombrado por Fernando De la Rúa secretario del Consejo de Seguridad Interior y (demostrando que se quedaron todos los peronistas después del QSVT) fue ratificado en su cargo por “el conjurado antiasambleario” Eduardo -el que puso dólares recibirá dólares- Duhalde. Por lo visto, con las últimas movidas progresistas de pingüino es para que la multitud duerma tranquila bajo los arrullos de los organismos de derechos humanos que le hacen la corte al presidente. 

Según cifras extraoficiales (son difíciles obtener cifras completas oficiales que den cuenta de cómo está integrada esta GESTAPO de GESTAPOS) la inteligencia del estado está compuesta por siete mil agentes. 1.500 de la Policía Federal, 2.500 de la SIDE, y 3.000 de las fuerzas armadas. Esto sin contar la Prefectura y la Gendarmería y el resto de agentes secretos, que no figuran, en ninguna nómina oficial.  

La palabra de la Nueva Clase no vale nada. Después que Kirchner prometiera que no se crearía la brigada antipiquetera, y que desprocesaría a los luchadores populares; se despachó, con Los Pacificadores. Fue mas allá de la propia brigada antipiquetera, y al mismo tiempo continuó, criminalizando la protesta social. “Los Apaleadores”, perdón Pacificadores, son seiscientos perros de caza conducidos por dos mastines bien adiestrados para reprimir. Los líderes de esta jauría uniformada fueron parte de la custodia presidencial de Menem y De la Rúa. Así que saben bien, como es  esto de golpear, arrestar, y si hace falta matar; a los “subversivos del palo y el pasamontaña” como les dice –la casa está en orden- Alfonsín, y llegado el caso, poner tras las rejas a los “desestabilizadores de la cacerola” que tuvieron a mal traer a Duhalde. Las órdenes del poder político, para los nuevos “robocops”, ante los disturbios de la lucha urbana son tres: Contención, dispersión y detención. Traducción: Alejamiento de las puertas de los palacios del poder y sus empresas, represión con todo lo que se tenga a mano, y posterior cacería de los insumisos hasta debajo de su cama.

En orden a los métodos represivos, el gobierno, se hereda a sí mismo. Después de la gestión “progresista” de Gustavo Beliz, que dejó un tendal de presos por el ataque a la Legislatura Porteña; los manifestantes (que buscaban impedir la aprobación del código de “connivencia” estatal-policial-empresarial) pagaron caro su osadía de impedir la sanción de una ley, que los barría definitivamente, del espacio público. Pero caido Beliz en desgracia, la multitud, ¡ahora sí! podía respirar en paz. “El gobierno en disputa” de Kirchner, seguramente, girando a la izquierda, pondría a “un setentista” que no moliera y encarcelara a la base social, que se supone, sostiene su proyecto nacional y popular. Pero no, le obsequió a su pueblo el regalo del “todo terreno” Aníbal Fernández para el área de Seguridad. Siendo mas belicista que Beliz, Aníbal Fernández, no perdió el tiempo. A fines de agosto del año pasado ante un escrache popular ante el ministerio de Economía de la Nación, donde Roberto Lavagna recibía “al virrey” Rodrigo de Rato; los convocados, ni siquiera se pudieron manifestar. Por lo visto, unas gomas quemadas y unos cuantos gritos y petardos son mas peligrosos que la sangría, de 10.000 millones de dólares, que el peronismo pagó a los organismos internacionales de crédito desde la cesación de pagos del 2001. A caballo de sofocar el repudio al chupasangre del FMI se desata la golpiza, y la caza, contra los militantes de la CTD Aníbal Verón y Quebracho, entre otros. Los apiñan en una estación de subte al mejor estilo de la cárcel iraquí de Abu Ghraib, y los terminan guardando en las prisiones del estado argentino que están consideradas, por la ONU, (Organización de Naciones Unidad) como una de las peores del planeta. Apremiando civiles, el estado siempre es guapo. Ante la persecución de una justicia sorda, ciega y muda a los reclamos populares; el dirigente político Fernando Esteche, manifiesta explícitamente su pase a la clandestinidad. Un precedente que se da por primera vez en veintiún años de democracia parlamentaria y que tuvo el honor de haber acontecido bajo la presidencia del estilo “K”. No olvidemos que en esas semanas se había producido la reclusión de Castells en la provincia del Chaco, y que, la localidad santacruceña de Caleta Olivia, tenía 14 nuevos presos políticos. A continuación, envalentonado “por tanto progresismo peronista”, el ministro Aníbal Fernández evitó, por dos veces, que los piqueteros cortaran totalmente el Puente Pueyrredón. 

En Chaco y en Capital, como en Santa Cruz y Buenos Aires, la política del estado es una sola: tapar bajo la alfombra los reclamos ante tanta hambre y tanta entrega; e invisibilzar, poniendo en prisión, a los que luchan. 

El estado de excedencia es un estado policial, represivo y carcelario. Si el término perversidad política tiene alguna validez, nunca como aquí, para hacerse merecedor de esa condición. En la provincia de Buenos Aires, el 80 por ciento de los adultos encarcelados, empezó su excursión por el infierno del Dante en la tierra (pasando por cada uno de sus círculos) desde su mismísimo nacimiento. Siendo pobres bebés, de familias mas pobres aún; los jueces, los mantienen con vida internándolos en el Hospital de Niños. A los cuatro años (y con familias que están peor que cuando sus hijos ingresaron al hospital) para “cuidar” a los retoños, los benefactores jueces, los pasan a internar en las cárceles para niños: conocidas “cariñosamente” como instituciones para menores. En la adolescencia, vivos pero con insuficiencias físicas y carencias psicológicas por escasez alimentaria y afectiva; se escapan de su segundo infierno y engrosan la lista de los que el estado llama fríamente: púberes en situación de calle. De ahí salvo que se hagan cartoneros, o vivan de alguna circunstancial changa, pasan al ejército proletario del delito. Mientras sean mano de obra barata del capital-criminal, tienen un lugar, en el universo de la mercancía-delito. Si cambia “su suerte”, como siempre para mal; los espera su tercera morada en el averno: el sistema penal. En todo este circuito macabro, desde el nacimiento a la pubertad, si las familias hubieran contado con mínimas condiciones materiales de subsistencia podrían haber evitado su calvario. Pero mas del 60 por ciento de las familias de los “tumberos” son pobres o indigentes. Sus hijos que vienen a la vida, según la liturgia cristiana, a disfrutar del banquete de la vida;  en realidad se enfrentan a un sistémico valle de lágrimas. 

El estado “guardador” complementa su tarea con la ley de Patronato de Menores. Las ONG´s, con sus hogares para chicos, hacen las veces de “sucursal” de la reclusión estatal (una mas de las variantes con que las Organizaciones No Gubernamentales actúan de control social y base constitutiva del imperio) lucrando con cada piba y pibe encerrado. No liberan un niño o adolescente, mientras no tengan otro, que ocupe su lugar. Vacante que queda libre, vacante que se ocupa. O de lo contrario no cierran los números de su ganancia. El depósito de pobres es una mercancía más. El trabajo inmaterial de alojar y alimentar menesterosos produce plusvalor y pluspoder, por mas buena voluntad que ponga cada cuidador a las órdenes del estado del capital. 

En la provincia de Buenos Aires el estado de excedencia comienza desde la infancia. Hay 11.000 menores cautivos por causas asistenciales, un sarcasmo para no decir que vienen de familias pobres que le sobran al capital. Y de los 1.300 menores presos por causas penales, sólo uno de cada diez, son recluidos en instituciones dependientes del estado provincial. El resto se los reparten 241 ONGs, hospitales, comunidades y hogares privados; con y sin convenios, con la provincia. El estado paga 422 pesos mensuales a cada ONG (140 dólares) por cada menor. Y entre 1.500 y 3.000 pesos por cada internado discapacitado y adicto. Una buena transacción para ambas partes. Para el estado que se saca de encima los menores remanentes, y para los hogares privados, que hacen su negocio con la pobreza ajena. Todo un filón, en una provincia donde dos millones y medio, el 65 por ciento de los menores de 18 años, son pobres. 

El estado como penitenciaría de lo supernumerario, se ve con toda claridad, bajo el accionar del poder judicial; 98 de cada 100 menores que deciden los jueces dar en guarda o recluirlos, provienen, del abandono material y moral de sus padres. Es decir, casi la totalidad pierde su libertad porque sus familias viven en la miseria. Eso sí, no busquemos miles de violadores y abusadores entre las causas morales del encierro. Sólo 36 de los 11.000 (el 0.36 por ciento de los chicos) fueron separados de sus padres por estas causas.  

El imperio es uno sólo. Con sus respectivas asimetrías, Argentina, también es parte de la economía imperial. Un imperio que no es sinónimo de imperialismo norteamericano. Si bien, actualmente, Estados Unidos es el rostro mas tenebroso del imperio posfordista heredero del imperialismo fordista. La economía-imperio ocupa todo el planeta. Una matrix inherentemente despótica y expoliadora de la fuerza viva del trabajo humano, y reguladora, del excedente de trabajo que hace peligrar su dominio. Con cárceles y empresas, en la ciudad y en el campo, en el barrio y el ciber espacio; con jueces y policías, con políticos y militares; se captura y exprime, se enajena y aísla, se reprime y bloquea,  se encarcela y apalea, se seduce y se mata, a la multitud. 

Mientras Argentina “aggiorna” una nueva doctrina de la seguridad nacional, tributaria del Plan Cóndor, un dispositivo de seguridad como defensa ante los embates de los que luchan; Norteamérica, aumenta un cincuenta por ciento sus agentes de inteligencia; y la Unión Europa, expande su policía europea (Europol) y crea trece nuevos ejércitos de rápido despliegue para sofocar las futuras insurrecciones populares. 

Estados Unidos bate todos sus parámetros de déficit fiscal y presupuesto militar. Aquí los rasgos absolutistas son mas claros. En Irak, sus fuerzas armadas torturan y asesinan; mientras son el ariete de los empresarios privados que van en busca de negocios. Al capital lo espanta el trabajo muerto que el mismo implementó. Corre y persigue nuevo trabajo vivo que alimente al posfordismo del trabajo hipertecnológico. Entretanto, hace descender el nivel de vida de las masas estadounidenses y despide mas trabajadores que en los últimos 72 años. Exprime por migajas la fuerza laboral mexicana por medio del NAFTA (Tratado de Libre Comercio de América del Norte); y disputa, como una máquina obsoleta de la modernidad, la hambruna de combustibles fósiles del Medio Oriente. Al mismo tiempo, abarata hasta el subconsumo de la indigencia, el costo de los salarios en sus fábricas transnacionalizadas en el Sudeste Asiático y América Latina.  

En Argentina, “K”, ya no puede contener sólo con promesas, los reclamos salariales luego de tres años de trabajo intensivo y extensivo, proveniente, de la acumulación originaria post devaluación. Los 300 nuevos convenios laborales firmados en el 2004, son peores a los que se suscribieron en los ´90. La cantidad de acuerdos suscriptos directamente entre sindicatos y empresas, superan a los que se rubrican entre los gremios y las cámaras patronales de toda una rama de producción. En el caso de los gastronómicos, la entrega por parte de los burócratas de los intereses de sus empleados; llega a tal punto, que el propio Ministerio de Trabajo de la Nación -que de progresista no tiene un pelo- tiene que morigerar minimamente el latrocinio que les dispensa la Nueva Clase sindical a los patrones. 

Del genocidio militar fordista, al genocidio civil posfordista:  

Abolido el ejército industrial de reserva y con legiones de parados a tiempo completo; los capitalistas, tiene que deshacerse de los millones de potenciales insubordinados, que dejaron afuera, de un empleo por un salario. 

Llamemos a las cosas por su nombre. El capitalismo, mas que nunca, es una relación social y universal genocida.

Dejemos a los reformistas, socialdemócratas y nacionalistas patrióticos,   (todos ellos hace tiempo perdieron la brújula revolucionaria) la defensa de la democracia; la actual democracia, su democracia. Nos dirán que no es lo mismo el general Videla que Kirchner, y es cierto. Nos dirán que no es lo mismo los Falcon verdes de los grupos de tareas, que “Los Pacificadores” como nuevo cuerpo de élite de la policía, y también es cierto. Nos dirán que hay que defender las libertades civiles ante el avance de la derecha dura y pura; y aquí, las cosas se ponen mas complicadas. Si de ellos depende defender los derechos civiles y políticos, (para no mencionar los derechos sociales que son vulnerados todos los días por los gobiernos electos) si el movimiento de la multitud deja esta tarea en sus manos, una a una, se irán perdiendo las pocas conquistas populares que aún quedan en pie.   

Veamos cuán demócrata es Lupín. El presidente, no se indigesta, tras el empacho de agasajos a golpistas. Como el que le brindó al presidente de Pakistán que llegó al gobierno con una asonada militar en 1999. Tampoco le hace asco a la autocracia China y a la demodura de Corea del Sur. Todo sea para lograr el respaldo de estas elites de lo político, para así poder ocupar un “kurul” en el Consejo de Seguridad de la ONU. Puesto aristocrático por el que rivaliza con el centroizquierdista y patriótico Partido de los Trabajadores, del “presidente compañero”, Lula. Abanderado en Brasil de la falsa contradicción imperio yanqui, versus, nación brasileña. En contraste, sus tropas, junto con las argentinas y chilenas hacen de falange del imperio en Haití. Los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad tienen la prerrogativa del veto y son la verdadera instancia de poder de las Naciones Unidas. ¿Dónde quedó la democratización de la ONU, como organismo multinacional, para un partido que se dice progresista como el PT? Su programa de gobierno terminó en un pose marketinera de pura cosmética de banderas rojas. Su trayectoria y promesas, fueron traicionadas, ni bien se terminó la campaña electoral que lo llevó a la presidencia; al tiempo que, los votantes, volvían a sus hogares a padecer la soberanía que habían delegado. Lo único que le importa a la Nueva Clase es el poder y, el gobierno de la ONU, está en el Consejo de Seguridad ¿Y la Asamblea de las Naciones Unidas integrada por el resto de las aristocracias gobernantes, para qué sirve? Sólo para llorar desde la tribuna, y acompañar en silencio, las decisiones de los cinco gerentes generales del mundo que integran el Consejo de Seguridad.

Pero genocidio es genocidio, por mas que se lo adorne con urnas cada dos años. No hay genocidio bueno y genocidio malo. Hoy los asesinados por el capitalismo, son tan relevantes, como los muertos de ayer y mañana. 

En la Argentina de los ´70, la crisis del pacto keynesiano tocó un límite intolerable para el poder en 1975. Los trabajadores concientes de sus intereses de clase se contaban por cientos de miles. A partir de 1973 y durante la primavera que duró 42 días; a las, y los militantes revolucionarios, normalmente, lo mas trágico que le podía pasar era perder su trabajo. Este no era un problema irresoluble. En el peor de los casos en un par de meses se conseguía un nuevo empleo, y con él, su subjetividad combatiente se reencontraba con la de otros compañeros en su nueva empresa. Después “Del tío Cámpora”, bueno después, volvió el horror estatal mostrando cada vez mas claramente su mueca asesina. Con la creación para-estatal de las  tres A (Alianza Anticomunista Argentina) de la mano del secretario privado de Juan Perón, López Rega, y a la postre ministro del gobierno justicialista de Isabel Martínez de Perón; el fascismo en democracia, ganó las calles. El 24 de marzo del ’76 la viuda del general era retirada del gobierno por los militares, luego de haber comenzado el genocidio, y habiéndose llevado la vida de 2.000 militantes que fueron asesinados bajo la democracia parlamentaria en el “Operativo Independencia”.  

En los años previos al fascismo militar, la lucha por el recupero de plusvalor, en la forma fetichizada del aumento de salarios; las conquistas sociales por un trabajo en mejores condiciones, y la reducción horaria para producir menos plusvalía; había puesto en jaque la reproducción ampliada de todo el capitalismo argentino. Las ganancias de la clase patronal descendían con cada nueva conquista, y cada nueva victoria, motivaba nuevos deseos de insumisión. 

El paradigma de los tres 8, (ocho horas de sueño, ocho de trabajo y ocho de ocio) provenía del triunfo de la clase asalariada fordista. No se laboraba sábados y domingos, el trabajo infantil estaba prohibido, el aguinaldo era intocable, se pagaban las horas extras con una escala ascendente, la jubilación era un derecho inalienable, las vacaciones eran en verano y aumentaban progresivamente, el período de prueba estaba prohibido y no existía el precariado como casta laboral. La clase obrera automotriz era, en el mejor sentido del término, una genuina aristocracia del empleo. Cuanto más se ganaba más se quería ganar. Y cuanto menos se trabajaba menos se quería trabajar. Era lógico, con ese nivel de conciencia y organización, se sabía, que el trabajo es un castigo. La clase obrera, la que obra, trabaja y crea; no sólo quería estar mejor paga y con superiores condiciones de empleo, sino que, quería dejar de ser la clase que obra al servicio del patrón. Miles de delegados, cientos de miles de operarios clasistas, y decenas de dirigentes sindicales revolucionarios, sabían, que no había nada de “digno” en trabajar para un burgués. 

El capital necesitaba un remedio aleccionador. Debía barrer a buena parte de una generación insumisa. Profesionales y operarias, estudiantes y artistas, intelectuales y campesinas; concientes de sus intereses y dotados de un imaginario antimercantil, eran una muralla infranqueable para relanzar el sistema de explotación. Restableciendo, con un nuevo modelo capitalista (de producción, circulación y consumo; y la imprescindible reducción forzada de salarios y despidos en masa) el fortaleciendo de los empresarios, el mercado y el estado, acosados por la lucha de clases. 

Llegaba el turno de la dictadura militar de los ´70. Brazo ejecutor del capital que extendió el nazismo a toda la Argentina. Los uniformados desplegaron su estrategia genocida en varios planos: 

1.- Asesinaron al movimiento popular revolucionario, efectuando de este modo, una contrarrevolución preventiva del capital. 

2.- Fragmentaron a la clase obrera.

3.- Buscaron marcar a fuego, en la memoria histórica del pueblo, lo que les pasa a los que se aventuran a cuestionar radicalmente el orden patronal.

4.- Sentaron las bases objetivas y subjetivas para una nueva forma de producción capitalista. Que no pusiera en peligro, como el fordismo lo hacía de manera cada vez más recurrente, el sistema del empleo del trabajo por un salario. A sangre y fuego, con pentotal y picana, nacía el posfordismo. 

Los primeros pasos del fordismo al posfordismo acontecieron a fines de los 70. Del obrero masa al obrero social; del empleo en blanco al empleo en negro; del estado keynesiano y estado-plan, al estado en crisis y el estado-renta. Del comando, inclusión y subordinación formal, inconclusa y parcial, como forma hegemónica de la subsunción del trabajo en el capital; hacia la tendencia de la  subsunción real, completa y plena, de los trabajadores bajo el dominio, control y comando de los patronos. 

Los gobernantes peronistas, que tenían bajo su presidencia al general Videla como comandante en jefe del ejército; preanunciaba en noviembre de 1975 el diluvio de sangre popular que se venía. Dijo Rafael Videla: “Deberán morir los que sea necesario para lograr la pacificación definitiva de Argentina”. Mientras tanto, el máximo dirigente radical de la época, Ricardo Balbín, era parte del proyecto civil reaccionario; expresando, que no tenía respuestas para frenar a “la guerrilla fabril”. 

El poder ejecutivo en manos peronistas y el mas encumbrado dirigente de la oposición bipartidista, unos y otros, en 1976 le abrieron las puertas del poder a los militares. Los decretos presidenciales rubricados por Luder, convocando a Belcebú a la tierra; legalizaron la participación de la fuerzas armadas en el aniquilamiento de los luchadores, tras la figura jurídica, de neutralizar y/o aniquilar el accionar subversivo. 

Luego, la mayoría del “establishment bipartidista” peronista y radical se borró. Otros cientos fueron funcionarios de la dictadura, unos pocos pasaron algunos años presos y, se cuentan con los dedos de una mano, los que fueron asesinados por último genocidio castrense. Al finalizar los campos de exterminio, conque los patrones y su estado, practicaron por ocho años el nazismo en la Argentina; para reciclarse, los políticos de la democracia del capital, necesitaban endemoniar, a la dictadura del capital. Exorcizando, en el mismo combo, la lucha anticapitalista. Después de casi un millar de muertos tras la derrota de Malvinas, en 1982, la contradicción pasó a ser: dictadura o democracia. Así surgía la teoría de los dos demonios. Era malo el terrorismo de estado, pero igualmente funesto, fue despertar a la bestia estatal demandando cambios sociales radicales y luchando revolucionariamente contra los empresarios. Desde 1983, bajo la democracia del capital; sus políticos, la mayoría de ellos sobrevivientes del golpe, eran los que se permutaba el gobierno con los militares. Para continuar así, como los gerentes del robo de la energía humana sobre las tumbas de los 30.000 desaparecidos y el medio millón de exilados. Continuando, hasta hoy, con la administración de la tragedia humana, de eso que vulgarmente, se llama capitalismo. 

Pero no bastó con esa primera etapa posfordista. En 1989 las luchas salariales terminaron en la hiperinflación y con el gobierno radical de Raúl Alfonsín. Al capital le hacía falta un nuevo giro posfordista. Con Menem se produjo un incremento del trabajo excedente para los patrones, una mayor plusvalía relativa; o lo que en la ciencia burguesa de la economía, se denomina, la productividad del trabajo por dinero. Dicho de otra manera, producir mas bienes, con mas tecnología y menos empleados. Al mismo tiempo se indultaba a los genocidas militares y subía la desocupación. Durante las presidencias del peronista de Anillaco, acompañado por el nacionalista de Duhalde, el progresista de Kirchner, un enmudecido Rodríguez Saá, el Guardia de Hierro De la Sota, el cantautor “Palito” Ortega, y el frustrado piloto Reutemann; todo, absolutamente todo el justicialismo, por mas que ahora se hagan los amnésicos, se hicieron neoliberales. El peronismo, fue la continuidad en democracia, del inconcluso desguazamiento del estado de Martínez de Oz. Y fue el abanderado de las privatizaciones, que insinuaron los radicales, y no pudo concretar Angeloz.  Desde mediados de los ´90, fue el partido de los índices de pobreza y desempleo; que no bajaron nunca mas, de los dos dígitos. Actuaron como los ejecutores del aniquilamiento de la homogeneidad de la clase trabajadora. Y Permitieron, por diez años, la implantación del genocidio por hambre y enfermedades; que dieron como resultado, las muertes evitables de 400.000 argentinos. La obra maestra del terror contra la clase obrera, provino, de la organización que decía representarla más cabalmente. Terminaba una década. A fines de los ´90 el peronismo se había llevado casi medio millón de personas a la tumba, y había consolidado un capitalismo de castas laborales compuesto por estables, precarios y desempleados. 

Desde 1983, las fuerzas de seguridad liquidaron a 1.684 personas. En el 2003, el capitalismo mató a 1.700 humanos en los “accidentes” de trabajo. De 1991 a 2003, el capitalismo desapareció por inanición, y por causas controlables, a medio millón de personas. El 2004, terminó con la masacre de 192 jóvenes en el boliche Cromañón. Cada 56 horas alguien es ultimado por las fuerzas represivas del estado soberano, por lo tanto, cada semana concluye con tres nuevos difuntos a manos del aparato represivo. 
De la Rúa continuó con la línea de Menem hasta que sectores del bloque dominante entraron en crisis con el patrón convertible. El posfordismo del trabajo muerto estaba famélico de trabajo vivo. La segunda ola posfordista bajo la democracia del capital-parlamentarismo, demandaba, una reducción fabulosa del valor del capital circulante. Capital que toma la forma del salario de la fuerza laboral retribuida con dinero, y que se manifiesta, en subconsumo, pobreza, y aún indigencia asalariada. 

Pero las pujas del capital no podían esperar los plazos de las urnas. El ritual del voto, que los mismos poderosos y su clase política consideraban inamovibles, estalló en el 2001. La conspiración de “la patria bonaerense” se puso en marcha, pero se encontró con un acontecimiento absolutamente insospechado: la irrupción de la multitud como nuevo sujeto epocal. Un inédito comportamiento, de una singularidad común en movimiento, que no precisó de ningún liderazgo para ejecutar su autoconvocatoria para la acción directa. Si las urnas no se respetaban, no sería exclusivamente por orden del capital; sino que, también, serían burladas por la acción de las nuevas figuras del trabajo que se habían constituido en el posfordismo. “Don Fernando”, atenazado entre el trono y la plebe; antes de evaporarse en helicóptero el 20 de diciembre de 2001, regó la Argentina de cadáveres. La UCR por segunda vez desde 1983 no terminaba su mandato y, por segunda vez, lo sucedería el  PeJota como partido del orden. 
2) El capitalismo como genocidio de la excedencia.

“Los derechos humanos hoy se expresan en la lucha contra el genocidio económico social. El estado capitalista es, necesariamente, un estado terrorista. Este estado terrorista genera violencia y esa violencia genera la respuesta del pueblo. (…) Responsabilizamos a los gobiernos claudicantes de las consecuencias que genere su política de violencia institucionalizada”. 

Cuarto Encuentro Nacional por los Derechos Humanos, octubre de 2002.

 “El SIDA es un arma biológica creada deliberadamente. Hay gente que crea

 agentes biológicos para eliminar a los demás. Es un arma

 biológica creada contra la raza negra.”

Wangari Mathaai, doctorada en biología,  decana de la universidad de Nairobi y

 premio nobel de la paz 2004. 

“Esta sociedad dominante Argentina que ha permitido este grado, no ya

 de desigualdad, sino de miseria, enfermedad y hambre que tienen muchos

 chicos, merece todos los improperios que se puedan imaginar”. 

Torcuato Di Tella, 23/11/04. Secretario de Cultura de la

 Nación Argentina, despedido por el presidente 

Néstor Kirchner.

“La práctica de la tortura no responde a situaciones excepcionales en nuestro

 país sino que son rutinas de las fuerzas de seguridad del estado”. 

Rodolfo Mattarollo, Jefe del Gabinete de la Secretaría de

 Derechos Humanos de la Nación Argentina, 17/11/04. 

“Estamos viviendo una primavera en el campo de los derechos humanos”. 

Estela de Carlotto, 25/1/05. Presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo. 

En el 2004 se afianza el genocidio de la multitud. Un exterminio  que si no fuera por la resistencia, en todas sus formas, quedaría silenciado.

El capitalismo es un sistema social genocida de la excedencia humana. Al capital le sobran personas y entonces las elimina. El muestrario criminal del poder es variado y espantoso. Que se mueran los desheredados nunca le importó; ahora tampoco, lo que le preocupa es que los condenados se rebelen.  

El ocho de noviembre del año pasado, UNICEF, dio a conocer un duro documento contra el estado argentino. La devaluación de los salarios, post 2001, dejó en estado deplorable a las niñas y niños argentinos. Dice UNICEF: “En la Argentina persisten problemas estructurales, críticos, para el cumplimiento de los derechos del niño, una consecuencia de la crisis económica de 2001 que agravó la situación de los mas vulnerables, particularmente la niñez”. 

Antes de cumplir un año mueren 16 infantes cada mil; y el 60 por ciento muere por causas evitables. El 60 % de los chicos del país, 3,7 millones, vive bajo la línea de pobreza. Y cada 10, tres, son indigentes. 

Mas de 400.000 niños y púberes abandonan la escuela por año. De los que tienen entre 14 y 19 años, un millón, no asisten al sistema educativo. Ni para privilegiar a los niños sirve el peronismo, ya que; 1,9 millones de menores, son explotados laboralmente. 

En el resto del mundo las cosas no van mejor. El 50 % de las personas de menos de 18 años, que viven en lo que insolentemente el capitalismo denomina países en desarrollo, carece de servicios y bienes elementales. Un de cada cinco no accede al agua potable. Uno de cada seis pasa hambre, y uno de cada siete no tiene ninguna cobertura de salud. Los contrastes son escandalosos: En Zambia los recién nacidos tienen una posibilidad de vida de 33 años, contrariamente en Japón, la expectativa es de 82 años. 

En el año dos mil tres, 630.000 menores fueron infectados con el virus del SIDA y casi tres millones murieron por esta pandemia. Los adolescentes son igualmente castigados, para el mismo año, 2.100.000 eran portadores del HIV. 

La guerra es otro drástico asesino del excedente humano que le sobra al capital, y una condena para los esclavos modernos sobrevivientes. Los muertos de las guerras de la década pasada, incluye, a 1,8 millones de chicos. Para el capitalismo la guerra siempre ha sido un buen pretexto para recuperar la tasa perdida de ganancia ante la lucha de los trabajadores en tiempos de paz. Extender el capital o perecer, es la consigna de los estados y los patrones. Si hace falta, expandiendo el capital con la conquista militar y apoderándose de las fuerzas productivas del enemigo. Cuando el mundo capitalista ha llegado al límite (de aquellos con capacidad de consumir lo producido) nada mejor que destruirlo y empezar de nuevo. Aún sabiendo que cada reconstrucción hallará mas rápido su agotamiento que la fase anterior. Ya que el ciclo se reinicia desde el desarrollo tecnológico precedente y con una fuerza humana de trabajo mas potente, y no, desde los orígenes preindustriales del capitalismo. Cada ola de subsunción formal del trabajo vivo en el capital, y de plusvalía absoluta; biene a alimentar el apetito del trabajo muerto bajo la subsunción real del capital, y su plusvalía relativa. Aunque se vuelva a comenzar desde la rueca, los robots no desaparecen. Aunque se empleen trabajadores manuales en condiciones decimonónicas, el general intellect del siglo veintiuno está presente. 

Las catástrofes cada vez menos naturales (después diremos porque) colaboran en borrar de la faz de la tierra a los pobres sobrantes. El último tsunami del 26 de diciembre en el sudeste asiático masacró un cuarto de millón de personas. Mas de cuatro veces los muertos que provocó la bomba atómica en Hiroshima. Arrasó doce países, afectó tres continentes, hirió a medio millón, dos millones precisan alimentos y otros tantos millones no tienen donde, ni de que, vivir.   

Ahora los poderosos del planeta dicen que establecerán medios técnicos que anticipen los maremotos y puedan morigerar sus efectos destructivos. Un dispositivo similar al que existe en la cuenca del Pacífico. Un sistema de censores que mide los terremotos submarinos y da la alerta (por medio de una red de computadoras) sobre la magnitud del fenómeno y el tiempo de impacto de las olas gigantes. ¿Pero por qué no lo hicieron antes? ¿Por qué el océano Indico no tiene un sistema de alerta temprana de tsunamis como, sí lo hay, en el océano Pacífico? ¿Por qué según difundió la BBC y The New York Times, la plataforma militar norteamericana ubicada en la isla de Diego García en el océano Indico tuvo una temprana notificación del centro de alerta de tsunamis de Hawai y puso a buen resguardo a sus integrantes, mientras, por el contrario, se dejó librado a su suerte a millones de personas del sudeste asiático, Africa y Oceanía? ¿Quién ganaba con tanto dolor y con tanta muerte? 

El renunciante secretario de Estado estadounidense, Colin Powell, reconoció que la presidencia del posfascista de Bush busca usufructuar el tsunami para obtener, sin el costoso despliegue bélico que hace en Irak, una mayor influencia sobre Indonesia que es el país con mas habitantes musulmanes del mundo. Un país cuyo gobierno está cuestionado por ser considerado uno de los más despóticos del planeta. 

El arrasamiento de islas completas, la desaparición íntegra de aldeas de pescadores, las inundaciones de los campos cultivables, la destrucción del complejo turístico, resulta una oportunidad única para rediseñar el desarrollo de las fuerzas productivas del sudeste asiático en beneficio de un nuevo desembarco de capitales. 

La desesperación de trabajo vivo que tiene el capitalismo del trabajo muerto posfordista, necesita, nuevas acumulaciones originarias de capital a escala global. Acumulaciones primitivas en escalas monumentales, que si bien con otros métodos, se asemejan con las primeras que se basaron en el desalojo por la fuerza de los campesinos europeos de sus campos comunes. Recordemos que el capitalismo se desarrolla sobre la base del desplazamiento de la plebe preindustrial que fue arrastrada a las ciudades hasta el siglo XIX. Los primeros proletarios no fueron gustosos a encerrarse por 16 horas diarias, siete días sobre siete, buscando un trabajo “digno”; o porque ese tiempo histórico los convocaba a ser parte voluntaria del progreso mercantil. A esto, sumémosle, el genocidio de los pueblos originarios obligados a trabajar hasta su muerte en minas y plantaciones, la importación de esclavos a las colonias, y la extracción de los metales preciosos del continente americano. Que sólo, contando los envíos que llegaron desde 1503 a 1660 a San Lucas de Barrameda, sumaban 185 mil kilos de oro y 16 millones de kilos de plata.  

Hoy el control de la multitud no proviene exclusivamente de las invasiones militares, sino, de la propia alteración de la naturaleza que hace el capitalismo modificando el clima a escala planetaria. Posterior al tsunami, las epidemias de cólera, tifus y todo tipo de infecciones masivas, se transforman en un excelente negocio para los laboratorios del capital-sanitarismo. Las hambrunas provocadas por el terremoto submarino se trasmutan en un perverso mercado para las industrias alimentarias. La necesidad de reconstruir desde sus cimientos, y por varias décadas, toda la infraestructura de la región recrea la necesidad de nuevos planes Marshall, pero no de manos del estado keynesiano norteamericano, sino de sus corporaciones transnacionales. El desembarco del ejército norteamericano, dirigiendo a la cruz y la medialuna roja, busca lavarse en el Indico las manos manchadas de sangre en Irak. El primer mundo deja que el tsunami llegue, y después, manda sus socorristas para hacer negocios con la solidaridad. El capitalismo te mata, te manda el ejército de EE.UU, las ambulancias, y despliega sus capitales. Y  todo por el mismo precio de un genocidio colosal. 

El biopoder, como control liso y llano de la vida, profundiza la subsunción capitalista. Guerras y dominio del genoma humano, patentamiento de semillas y animales de laboratorio, creación de virus y subordinación del trabajo en el capital. Y como si fuera poco, ahora vienen por el control del clima. La política del capital se transforma en el gobierno sobre todo el hábitat del cuerpo social. El capitalismo como dominio del ecosistema. Un comando sobre la tierra, del bios del ser humano, de manera completa. Un capitalismo bio-tecnológico. Hombre y naturaleza a disposición del capital para mantener su valorización y evitar el colapso del trabajo muerto hipertecnológico que no puede sostener, por sí sólo, el valor de las burbujas financieras. Un biopoder como forma de reproducción social que está insubordinando a la multitud expulsada de un salario, conjuntamente, con la rebeldía de los subempleados y sobreempleados bajo el imperio del trabajo por dinero.  

Cuando no alcanza la última tecnología militar empleada por los marines y misiles, entonces, el último descubrimiento del complejo industrial militar de los EE.UU. desarrolla nuevas armas. Desde comienzo de la década del ’90 están perfeccionando una devastadora forma de aniquilamiento masivo de la multitud por medio de la manipulación de los factores climáticos con fines bélicos. 

Todo descubrimiento necesita ser probado para verificar su efectividad. La multitud se torna un sujeto incontrolable, y cuando no basta para subordinarla la ideología y las fuerzas antimotines, los políticos y los militares, las deudas externas y las muertes por la pobreza; entonces, el capital “se tienta” con crear una segunda naturaleza administrando el clima. Determinando quién tendrá buenas cosechas y quién pasará hambre. Quién tendrá sequías y quién benéficas lluvias. Quién será arrasado por terremotos y quién será advertido a tiempo para ponerse a resguardo. 

Medio Oriente y Asia Central padecen una sequía inédita. El occidente africano sufre la mayor plaga de langostas en 10 años. El año pasado, los cuatro tifones a repetición en el Caribe se produjeron sin que existan datos estadísticos similares que registren estos fenómenos simultáneos en tan escaso tiempo. La isla de Granada fue arrasada. La catástrofe en Haití le vino a las tropas invasoras, como anillo al dedo, para ocupar a la población en reconstruir desde sus bases una infraestructura ya devastada por el capitalismo caribeño bananero. Jamaica y Cuba, La Florida y República Dominicana, resultaron brutalmente afectadas por los ciclones. En Norteamérica, los estados del sur, tuvieron los daños más importantes de toda su historia. 

El pentágono maneja un programa de guerra climática denominado:  “The High-Frequency Active Auroral Research Program”, cuya sigla es  HAARP. Está asentado en Alaska y resulta administrado por la marina de guerra y la fuerza aérea. La infraestructura tecnológica del HAARP la conforma un complejo de antenas que pueden alterar la parte superior de la atmósfera o ionosfera. Las antenas emiten ondas de alta frecuencia que llegan a la ionosfera y la calienta. Esas ondas electromagnéticas descienden al planeta y afectan todo lo que hay en ella. El HAARP está en condiciones de poder modificar el clima y los radares, las comunicaciones, y la interrupción del flujo eléctrico. Provocando cortes de energía que dejen en la oscuridad a regiones completas del universo. 

Toda un arma de biopoder sobre la biopolítica de la multitud. Quien maneje la información de que país será arrasado por las inundaciones, y a cual le faltará electricidad por el vaciamiento de sus represas hidroeléctricas luego de una sequía; quien posea esta tecnología, hará pingües negocios sobre los cadáveres y los sobrevivientes de las catástrofes inducidas. Sabiendo que regiones no podrán alimentar su ganado y quien tendrá cosechas récord, el capital, podrá especular con los contratos financieros a futuro, manejando de antemano, cuales serán sus resultados. Algo así como jugar a la lotería conociendo anticipadamente cual será el número ganador. Ya no habrá que “adorar” al dios sol y la diosa lluvia, sino que postrarse ante los dioses del Pentágono y de Wall Streed. Creadores del clima y mercaderes de los cálculos financieros, que se anticipan en saber, cual economía quebrará y cual sobrevivirá.

La Argentina hace treinta años que vive bajo el genocidio capitalista. Desde 1976 a 1983 se hizo desaparecer, torturó y asesinó 30.000 seres humanos y otro medio millón marchó al exilio. En la actualidad, y acá viene lo escalofriante, aquellos que carecen de dinero se los deja morir en la misma cantidad que hace tres décadas, pero ahora, en sólo un año. Pero hay más; en el mundo, ya no en ocho años, ya no en un año, sino que por día, se hace desaparecer por inanición la misma cantidad de habitantes: 35.000 personas. 

Dos terceras partes del globo pasan hambre. En los últimos 20 años hay muerto mas personas por causas evitables que en todas las guerras del siglo XX. Vivimos un mundo unipolar, un universo mercantil, ya sea como economía de los monopolios o como economía socialista del capitalismo burocrático de estado. Todas, cada una a su manera, forman el imperio. La ruina de la mayoría de la especie humana proviene de la misma causa: el trabajo que valoriza al capital a costa de la vida y la muerte de los hombres. 

El desempleo es culpa del empleo. No es una consecuencia no deseada sino su natural consecuencia. El trabajo para continuar valorizando el capital precisa de la desocupación. No es un daño colateral, sino su normal desenvolvimiento. Grandes y pequeños patrones, industriales y agrarios, comerciales y financieros, hipertecnificados y manufactureros, nacionales y extranjeros, progresistas y conservadores, multinacionales y patrióticos; todos, son responsables del genocidio capitalista. 

El capitalismo es una sujeción nacional y global donde el trabajo por un salario (y en su forma más amplia, el empleo y autoempleo intercambiable por moneda) produce ganancia; y reproduce, una y otra vez, día tras día, el calvario mundano de los hacedores planetarios. El mundo es un estado permanente de genocidio y “apartheid” universal. Entonces: ¡Cómo no llamar a la vida hecha mercancía, una relación social antagónica entre el capital y el trabajo! ¡Cómo no denominar al capitalismo un exterminio social de la multitud a gran escala! 

¿Cómo los EE.UU. no van a militarizar la vida? ¿Cómo la Unión Europea no va a crear una nueva fuerza militar de despliegue rápido? Ambos se preparan, y refuerzan, para enfrentar a una multitud que los mantiene con vida, o los puede hacer colapsar. La expoliación, miseria y descarte del poder hacer, surcan los cuerpos de la multitud. Y aquellos que todavía gozan de un trabajo bien pago, padecen, la insubstancialidad de la vida en una sociedad regida por las reglas heterónomas del capital. Japón, la economía industrial más robotizada, resulta, al mismo tiempo, la que tiene la tasa de suicidios más alta del mundo. Treinta y cinco mil japoneses se matan por año. El suicidio, en las culturas mercantiles hipertecnológicas, es una forma inducida mas de genocidio. 

¿Y cómo les va los trabajadores y autoexprimidos, neoproletarios y subproletarios en el primer mundo europeo? Los italianos ven caer, una tras otra, las conquistas de aquello que, con nostalgia, se dio en llamar el Estado de Bienestar. La península itálica, la alumna dilecta del posfordismo continental, está ante una crisis de dimensiones mayúsculas. En diciembre de 2004, ocho millones de personas le declararon a Berlusconi el quinto paro general, en tres años y medio, y se movilizaron en las calles de 70 ciudades. Italia, es el país que menos crece de los 25 que integra la Unión Europea. Hace tres años que su economía está estancada. Si hay un sector donde el posfordismo merece su nombre es el automotor; en el 2004, La FIAT, su orgullo automotriz, por primera vez en su historia produjo mas coches en el extranjero que en su propio país. El trabajo deslocalizado de la FIAT busca mano de obra barata donde sea. Vienen a la Argentina para poder recuperarse de la caída de las tasas de plusvalor que se produce en los países europeos donde la clase operaria conquistó, peleando contra el capital en el último siglo, mejoras en sus condiciones de vida. 

La Unión Europea complementa al NAFTA. Donde las firmas norteamericanas primero se trasladaron a México y ahora desembarcan en el este europeo y el sudeste asiático. Con el MERCOSUR pasa otro tanto. Varias de las empresas de autopartes se mudaron de Argentina a Brasil. 

Los empresarios persiguen el trabajo vivo de la multitud allí donde puedan pagar menos por él. Las familias italianas son cada vez mas pobres. La mitad no ahorró un euro en el último año. Las rebajas impositivas de Berlusconi, al igual que las de Bush, sólo benefician a los mas ricos. Mientras para la mayoría, los 40.000 millones de dólares perdidos en recaudación, pone en la picota los restos de su Estado de Bienestar. 

Como en la Argentina, la multitud italiana, está ante la oportunidad de superar la macabra oscilación entre neoliberales y socialdemócratas, entre la derecha y los progresistas, entre conservadores y centroizquierda. Entre Forza Italia y El Olivo, o entre diferentes variantes de la “centroderecha y centrosinestra”. Entre Berlusconi y Prodi, o cualquier otra opción similar. 

Una derecha que asume la presidencia como el garante mas duro del régimen político capitalista; y que, ante su agotamiento, da lugar a que arribe el progresismo que termina siendo igual, o peor, que los conservadores desplazados. Una, la continuación de la otra, pero por otros medios. Provocando que, consumida la centroizquierda (si no hay una ruptura radical en las prácticas y el imaginario capitalista) las masas vuelquen el columpio electoral votando al modelo original del programa conservador. Desplazando a su copia progresista que arriba con un discurso más simpático que su oponente, pero continúa, profundizando el empobrecimiento y la desigualdad contra las mayorías. Resultando, igualmente nefasta, que la derecha ideológica más pura. 

Este es un cuadro de situación que se reitera en decenas de países. Mientras la acción directa, las insurrecciones, y la autonomía de masas no se organice como el poder constituyente que nace del hacer de la multitud, (sea en el altiplano boliviano y la ex Alemania del Este, en Haití y Somalia, en Costa de Marfil y Ucrania) mientras no salde esta deuda con ella misma; conviviremos, con una alta abstención electoral y con el voto cínico que apuesta al mal menor. Este es el precio que pagan los trabajadores, al no zanjar la disyuntiva, entre el poder constituido del capital versus el poder constituyente del trabajo. Entretanto, no pudiendo superar la relación social capitalista como poder político delegado en el estado; los electores y los no electores, seguirán meciéndose, entre la abstención, el sufragio conservador y el voto progresista. 

En Alemania se acabó la locomotora teutona. Hace meses que todos los lunes cientos de miles de alemanes del este protestan, hartos, de ser los obreros mexicanos del Nafta; pero en su caso, como el precariado de la Unión Europea. Los alemanes tienen mas 5,5 millones de personas con problemas de empleo, y con su 12,5 por ciento de parados, alcanzaron los mismos porcentajes de desocupación que cualquier país de la periferia capitalista. En la ex-Alemania oriental es donde están peor. Ganando la cuarta parte de sus vecinos de oeste, con un déficit habitacional monstruoso, y con 15 años de capitalismo de los monopolios que venía a traerles la felicidad, luego de la caída, del socialismo como capitalismo burocrático de estado. En Francia, la socialdemocracia está desgarrada entre un “Welfare” inviable y la fracción mas furiosamente mercantil; que ya no tolera, las 35 horas laborales conquistadas por la clase obrera. Una falsa alternativa entre “soft power” y “hard power”, entre poder blando y poder duro socialdemócrata. Una disyuntiva entre: a) la imposibilidad de continuar con una Unión Europea de la cohesión social, del viejo contrato estabilizador del fordismo, y b) el tránsito acelerado a un estado policial, de la excedencia social, del posfordismo. 

Chiapas, Seattle, Génova, Niza, Cabila, Buenos Aires, La Paz y Kiev, muestran que la multitud está en movimiento. Algunos alterglobalizadores fantasean que otro mundo es posible en el capitalismo; y otros entendien que hoy el capitalismo es sólo guerra, precarización, subconsumo y muerte. Una relación social universal que no admite retoques reformistas. 

¿Y que pasa con el comportamiento electoral?

Continuando la tendencia que describimos en “Cruje el sistema político”, de nuestro material: “Capital-parlamentario, posfascismo y anticapitalismo”; señalaremos: 

La multitud hacedora está saturada del rito de la urna como farsa para elegir a sus futuros verdugos. Durante el trimestre -septiembre/diciembre 2004- hubo diversas muestras de hartazgo, que se expresa, en un abanico mundial de repudios en su multiplicidad laboral y educativa. Todas ellas, asqueadas, de la mera formalidad del voto. 

En las últimas elecciones italianas el 60 por ciento se abstuvo. Para la reelección de George W. Bush, casi la mitad, no fue a votar. En tanto que, cincuenta millones de personas, impulsan al genocida de la Casa Blanca a someter con sus reglas homicidas a un planeta habitado por 6000.000.000 millones de habitantes. 

En las elecciones municipales de Nicaragua, del ocho de noviembre, no se presentaron el 50 por ciento de los potenciales votantes. Venezuela registró el no voto mas alto de su historia. A diferencia del año 1992 donde Chávez llamó a la abstención, ahora que pedía que se votase; en las elecciones regionales del 31 de octubre, el 60 por ciento, no engordó las urnas con papeletas. En las elecciones regionales alemanas del 20 de septiembre, en Sajonia y Brandemburgo, el 40 y el 50 por ciento, respectivamente, no aparecieron a delegar su poder. En la Argentina, sólo por poner un ejemplo de las elecciones en la Universidad de Buenos Aires para la renovación de las autoridades estudiantiles, en la Facultad de Psicología, el 60 por ciento, debilitó con su éxodo la potencia delegada en la burocracia estudiantil. 

En los comicios de Irak, del pasado 31 de enero de 2005, de los 20 millones de potenciales votantes, solamente, se habían registrado 14 millones. De los 2 millones de expatriados, tan sólo, 280 mil se inscribieron para ir a sufragar; y de éstos, únicamente la mitad finalmente votó. La Comisión Electoral Iraquí reconoce que de los inscriptos que viven en Irak, fueron a votar, en promedio, el 50 por ciento. Lo que daría que unos siete millones de iraquíes legitimaron el llamado a las urnas bajo las bayonetas norteamericanas. Los raros juegos matemáticos que hace el imperio para demostrar que los iraquíes “aman” la democracia del capital, no sustituye, que el 50 por ciento de votantes efectivos, apenas representa, al 35 por ciento de todos los potenciales electores. Por lo tanto, seis de cada diez iraquíes repudian la fantochada electoral del pentágono, y de los cipayos iraquíes, sirvientes del imperio.  

Caída en desgracia la inexorabilidad de la creencia que hay que tolerar esta democracia, o vuelve Hitler; mientras la multitud intenta romper con esta lúgubre dicotomía quebrándole el espinazo al devenir de historia como mera repetición, el capital, no descarta nueva formas de dominio autocrático. Los progresistas, jugando en equipo con Bush, cooptando, reprimiendo y encarcelando a los luchadores mundiales de la resistencia, profundizan los componentes dictatoriales desde las gerencias de los regímenes capital-parlamentario. 

Los nuevos émulos de la razón instrumental capitalista toman nota que ya no alcanza con las viejas, y nuevas formas, de genocidio para contener a los que se rebelan. Por consiguiente, avanzan un paso mas en el panóptico universal. Ya no basta con la militarización de la policía, ahora van por la policialización de los militares. Irak es el paradigma, Colombia su hija menor, y Brasil y Argentina sus mejores alumnas. En Buenos Aires, mientras el año pasado se recordaba el martirio de la noche de los lápices en Plaza de Mayo; a pocas cuadras, el gobierno nacional y popular desalojaba a los trabajadores que (ante el panorama en transformarse en supernumerarios del capital) habían tomado la farmacia Franco Argentina. Del otro lado de la cordillera, los militares chilenos confiesan que el terrorismo de estado fue una estrategia de aniquilación humana; mientras que, hoy Chile, gerenciada por el capital-parlamentario es una de las naciones con peor distribución de la riqueza del planeta. Se pasó, del genocidio rojo al genocidio blanco. Del terrorismo de estado de los militares, al estado terrorista de los civiles.  

En tanto, ¡Pingüino, Sí Pingüino! Nos habla del respeto por los derechos humanos; persigue piqueteros y aumenta, en mas de un millar bajo su mandato, los procesados judiciales por decir basta al actual genocidio. 

Mientras el efecto “K” nos aclara que no pagará la deuda externa con el hambre del pueblo, el megacanje, hipoteca a la Argentina hasta el año 2046, con una deuda, que no valía nada en el 2001. 

Mientras pregona el mito de la burguesía nacional la fuga de capitales no para. Después del 2001 se pagaron 10.000 millones de dólares a los organismos internacionales de crédito. Y huyeron del país, millones de horas del poder hacer del trabajo humano, hecho ganancia y capital. La rapacidad empresaria no tiene límites.  Después de la salida de la convertibilidad, para disfrute de unos pocos, volaron con rumbo a sus paraísos fiscales 13.000 millones de dólares por año. La producción y las penurias populares fueron transformadas en dinero, y puestos a buen resguardo, de “salariazos” y reformas impositivas progres. A los capitalistas no les importa haber transformado en un calvario la existencia de las mayorías. La consigna capitalista es clara: exacción de la energía del trabajo hecha mercancía, desempleo para amansar los reclamos salariales, ganancia privada, fuga de capitales y endeudamiento. Si total, cuando necesita fabulosas inversiones directas de capital, los patrones, endeudan a la sociedad a través del estado que termina pagando, una y otra vez, las inexorables quiebras que se producen al terminar cada nuevo ciclo económico. Por intermedio del comando de la Nueva Clase del capital-parlamentario, el estado nacional, resulta consustancial al desarrollo de la economía imperial. El peronismo, ni siquiera fue capaz en el último trieño, con un superávit comercial del orden de los  36.000 millones de pesos, de recomponer las reservas del Banco Central que había para el año 2000. 

El capital es cualquier cosa menos un enamorado de lo popular. Entre 2001 y mediados de 2002, las empresas se llevaron del país 27.000 millones de dólares. 

En los últimos doce años, de 1991 a 2003 (a costa de medio millón de desaparecidos por el hambre y el subconsumo de la multitud) los activos de argentinos en el extranjero, pasaron, de los 50.00 millones a los 120.000 millones de dólares.

Por lo visto para la burguesía Argentina, la única patria, es el lucro a costa de salarios chinos y medio país en la miseria. El resto, no es mas que palabrerío patriotero kirchnerista. 

Al tiempo que, el gobierno nos dice que el combate al trabajo en negro será frontal; el empleo no registrado, es el mas alto de la historia Argentina.

Al tiempo que, alega la importancia de que los jóvenes trabajen; en el Gran Buenos Aires que es la zona mas populosa del país, la tasa de desempleo que es del 16,4 % promedio, asciende entre los varones de 14 a 29 años al 20,6 por ciento; y en las mujeres de la misma edad, al 34 por ciento. 

Entre tanto, su país normal del trabajo asalariado ni siquiera funciona para reproducir mínimamente la fuerza de trabajo de todos sus esclavos; es lógico, que así, una porción de los expulsados del salario se vuelque a la delincuencia. Pero si no integran las redes del capital-criminal, y aspiran a ser delincuentes autónomos, resultan asesinados por las fuerzas represivas. O en su versión mas “benigna” del control social, terminarán guardados en las prisiones como el excedente molesto del capital. No olvidemos, compañeras y compañeros, que el 80 por ciento de los presos son pobres. 

El capitalismo es un sistema social que actúa como una fábrica de seres descartables. Posteriormente a la trituración de los salarios posdevaluación, duplicó, en tres años, a los habitantes que tiene encarcelados.  

Mientras los medios de comunicación nos dicen que “¡Estalló el verano!” y se llenen las plazas veraniegas; uno de cada cuatro niñas y niños pasaron hambre, varias veces, el último año. Punta del Este tendrá récord de turistas argentinos al igual que Brasil. En el primer caso se estima que serán 210.000, y en el segundo, 150.000 veraneantes. ¿Cuánto representa este turismo sobre la población total Argentina? Uno apenas el 0,55 por ciento; y el otro, el 0,39 por ciento. Entre ambos, no llegan al uno por ciento de los habitantes de la república Argentina. 

Mientras K nos alecciona sobre el avance de su presidencia con relación a dignificar el trabajo, los accidentes laborales, mas que duplicaron el crecimiento del PBI. A lo largo del 2003 hubo 414.559 accidentes laborales registrados; o sea, un promedio de 1.135 por día, 47 por hora, un accidente por minuto. Y el propio gobierno estima que los siniestros de los trabajadores en negro duplican a los que están en blanco. Lo que hace un total de 1.243.677 heridos y víctimas del capitalismo, 3.407 por día, 141 por hora, dos accidentes por minuto.

Mientras entusiasma a la teleplatea con lo extraordinario de los acuerdos con China, oculta, que en el memorando de entendimiento que firmó con el gobierno asiático, no se garantiza, por parte de los chinos, ni inversiones en la Argentina ni la apertura de su mercado a los productos argentinos. Inversamente, la Argentina, si explicita que: “Abre de par en par las puertas a las importaciones Chinas”.

No es que ahora, con Kirchner, se vaya a proteger a las PyMEs de las importaciones chinas. Puesto que durante su mandato, las mismas, nunca pararon. En esto también, con el estilo K, estamos peor que hace un año. Las importaciones asiáticas de bienes de consumo aumentaron, del 2003 al 2004; nada mas y nada menos, que un ¡249 por ciento! De los 1.400 millones de dólares de las importaciones chinas, el 57,5 por ciento, son bienes intermedios y de consumo. Por lo tanto el tsunami de mercaderías y baratijas chinas que arrasó a la burguesía industrial durante la década de los ’90, nunca cesó, con el gobierno de un capitalismo nacional “en serio” que comanda el pingüino patagónico.  

No hace falta remontarse a Menem y al gobierno de la Alianza, para denostar, el aluvión importador hegemonizado por la cúpula de la Federación de Industriales de San Pablo, que representa, por sí misma, mas de un tercio de todo el PBI brasileño. Bajo la presidencia del gobierno nacionalista de “K”, sus envíos a la Argentina llegaron a los 7.200 millones de dólares, y se incrementaron un 65 por ciento en el último año. El tan pregonado perfil exportador no alcanza ni para venderle mas a los brasileros. Las exportaciones argentinas fueron de 5.600 millones de dólares durante el 2004, mientras que en 1997, eran de 8.000 millones de la misma moneda. ¿Será que ahora la Argentina importa bienes de capital para endeudarse hoy y poder competir mejor mañana contra los brasileños? Tampoco. Del total de los productos que se le compra a los brasileños, un 90 por ciento, son bienes manufacturados. Desde el 2002 los brasileños triplicaron los envíos al país. Con Duhalde y Kirchner la burguesía paulista que conduce el Mercosur, está mejor, que con Menem y De la Rúa. 

El odiado empresario menemista -por el progresismo capitalista vernáculo-, Eduardo Eurnekian, no tiene por que extrañar la década pasada. Junto al Ibarra transversal (y tomando como base su concesión en “Aeropuertos de Argentina 2000”, que sigue en pie como en los ’90, mas su empresa Caminos de América) tiene preadjudicada dos áreas del mantenimiento de las calles de la Ciudad de Buenos Aires. Tampoco perdió, con el arribo del gobierno nacional y popular, la concesión de la autopista cinco; y de las rutas 8, 33, 36, 38 y 193. En Santa Fé donde gobierna Jorge Obeid, otro kirchnerista, hará obras por cuenta de Vialidad Nacional. Demostrando claramente, que estado y capital, se retroalimentan. Y que de Menem a Kirchner nada cambió.

Ampliando el panorama de las concesiones viales, los seis grupos económicos (que se quedaron con la vaca atada de los peajes nacionales) siguen echando empleados mientras aumentan sus tarifas. Bajo la presidencia “K”, que venía a enterrar una década de “M”; hay, en promedio, un 15 por ciento menos de puestos laborales. En esto el discípulo de centroizquierda superó al maestro de centroderecha. ¡Vamos Kirchner! 

Este año el poder ejecutivo firmará la desaparición de la CAP (Confederación Argentina de Productores). Un organismo fundado hace 70 años para regular el mercado de las carnes y limitar a los monopolios ingleses y norteamericanos. Hoy únicamente quedan las ruinas de los establecimientos, que alguna vez tuvieron, a 10.000 obreros trabajando. 

Amalia Lacroze de Fortabat planea vender toda la firma Loma Negra. Su fábrica que representa la mayoría de la producción nativa de cemento, no deja de ser, una empresa menor al lado de los competidores que la están asfixiando. La burguesía Argenta es una patronal de cabotaje, apenas capaz, para exprimir y reprimir al pueblo argentino. Pero ni siquiera es apta para rivalizar contra el resto de las cúpulas empresariales latinoamericanas. Una vez mas hay que reiterarlo: La burguesía nacional, como clase capaz de disputar autónomamente un lugar en el comercio mundial, sólo existe, en los libretos de los responsables del marketing del gobierno. 

La cervecería Quilmes, último sponsor oficial de la selección Argentina de fútbol, (mientras Duhalde deliraba con su burguesía nacional) vendía, en el 2002, el 37,5 por ciento de su empresa a los brasileros. Pero su compradora, la empresa AmBev, una fusión de Brahma con Antarctica iba por mas. ¿Cuándo llegó a la presidencia el nacionalista de Kirchner, Quilmes, fue recuperada de las manos brasileñas retornado a manos nativas? No, muy por el contrario. Desde el 2004 la firma AmBev maneja el 39,5 por ciento de la sociedad Argentina. Además el contrato de adquisición establece que pude permanentemente ofertar para quedarse con toda la compañía. Y por lo visto en sólo dos años, a la empresa Quilmes, le queda poco para caer totalmente bajo dominio brasileño. 

Pascual Mastellone de La Serenísima, controla el 60 por ciento del mercado de lácteos, pero no controla, su propia firma. Después del 2002 este burgués demostró, que de patriota, a su clase, sólo le queda la ideología que propaga el peronismo. Vendió a la empresa francesa Dadone toda su línea de yogures y postres. Mastellone firmó en octubre de 2004 un acuerdo para refinanciar sus deudas con bancos y bonistas. Pero entregó, a cambio, el 49 por ciento de sus acciones en garantía. Si no cumple los pagos de sus deudas, chau la Serenísima. A su vez, tuvo que aceptar, la sociedad con el fondo de inversión Greenwich que pasó a tener el 33 por ciento de las acciones de la empresa. Mastellone hoy sólo dispone del 18 por ciento de las acciones de la firma que fundaron sus padres en 1929. Pascual, mientras medita frente a los ventanales de sus lujosas oficinas en Puerto Madero cuánto falta para perder totalmente su empresa; despide con nostalgia, el viejo esplendor de su clase. Entretanto, expolia para sus nuevos dueños a las nuevas generaciones de trabajadores. 

Zucamor, la segunda empresa de envases de cartón de los ´90, también tiró la toalla. Desde septiembre de 2004 el grupo de inversión norteamericano DLJ, posee, el 50 por ciento de la firma y dispone de su control gerencial. Zucamor comparte con BISA, del grupo Bemberg, el negocio del papel. Pero DLJ no es una desconocida. Sino que viene de absorber a la burguesía nacional bodeguera. La familia Pulenta, le vendió, sus bodegas de la marca Santa Ana, Peñaflor, Trapiche y Michel Torino. 

La industria textil es otra belleza del capitalismo patriota. En la última década invirtieron, por año, 130 millones de dólares. Contra los 600 millones que dispusieron los brasileños. Ahora las importaciones de textiles del Brasil casi empardan a las de la década menemista. El titular de la Federación de la Industria textil lo dice clarito: “Cada peso gastado en la importación rinde un 50 por ciento mas, que el mismo importe, aplicado a la industria local”. ¿Y en dónde quedó la necesidad de recomponer la industria textil Argentina sobre la base del pleno empleo del trabajo “digno”? Sólo quedó en las bellas palabras de Mendiguren. Primero es el lucro. El desempleo y la hiperexpoliación de los obreros textiles resultan secundarios. Los empresarios argentinos alegan que para ser más competitivos tienen que recomponer la brecha tecnológica con el Brasil. Lo que significa, que tienen que profundizar el posfordismo; lo que es igual, a mayor desempleo. Pero para eso deben invertir millones de dólares. Mientras tanto, es mas barato seguir exprimiendo trabajadores argentinos por migajas que arriesgar su capital. Una vez mas hay que decirlo: en esto también con Kirchner estamos peor. En el 2004, se importaron un 30 por ciento mas de productos textiles de Brasil, en comparación, al 2003.  

Francisco De Narváez, otro burgués nacional, se quedó con las ganas de comprar Disco. Su patriotismo de cotillón tiene la medida de su interés. Su nacionalismo se topó con su tacañería de aflojar algunos millones mas que su competidor, y entonces, se quedó afuera del negocio supermercadista. La firma fue adquirida por la empresa Jumbo Retail Argentina, que de nativa, sólo tiene el nombre. Es una empresa subsidiaria del grupo económico chileno Cencosud. Que pasó a ser propietaria del 84,7 por ciento de todos los supermercados Disco. Cencosud ahora es dueña además de Jumbo, de Disco, Plaza Vea y Mini Sol. Pero a su vez Cencosud pertenece al alemán Horst Paulmann. El empresario germano tendrá el 62 por ciento de la firma, y el resto será, de tres fondos de inversión estadounidense. La pantalla argentina de Jumbo Retail, la chilena Cencosud donde gobierna su dueño alemán, y los fondos norteamericanos; pasaron a ser los segundos mayores jugadores, comiéndose el 22 por ciento, del supermercadismo. 
El estado es un inútil para regular la industria de la carne, pero sirve, para potenciar los negocios de aquellas fracciones del capital que sostienen “La patria devaluadora” de los ingresos de las mayorías. No hablemos de que la burguesía nacional carece de un proyecto autónomo en la globalización imperial, ni que no sirve como clase para competir en la industria siderúrgica y automotriz. Ni siquiera, la burguesía doméstica, es apta para competir en la industria del cemento y la cerveza, la leche y el papel, el vino y los supermercados. Si esto es así, con algunos de los que fueron “Los dueños de la Argentina”, imaginemos, lo que les espera a las PyMEs (Pequeñas y Medianas Empresas) cuando se produzca la inundación china de este año. 

Si no es el ALCA es la Unión Europea, sino el Mercosur; o una mezcla de todas ellas. En Cuzco, Perú, los países participantes de la Comunidad Sudamérica, confesaron abiertamente, que aspiran a una Zona de Libre Comercio. Algo más ambicioso que el Mercosur y la Comunidad Andina, y un poco menos, que la Asociación de Libre Comercio de las Américas. Algo así como un ALCA, pero sin Estados Unidos. 

La renovación de tecnología de las fracciones hegemónicas del capitalismo posfordista argentino; precisan, millones en inversiones directas y de créditos internacionales, para substituir su stock de capital fijo. En el 2003, el PBI creció cerca de un 9%, la inversión bruta fija un 38%, entretanto, los salarios cayeron un 11%. Se incrementó la composición orgánica del capital, con mas trabajo muerto y menores salarios como capital circulante. Con la pesificación se dio otra vuelta de tuerca al posfordismo nativo. Los costos salariales, por unidad de producción, se redujeron a casi la mitad. Y la productividad laboral se incrementó, en un 20% más,  que durante el menemista año 1997. 

A los empresarios argentos, les da lo mismo, que las inversiones de capital provengan del trabajo acumulado realizado por empleados sajones, orientales, o de piel morena. ¡Si lo sabrán las fábricas armamentistas del norte, los magnates chinos, y los empresarios cariocas de la narcodemocracia! Para todos ellos el dinero es lo que cuenta. No importa como se obtenga. 

No hay marcha atrás del capital, sino contra su voluntad. Los empresarios se tecnifican cada vez mas o perecen. Los países “prósperos” del imperio exportan la lucha de clases como guerra social abierta, sometiendo por la fuerza, nuevos territorios. Y aplazan todo lo posible la explosión de la lucha de clases, que se desarrolla en su casa, como guerra social encubierta. 

La producción de mercancías no tiene un fin autónomo. Su único fin es el lucro. Sin mercancía no hay inclusión del trabajo humano que valorice el capital. Para esto se produce bajo las reglas del capitalismo, ni más, ni menos. El único sentido de la producción de los capitalistas es el incremento de sus ganancias. Aumentar el capital puesto en juego a costa de nuevo plusvalor humano. Todo lo demás es un adorno dispendioso. Miles de billones en militares y policías, leyes y coimas, clase política y noticias espectáculo; complementan un sistema social planetario que alimenta a una clase social parásita, que necesita subordinar: por la fuerza y por el consenso, con su estado de excepción genocida, representativo y mass mediático, el robo del trabajo ajeno. 

3)El laboratorio Telefónico.

“Este es el decálogo de dispositivos de control que Telefónica utiliza (…) Patrullaje de policía uniformado, con chaleco antibala. En caso de conflicto laboral, guardia de gendarmería permanente con armas largas y cortas. Lugar de trabajo: box de 

escasas dimensiones sin apoyabrazos y tabicado de ambos lados, evitando toda

 visualización con otro trabajador. Cambio permanente de la fuerza de

 trabajo, recambio de trabajadores con contratos de diversas modalidades.

 Pasado el tiempo estipulado por la empresa para contestar la demanda a solucionar, la llamada se corta y la descuentan del sueldo. Aumento de la carga horaria de trabajo y reducción de los descansos en la jornada laboral. Imposición de ritmos mediante la automatización del proceso (…) Escuchas y grabaciones permanente

 como supuesto método de mejoramiento del servicio (…)”.  
“ Nos sentamos frente a la pantalla y no paramos de atender clientes (…) Tenemos veinte minutos de descanso (…) Mientras trabajamos, a través de la pantalla o por mails internos, se nos aconseja que no vayamos al baño (…) hay que atender al cliente y gestionar el reclamo en 215 segundos. En caso contrario, comienza a deteriorarse nuestro salario (…) la sonrisa dibujada ya que nos graban y nos califican de 1 a 4, siendo 3,7 el límite para que pierdas el quince por ciento de tu remuneración (…) evitar el saludo, ya que según nos recuerda nuestro supervisor referente no venimos acá para hacer relaciones públicas sino para trabajar”.

Nota: Picadoras “Call Center” y relato de un trabajador de Telefónica Argentina; revista proyectos 19/20, diciembre de 2004. 

“No soy una cosa, sino espontaneidad que

 desea, que ama, que anhela, que actúa”.

Simone de Beauvoir. 

No terminaba de apagarse la autodeterminación del cuerpo de delegados y las asambleas de base en Metrovías, tornando inservible a la burocracia de la UTA para canalizar el combate contra los patrones y su estado cómplice;  no se reponen  los capitalistas al comprobar que durante los ’90 echaron medio millón de empleados estatales y, en cambio ahora, apenas despiden a uno, si, a un sólo ferroviario y se paralizan las tareas; no terminan de detener en Caleta Olivia a desocupados por okupar los medios de producción que en manos empresarias constituyen la doble condena de trabajo esclavo y desempleo; que, otros compañeros, unos pocos días después, pero ahora en la localidad de Las Heras, hacían lo mismo. El capital y su estado no terminaban de digerir tantas malas nuevas, que a caballo, entre la antagonía docente bonaerense y la toma histórica del Congreso Nacional por sus empleados, emerge con el conflicto telefónico, un verdadero laboratorio de la insubordinación del general intellect. 

Ya no son, únicamente, los dirigentes de la centroizquierda sindical y partidaria de la CTA los que comprendieron que la autonomía de la multitud llegó para quedarse. Ahora gremialistas de la CGT intentan capitalizar los reclamos motorizados por las bases. 

La mezcla de independencia de clase y espontaneidad organizada del conflicto, un microcosmos antagónico entre la autonomía de la multitud y los capitalistas, no nos permite obviar el trabajo organizativo de los últimos años de las corrientes de la izquierda partidaria con los trabajadores telefónicos. El respeto por la democracia asamblearia es un método político donde la autonomía organizada y los partidos de izquierda deben extremar los esfuerzos para lograr caminar juntos, sin por esto, negar la singularidad de cada uno. Sin tener que olvidar, cada quien, victorias y derrotas. Pero permitiendo que ninguna disputa sectaria, ni las traiciones como “déjà vu” (como aquello vivido en el pasado que aparenta retornar al presente como mera repetición. Que castra el hoy por la memoria del ayer, creyendo, que ya se ha transitado lo que está aconteciendo de manera inédita) impidan el desarrollo de la democracia directa de los trabajadores que está en curso. Un comportamiento de clase prohijado desde los orígenes del anarquismo; y sostenida por las corrientes del marxismo libertario, consejista y autonomista. Una forma de construcción social que resignifique, para la época posfordista, la democracia obrera de otros tiempos.  

En el capitalismo la lucha de clases se corrobora de una manera fetichizada, cosificada y absurda, pervertida y desplazada, invertida y demencial. Las relaciones sociales son consideradas como relaciones entre cosas; no entre individuos sociales sino entre individuos abstractos. El capital se presenta como una “cosa” de la que dispone el empresario que compra la fuerza viva del trabajo como si fuera otra “cosa”; a cambio, de un salario que le sirve al empleado, a su vez, para comprar los bienes y servicios que le venden en el mercado como un conjunto de “cosas”. El trabajo humano pasa a ser una función paga por la “cosa” dinero como forma del capital; y el creador, un asalariado cosificado. Las formas del capital son formas pervertidas de la práctica humana, formas sociales de un movimiento permanente de inversión de la subjetividad del trabajo en la objetividad del capital y; de la objetividad del capital en la subjetividad del trabajo. 

Luchar por un mejor nivel de vida sin superar las relaciones sociales capitalistas, (lazo despótico que produce y sostiene la sociedad capitalista) da como resultado, en el peor de los casos para los empresarios, que la lucha gremial quede circunscripta a trabajar por mejores condiciones y pelear por ganar siempre un poco mas. Ciertamente, con esto, no se descalifica la lucha gremial. La multitud debe rescatar todas las cuotas de plusvalor posible que le roban los patrones. Trabajar menos y ganar mas, la disputa por un mayor presupuesto educativo, mas planes sociales y mejor pagos, el incremento de partidas para obtener una mejor cura en el sistema estatal de salud, y los subsidios para las empresas recuperadas, responde a esta lógica. Esta es una forma de combate contra el capital que no debe hacer de la necesidad virtud. Ganar mas no conlleva la extinción de la explotación. No se deja de ser un esclavo porque se tenga mas plata en el bolsillo. El salario también es una relación social; mas allá del sueldo que pague, este o aquel, capitalista. Los sueldos sólo pagan “una parte” de todo lo que hacen los empleados; el resto se lo lleva la patronal al disponer del capital que acumuló socialmente, que compró previamente, “toda” la fuerza de trabajo de cada uno de sus empleados. Pero la ganancia capitalista no se realiza adentro de la empresa. La reapropiación del “plus trabajo” que excede al uso sin valor monetario, el “plus valor” del trabajo como valor de cambio acumulable, se produce en el mercado. Apropiándose los capitalistas, bajo la forma del dinero, de la porción excedente del trabajo acumulable en moneda. Una ganancia que proviene, no sólo, de todo el trabajo que realizaron los asalariados; sino también, del trabajo de los des-asalariados subsumidos en el capital con su autoempleo. Unos y otros, son la multitud que autovalora al capital en su conjunto como relación social mercantil. Antagónicamente, aboliendo al capital como lazo social que los exprime y subordina, los excreta y reprime; unos y otros, están en condiciones de auto valorarse desde el uso y consumo recíproco sin valor económico de todo lo que hacen. 

La antagonía del hacer de características estrictamente gremial, resulta una lucha contra la objetivación de la subjetividad humana hecha capital, pero aún, en el terreno de la cosificación salarial del capital. Nunca olvidemos que el capital es trabajo acumulado y que el salario es bifronte: es capital circulante y medida de la reproducción de la fuerza de trabajo. En cambio, la potencia de trabajo no tiene medida. Disponer de mas plata no nos hace mas dignos, sino apenas, mas consumistas de los bienes que reproducen el trabajo como mercancía y capital. 

Pero entonces, ¿Qué hacer? ¿Cómo disfrutar de mejores condiciones de empleo y no quedar encerrado en el círculo meramente reivindicativo, de obtener mas dinero, a cambio de entregar el excedente de trabajo humano que alimenta al patrón? ¿Qué política autónoma en el terreno sindical? 

En el conflicto telefónico late el anticapitalismo de la multitud productora de valor. El aumento salarial (una reapropiación monetaria de una mayor porción del hacer, después de haber sido expropiada por los empleadores y cosificada como capital), no se podría haber obtenido sin la unidad de la clase trabajadora telefónica. Sin todas las variantes de la fuerza de trabajo de la multitud asalariada de las comunicaciones. Tanto del operario dedicado a las reparaciones y el data entry, como las compañeras del hall center y los controladores del sistema automatizado de comunicaciones; tanto el personal de maestranza como las empleadas designadas a la atención personal al público. Todos, ellas y ellos, lucharon al unísono contra la patronal. 

Desde las jornadas insurrectas del 19 y 20 de diciembre de 2001, algunos reclaman, que la clase obrera no ha entrado a la lucha. Pero no es así. La que toma el centro de la escena es la multitud, que está compuesta, entre otros sectores, por la nueva clase obrera. Una clase que, como tendencia, tiene al trabajador de producción inmaterial como su nuevo paradigma epocal. 

Por si hiciera falta, lo reiteramos una vez más: el posfordismo no significa la desaparición del proletariado fabril. Sino, el pasaje de la hegemonía del trabajo manual al intelectual; del asalariado fabril al asalariado de los servicios; de la plusvalía absoluta a la relativa; de la subsunción formal del trabajo en el capital, a la subsunción real de la multitud, móvil y difusa, en la mercancía; del obrero masa de producción material en serie, al obrero social creador inmaterial y singular de lenguajes y afectos, estilos de vida y conocimientos, que autovaloran al capital. Del trabajo obrero encerrado en la fábrica al trabajo obrero subordinado por el capital en toda la trama social. Tendencia que los últimos conflictos (la venta ambulante y prostitución, los desocupados y presos, el telefónico y ferroviario, docente y subterráneos) confirman. Un empleado posfordista del capital: polivalente, precario y excedente; a diferencia del obrero fordista: profesional, con contrato por tiempo indefinido y circunstancialmente desocupado. Una clase obrera que no se desarrolla exclusivamente en el ámbito fabril, pero no por ello, resulta menos generadora de plusvalía.

Si la multitud es un concepto de la clase productora, entonces, esta clase está compuesta por todos los creadores de riqueza que, o venden su obrar al capital, o sino, se mueren de hambre. Estén ocupados por lo patrones o estén desocupados y autoexplotados. Sean privados y estatales. Estén en blanco o en negro. Tanto asalariados directamente por un empresario, o autoempleados para el mercado. Trabajen como operarios industriales, o como técnicos calificados de la nueva economía de los servicios. Sean hacedores cuya labor resulta básicamente manual, como de aquellos cuyo empleo resulta hegemónicamente intelectual. Sean trabajadores que reproduzcan su fuerza de trabajo por encima de la línea de la pobreza, o por debajo de la línea de la indigencia.

Los empresarios, el estado, el gobierno de Kirchner; están en problemas y lo saben. Ya no luchan visiblemente solamente los piqueteros, vendedores ambulantes y prostitutas, como en los primeres meses de su mandato. Ya no los acosa a los empresarios, únicamente, el excedente de la fuerza de trabajo como pobreza, como desperdicio del capital y fuerza obrera residual. Sino que toma la iniciativa el excedente de la fuerza viva como riqueza invaluable del trabajo inmaterial. Ya no son exclusivamente los piqueteros los que interrumpen la circulación de los productos, al bloquear con sus cortes de ruta, el flujo de la mercancía proveniente del trabajo humano. La toma de los medios de representación y producción, circulación y reproducción, del valor del trabajo como forma capitalista de la mercancía; sea el Congreso Nacional, la refinería Termap, las autovías, las empresas telefónicas; demuestra, la antagonía de la excedencia del trabajo como riqueza y pobreza, que subyace y aflora de manera deforme, en la batalla sindical por el aumento de sueldos y por la creación de nuevos puestos asalariados. Por su puesto, que los burócratas sindicales de todos los colores quieren limitar la antagonía del trabajo a un exclusivo medio de presión contra la empresa para negociar los términos de la explotación. Y no como terreno para la extinción del asalariamiento del hacer que mantiene con vida al capital, y a ellos como mediadores, de la sociedad de la compraventa. 

Si bien fuera de época, el golpear y negociar, el neo-vandorismo vuelve a estar de moda. Un viejo dispositivo sindical propicio en la era del pleno empleo del obrero fordista. Que podía canalizar toda la fuerza de trabajo como capital variable. Pero ahora, en la era del intelecto general de masas como fuerza cooperante del común, que excede la capacidad de representación capitalista en todas sus formas, resulta terriblemente peligroso para los burócratas. 

La nueva subjetividad puesta en juego en este conflicto por parte del novel trabajador posfordista (carente de hipotecas neovandoristas, que detesta la competencia que le impone el capital de unos contra otros, y que aprecia cada una de las tareas cooperantes de sus compañeros para que todo el sistema telefónico funcione) no conoce mas obstáculos a su potencia, que aquellos que le impone el propio capital y el estado. Uno, como máquina que captura su hacer, y el otro, como gerenciamiento de lo hecho. Ambas, formas de dominio que bloquean el flujo de una potencia autodeterminada que busca liberarse. Esas características orgánicas del trabajo, son las que facilitan, su propia autoorganización y el repudio al viejo vandorismo. 

En el caso de los jóvenes y precarios pasantes, sobreviene el imaginario superador de sus mayores. Se pasó de “mi hijo el doctor” del fordismo, a mi hijo gerente de Telecom de la primera ola posfordista menemista; a la necesidad de sepultar, en todas sus formas, el viejo imaginario capitalista del ascenso social a costa de pisarle la cabeza a sus propios compañeros. Nace un nuevo imaginario descendiente de la segunda marea posfordista, que proviene de la potencia del común autovalorada, y de la singularidad colectiva del nuevo individuo social posfordista. 

¿Que pasó que el servicio telefónico no colapsó? Después de la campaña aterrorizante de los medios masivos de comunicación, integrantes del poder de los empresarios, Argentina, no quedó incomunicada. ¿Por qué? La robotización (que posee el sistema IP de comunicaciones) marca claramente que el trabajo humano hoy tiene como función vital para los empresarios, atender y vigilar el proceso productivo y reproductivo del capital. Ese control, es lo que valoriza el trabajo muerto que hay en cada computadora y en cada fibra óptica, en cada cable y cada satélite. Medios de producción que crearon, tendieron y lanzaron, otros trabajadores con anterioridad. 

Las comunicaciones no se cayeron. Esto demuestra cuán excedentaria es la jornada laboral de los trabajadores telefónicos. Sin una relación social capitalista; es decir, sin una atadura del trabajo a cambio de una paga, los telefónicos, no necesitarían vender su potencia de trabajo, y las comunicaciones, funcionarían igual. Seguramente con unas pocas horas al día, a la semana, o al mes, todo el sistema sería puesto a punto para beneficio de toda la multitud. 

Al capital le sobran asalariados. Desde la privatización de ENTEL, bajo el primer embate posfordista sobre los telefónicos, se despidió al 60 por ciento de la fuerza laboral de la ex-empresa estatal de comunicaciones. Además, con la segunda andanada posfordista, con la tecnología IP que se utiliza para Internet, se está reemplazando aceleradamente las viejas conexiones telefónicas. Mientras tanto, las empresas de telecomunicaciones exigen aumentos de tarifas; cuando con este sistema automático se ahorran el capital circulante de los salarios de miles de puestos, para ser utilizados, como capital fijo bajo la nueva tecnología. Con la plataforma IP se habla por Internet sin pagar larga distancia. Se aplica la tarifa plana que se cobra para usar la “World Wide Web” (WWW). Estamos ante la desaparición de la vieja telefonía y un pasaje acelerado al nuevo sistema. Bajo el modo IP la señal se comprime ocho veces; o sea, usa ocho veces menos espacio de tráfico por cable y satélite. Actúa sin centrales telefónicas y por largas temporadas no requiere mantenimiento alguno. Así, el capital-telefónico, no sin resistencias de su parte, continúa pudiendo aumentar los sueldos. Porque con la nueva tecnología IP ha podido aumentar por siete sus ganancias.

¿Qué queda de la jornada por un trabajo “digno”, pagado por un salario, que dura diez, doce y catorce horas diarias? El asalariado hace marchar, gestiona y repara el complejo telefónico, pongamos por caso, con un par de horas diarias. El resto, no es más que trabajo excedente, superfluo, innecesario; pero vital, para que el sistema capitalista funcione como dispositivo capturador de valor y creador de lucro empresario. Entre 1991 y el 2000 la controlada por España, Telefónica Argentina, ganó 3.660 millones de dólares. Un millón de “argendólares” por día. Y la controlado italiana y francesa, Telecom, ganó 2.543 millones de dólares. En el 2003 Telefónica y Telecom se ubicaron séptima y novena, cada una, entre las mil empresas que más venden en la Argentina. ¡Y todavía Telefónica tiene el coraje de demandar al estado argentino, por 2.800 millones de dólares ante los tribunales extranjeros, por la pesificación del 2002! 

El trabajo sobrante y acumulable resulta el único sentido que tiene, para el capital, el trabajo humano. Por ahora tan sólo existe porque la conexión social que funda y sostiene el capitalismo es el excedente de trabajo que valoriza al capital. Pero al mismo tiempo, la necesidad del trabajo de autovalorar las máquinas, de medir en tiempo y moneda lo invaluable de toda la cooperación inmaterial del común, desquicia y exaspera al capital como maquinaria de lo social. 

Si se trabaja diez horas, y con dos alcanza para que las comunicaciones funcionen; entonces, las ocho horas restantes es sólo plus-trabajo, plus-valor y plus-valía, que termina en las arcas de los patrones para valorizar el capital. Una ganancia que es trabajo acumulado y una de las formas que adopta el capital. El dinero como capital circulante, como salario, permitió comprar la fuerza de trabajo como mercancía, retornando como ganancia, después de vender los servicios de comunicaciones. Valorizando de esta forma, la tecnología puesta en juego, como trabajo muerto acumulado.  

Para liberarse del capital hay que liberarse del trabajo. En la Argentina, nunca como ahora, la lucha sindical se relacionó mas consustancialmente con la antagonía del trabajo. Se podrá alegar que es una locura plantear la abolición del trabajo. ¿Pero acaso no era un delirio para los mismos sindicalistas de la CGT y la CTA, hasta hace poco tiempo, que los trabajadores plantearan la toma de los medios de producción, el cese de actividades, y la visibilización en la vía pública del conflicto de clase entre el trabajo y el capital? Los mismos eunucos de la imaginación ¿No hubieran considerado un disparate tomar el Congreso Nacional para pedir un aumento de sueldo? Por lo visto hasta el presente, el futuro estará repleto de acciones y pensamientos que hoy parecen demenciales. 

El trabajo inmaterial: cognitivo y comunicativo, imaginativo y creativo, virtuoso y afectivo, altera al capital. Es una viva potencia humana mayor a cada uno de los actos del trabajo como fuerza. Su sociabilidad, su inconmensurabilidad, pervierte la teoría del valor. Para acumularlo, el capital necesita medir el hacer, calcularlo en dinero; precisa cuantificar la fuerza-trabajo. Pero la fuerza viva del trabajo inmaterial es algo más que la energía de un trabajo totalmente acumulable. Es un trabajo excedente que desborda y se le escapa al capital. 

Los trabajadores también pueden ponerle un valor a su hacer. Un valor carente de toda media monetaria, un valor de uso. Un uso, goce y consumo del hacer sin valor dinerario. Una medida sin medida mercantil. Una medida que niega todas las medidas de la compra venta. Una medida del no trabajo. Una no medida del trabajo como valor de cambio. Un éxodo del comando patronal y un rechazo al trabajo mercantil. Su resultante colectiva, en todo caso, es la exclusiva medida del empleo necesario para que el sistema social anticapitalista funcione, el resto, sobra. La diferencia, el tiempo excedente, es trabajo para los capitalistas que queda abolido, y se transforma, en tiempo libre de trabajo. 

El rechazo al trabajo bajo el capitalismo, constituye, la medida de los futuros conflictos anticapitalistas. Mas aún, en el caso de los trabajadores del cognitariado. Cuyo productividad del trabajo superabundante es mas pronunciado bajo la plusvalía relativa y la completa subordinación del trabajo al capital. A diferencia, del trabajo bajo la dominancia de la plusvalía absoluta, que solo incluye parcialmente el trabajo en el capital, y facilita, que todo excedente sea acumulable. 

Si la práctica sindical del trabajador inmaterial tiene todavía algún destino emancipador, es producto, de su constitución biopolítica. El trabajo como vida artificial en sociedad, como bios humana, desarrollado comúnmente y por el común singularizado (vale decir, como producto colectivo y político) resulta la marca distintiva de la bio-política auto-valorizante del trabajo. Y por ello, preeminente y autónoma que puja en contra, y mas allá, del capital que busca obstaculizarlo y subordinarlo a su dominio. 

Reducir la escaramuza sindical a una exclusiva lucha por mas salario, o por igual remuneración pero por menos horas de empleo, resulta, en el mejor de los casos, la mejor carnadura para la consigna de la reducción de la jornada laboral. Teniendo siempre en claro que se continúa luchando en el terreno del ligadura social capitalista del trabajo como mercancía. 

Toda resistencia del trabajo contra el capital pelea por ser cada vez menos excedente y explotada. Pero disociada del resto de la multitud, no supera, ni puede superar por sí sola, al capitalismo como encadenamiento nacional y universal que se extiende mas allá de la estrechez de las empresas de telefonía. Una sujeción planetaria constituida a partir de la violencia económica del robo del trabajo humano a cambio de dinero; expandida por la circulación de las ganancias acumuladas proveniente del plusvalor en su forma monetaria a través del mercado financiero; y garantizada por la subordinación y el consenso del trabajo bajo la soberanía del estado, como una forma mas, de la mercancía. 

Pero el universo capitalista se desarrolla en cada país capitalista. Los hacedores no esperan el momento óptimo para lidiar mundialmente contra el capital, sino que con su antagonía, crean los momentos propicios para vencerlo. El capital como universal concreto que se despliega en la Argentina, enfrenta la antagonía concreta de los trabajadores argentinos. 

No acantonar la pelea en la porción que opera las comunicaciones, significa, potenciar el anticapitalismo de los telefónicos con la coordinación de las diferentes formas de contienda que adopta la multitud en su antagonía al trabajo. Un antimercantilismo que está latente en la reapropiación de los empleados que recuperan sus empresas, la autogestión piquetera, y las asambleas vecinales. Las tomas de los medios de producción como arma de presión para un obtener un mejor sueldo, son los prolegómenos, de una reapropiación colectiva que supere el exclusivo beneficio de los empleados involucrados. Se va pergeñando la puesta a disposición de las comunicaciones para uso y consumo de toda la multitud. De esa manera el combate sindical se entrelaza con el poder constituyente del trabajo en su conjunto, apoderándose del capital tecnológico, y deviniendo, vida fluida de las comunicaciones del común sin el bloqueo del capital. 

A partir de la toma de los medios de producción en beneficio propio y de toda la multitud (y de la abolición de la acumulación del trabajo que realizan los empresarios, y de la propia autovaloración cooperante del trabajo) se termina con la separación de los empleados de las comunicaciones del resto de la vida social, reconociéndose todos, como una fuerza viva del hacer del conjunto de la multitud cooperante.  

El arsenal de la multitud afila sus nuevas armas. Reactualiza las viejas estrategias de la clase obrera y funda otras novedosas. Se cortan las avenidas y las calles circundantes a los edificios telefónicos para no ser “cazados” adentro de la empresa, y se toma los establecimientos para que los dirigentes sindicales venales no tengan las manos libres para traicionar los conflictos. Piquete y toma. Huelga y asamblea. Acción y discurso. Ocupación del espacio público y privado. Batalla económica y simbólica. Democracia obrera y autogobierno del conflicto.  

Como toda relación de poder capitalista mostró su carácter binario, inestable y conflictivo, entre el trabajo y el capital. La lucha del creador inmaterial de las comunicaciones, permitió constatar, un basto laboratorio de herramientas del dominio capitalista y del sabotaje de los trabajadores:

1) Huelga y okupación; y contraataque de la patronal con la judicatura para habilitar, por intermedio de la violencia estatal, un brutal desalojo. 

2) Disputa obrera contra “el sentido común” de los salarios miserables, interpelando al 65 por ciento de la multitud empleada y autoempleada por debajo de la línea de la pobreza; opuesta a los canales de televisión que separaban de manera tajante al trabajador telefónico del usuario trabajador, invisibilizando un  conflicto que involucra a toda la clase productora contra el capital. 

3) Cooperación en la lucha, impugnación del imaginario de tener que  tolerar cualquier trabajo por una paga miserable para no ser despedidos, y contra el cúmulo de humillaciones que infrinjan los patrones a los empleados; contra la “Calidad Total” de la empresa que impone la competencia entre trabajadores para que disputen entre ellos a quien se le aumenta los salarios y a quienes no,  precarizando el empleo bajo el argumento de evitar mayores despidos, y aislando a los empleados bajo el pretexto que una mayor sociabilidad resiente la productividad del trabajo. 

Cuando en realidad el capital lo que hace es fracturar la fuerza cooperante inmaterial, y segmenta a la clase productora entre un cada vez mas pequeño grupo de estables y una mayoría de intermitentes. Logrando de esta forma, evitar los aumentos de salarios, ante el temor de los recurrentes despidos. Inestabilizando a toda la fuerza laboral con el pánico de la precariedad. 

4) Desnudar las ganancia patronal para que el capital pague los aumentos; versus las empresas que esperaban solventarlo con un nuevo tarifazo. 

5) Tranquilizar a la población que no se iban a quedar incomunicados; frente a las cloacas informativas de los mass media que la aterrorizaban con la caída del servicio público. No olvidemos compañeros, que la empresa Telefónica controla la frecuencia de radio Continental y el canal de aire Telefé, entre otros. 

6) Toma de los medios de producción; contrapuesta al envío empresarial de los nuevos grupos de tareas para-estatales queriendo recobrar -sin Falcon verde pero con igual impunidad- los edificios por la fuerza. A cargo de la seguridad de los modernos “pretorianos” privados estuvo Norberto Carvajal. Una mano de obra ocupada de la última dictadura militar del capital, denunciado por la CONADEP y, por lo visto, para nada desocupado en la democracia del capital-parlamentario. 

Pero avancemos un poco más. En el conflicto telefónico reverbera la autonomía que marcó la lucha en Metrovías; de igual modo que antes los pasantes de Telefónica contagiaron con su coraje la formación independiente de asambleas. Se demostró que los conflictos salariales de la nueva clase obrera, del trabajador inmaterial que compone la multitud, se pueden sostener y organizar. Si el clásico sindicato peronista operaba como correa de transmisión del pleno empleo en beneficio del capital; a partir de la década pasada abandonó a los desocupados a su suerte, y ni siquiera defendió un mayor valor del salario de la clase de los ocupados por el capital. En un caso facilitando la excedencia de trabajo des-asalariada, y en el otro, consintiendo la precariedad de los empleados asalariados. Ambos integrantes de la multitud -en tanto clase-  que soporta y se subordina al capitalismo o lo puede hacer colapsar. 

Los trabajadores primero se autoorganizan defensivamente por fuera de los viejos sindicatos de manera semiclandestina. Iniciando de este modo una práctica, que al pasar a la ofensiva, bien puede comenzar obteniendo aumentos salariales, hasta concluir, con su total emancipación del yugo del trabajo por un jornal. Sin la necesidad inexorable, de antes haber conformado, un nuevo sindicato. 

La disponibilidad del trabajo no es algo que sólo ataque a la fuerza laboral descartada por el capital por infravaluable o subvaluada, bajo la forma del desempleo y la pobreza. Por el contrario, el excedente superproductivo de trabajo inmaterial es el “plus” de riqueza cooperante que carece de medida y del que no puede apropiarse el capital. En ambos casos, es un hacer inacumulable. Uno material y subproductivo; el otro, inmaterial e hiperproductivo. Uno es lo sobrante, lo innecesario del trabajo porque su valor está por debajo de la autovalorización maquínica del capital; el otro, porque está muy por encima de la acumulación de ganancias privadas. El trabajo supernumerario cuestiona las formas políticas de la mercancía que adopta el capital. Formas como el estado, que ya no responde, a la nueva criatura constituyente proveniente de la carne y el intelecto del trabajador posfordista. 

La excedencia laboral, y el trabajo cooperante, son cualidades que llegaron para cortocircuitar todas las formas representativas del valor de cambio del trabajo: el sindicato del obrero masa, el partido único de vanguardia y el estado nacional. De ahí, las nuevas formas que adoptan los desocupados como movimiento piquetero; y del general intellect con las asambleas y los cuerpos de delegados, que se organizan mas allá, del sindicato legalmente reconocido.   

Las formas reguladoras del capital están perdiendo su predominio sobre el trabajo. Como en el caso de las bases y las nuevas comisiones internas de los docentes bonaerenses y empleados de Metrovías. Si el gremio oficial acepta la conciliación obligatoria dictada por el gobierno para frenar la antagonía del trabajo, entonces, se la viola. Si los partidos no acatan la democracia asamblearia, no se los respeta. Si los patrones no legitiman a los nuevos cuerpos de delegados, se les impone con la lucha, su reconocimiento. 

En los años´90 los empleados de los servicios públicos resistieron, mas o menos desesperadamente, la consolidación del pasaje del fordismo al posfordismo que se había iniciado en 1976. Lucharon, pero terminaron padeciendo, 500.000 despidos. Contrariamente, ahora los ferroviarios, ante uno sólo de ellos que queda en la calle, frenan los trenes. Estamos ante todo un cambio de época. No hace falta ser muy lúcido para constatar el poder desafiante de la multitud. 

En la década pasada los telefónicos en una maniobra desesperada abandonaron sus puestos, poniendo en riesgo el funcionamiento de las comunicaciones; y el estado contraatacó militarizando la empresa y ubicando personal del ejército para operar el servicio telefónico. En esa época, el clivaje del fordismo al posfordismo estaba en la adolescencia, en cambio hoy, llegó a su adultez. 

Los patrones se tecnificaron como estrategia económica y política. Económica, para recobrar la tasa de ganancia en declinación; y política, para desestructurar la resistencia obrera, enflaquecer la potencia de la clase hacedora, expulsarla de sus empleos, condenarla a la miseria, y así poder disciplinar a los privilegiados que seguían “gozando” de la esclavitud asalariada. Pero esta etapa también terminó. A partir del 2001 el capitalismo argentino afrontó la primera crisis estructural posfordista. Durante 2002, 2003 y 2004, se alimentó con una nueva y brutal acumulación originaria que está tocando su límite. Para incrementar sus ganancias los capitalistas, patrones o burgueses; tienen que subordinar, subsumir y comandar (en un grado aún mayor) el trabajo vivo. A eso responde la incorporación de nueva tecnología. Como el intento patronal de instalar expendedoras automáticas de pasajes en los subterráneos. Tengamos presente, que la tecnología en manos del trabajo nos libera de la rutina del empleo; en cambio, en manos del capital destruye puestos salariales y, aumenta en un grado superior, la expoliación de aquellos asalariados que mantienen sus puestos. Siempre que los patrones incorporan nuevo trabajo muerto, en su forma de capital maquínico, es para ahorrarse sueldos y dominar más intensamente la subjetividad laboral. 

Mientras tanto, ante la antagonía de la multitud, los grupos económicos mas importantes pueden otorgar un aumento aquí y otro allá, porque incrementaron su tasa de ganancia (mientras continúan fugando la acumulación del hacer bajo la forma del envío de capitales al extranjero) y licuaron sus deudas en dólares con la devaluación del peso. Desvalorizaron la moneda nacional, que es igual a decir, que trituraron en los últimos tres años el valor del salario como pago por la energía succionada del productor. 

Después de la contienda telefónica el Estado intenta prevenir nuevos conflictos con un aumento de 100 pesos  (35 dólares). Que ni siquiera alcanza a todos los empleados y productores de valor, debido, a que el 50 por ciento está en negro. A renglón seguido quiere exhibir como su mayor logro que a partir de enero de 2005 no habrá ninguna persona cuyos ingresos sean inferiores a 600 pesos  (200 dólares). Por lo tanto, ¡Todos pobres! El gobierno de los empresarios consolida un patrón productivo hiper-regresivo donde le garantiza al capital que la cota mínima de ingresos ubicará a los empleados por debajo de la línea de la pobreza. Lo que ni Menem y De la Rúa consiguió, ¡Kirchner lo ha logrado! 

“¿Pero qué es la línea de pobreza fijada en 674 pesos? Es una cota que marca el precio de la reproducción de la totalidad de la fuerza de trabajo para el capital en su conjunto. Es el valor en moneda que mide la sobrevida de toda la clase productiva, no de este o aquel empleado. Es el costo que deben afrontar combinadamente los capitalistas privados y estatales, no este o aquel empresario. Es la suma que necesita cada productor para alimentarse y transportarse, procurarse casa y abrigo, y así volver al otro día a la empresa y el estado, que le seguirá succionando la vida, a cambio de una tarifa llamada salario. 

La canasta básica alimentaria es la misma que fija la línea de pobreza y la indigencia. El valor de esta última es de $ 320 y sólo está compuesta por alimentos. Por lo tanto se supone que el productor viaja a su empleo por sus propios medios, jamás se comprará ropa y, o es propietario, o no paga alquiler, vive en la calle, en un asentamiento o en una casa tomada. Parece un sin sentido, pero no lo es. ¿Por qué? la línea de indigencia buscaba medir la reproducción de la fuerza de trabajo que circunstancialmente no estaba ocupada. No como hoy, donde hay millones de desempleados permanentes y asalariados indigentes. Era una suma que apuntaba al viejo ejército industrial de reserva del fordismo, al que apenas se lo mantenía con vida, a la espera de volver a ser explotados por los empresarios. 

Hoy la línea de indigencia de $ 320, es la marca de flotación del hacedor menesteroso en constante subconsumo, antes de que se hunda y desaparezca silenciosamente por el hambre.  

Además en el estado de excedencia, la línea mortal de la indigencia, viene a ponderar el gasto en asistencia social que hace falta para clientizar a las masas sin destino. Al existir productores por debajo de la línea de pobreza reproduciendo su fuerza de trabajo, sirve para establecer la canasta básica alimentaria como nuevo piso salarial. Se utiliza como referencia de los sueldos en negro, que a su vez presionan a la baja, a los sueldos en blanco. 

La canasta básica de alimentos contempla que un adulto apenas consuma 250 gramos de queso por mes, no tome bebidas alcohólicas, ni fume. No como fiambres ni cereales, no pruebe la manteca ni los yogures. No abra en todo el mes, y si fuera por el capital en toda su vida, una sola lata de conservas. Por supuesto no contempla los ‘lujos asiáticos’ de diarios y revistas. El uso de internet y la TV por cable, la telefonía celular y el auto. Es una persona que debe privarse, para siempre, de cines y teatros, discos compactos y libros, regalos y vacaciones. Apenas una bestia de carga persiguiendo la zanahoria de un sueldo subhumano. Y para los indigentes desempleados ni eso. Contrariamente, debe procurar no ser una carga para que el sistema capitalista continúe funcionando. Si se muere mejor, pero en su casa y en silencio”. Colectivo NPH: Con Kirchner estamos peor, 1/8/2004. 

¿Por qué el estado no militarizó las comunicaciones como en el menemismo? En primer lugar, porque no lo necesita. El sistema interconectado telefónico prácticamente funciona solo. En segundo término, porque después de un 19 y 20, sin poder cerrar los empresarios esa etapa de manera definitiva, los militares ocupando las telefónicas resultan impresentables. Y en tercer lugar, a diferencia de la segunda década infame, ésta, que es la tercera, ubica al 60 por ciento de la fuerza de trabajo de la multitud  (profesional, autoempleada y obrera) por debajo de la línea de la pobreza. Identificándose con los telefónicos, que viven, en condiciones similares a las suyas. Una multitud que paga tarifas exorbitantes y trabaja al borde del subconsumo permanente, tuvo simpatía de clase, y protegió, a los empleados de las comunicaciones dándole su anuencia de manera explícita o implícita.

1) El accionar de la multitud es permanente. Aunque no posea la masividad multitudinaria de los hechos del 19 y 20 de diciembre de 2001. En noviembre de 2004 pasamos de la semana por Zanón en la Plaza de los dos Congresos; a la bronca de los desocupados tomando una refinería en Santa Cruz; mas la pelea por la democracia sindical, mejores sueldos y condiciones de empleo, de los ferroviarios y empleados del subte; además de la disputa por mayores salarios de los docentes, empleados públicos, aeronavegantes y portuarios; desarrollándose todos estos conflictos, en sólo siete días.  

2) Aunque sean tapadas por los medios, en el 2004, hubo medio centenar más de empresas recuperadas por sus empleados. Se produjeron más de 150 conflictos por mejoras en las condiciones laborales y por más salario, y las huelgas aumentaron al doble en comparación al 2003. La insubordinación por los despidos en Bagley y Pirelli; la toma en Capital Federal por parte de los empleados públicos bonaerenses de la casa de la Provincia de Buenos Aires; las 10.000 personas en el festival por la defensa de la fábrica Zanón bajo gestión obrera directa; las denuncias contra la cárcel de Mendoza como verdaderos campos de concentración de la democracia capital-parlamentaria; y la huelga de hambre de los presos en Entre Ríos contra el padecimiento de condiciones infrahumanas; demuestra,  que hoy los que abunda, es la rebeldía.

3) Además tenemos la permanente antagonía del hacedor precario, urbano y campesino, desocupado y territorial, desindicalizado y en negro, autoexprimido y subconsumista. También integrante de la multitud pero que no tiene patrón a la vista que la expolie, sino, que es presa directa del mercado y la competencia como circulación ampliada del valor de cambio de su trabajo y reaseguro de un sistema social genocida. 

4) También irrumpió en la ciudad de Buenos Aires, un “petit” 19 y 20, a partir de las cinco mil personas que marcharon autoorganizadas el 1/1/05. Otro conato destituyente luego de un crimen múltiple del capital en República de Cromañón, tras el recital, de la banda Callejeros. Una espontaneidad organizada, y una organización espontánea, que no se detuvo ante todas las zancadillas que le hizo el poder. Una antagonía que reactualizó el Que Se Vayan Todos. Una lucha por justicia en la tierra de familiares y amigos; madres y padres productoras de valor afectivo; estudiantes y desocupados; el cognitariado del intelecto social de masas (cuya formas de vida y arte, imaginarios y deseos, el capital los transforma en trabajo inmaterial, mercancía y lucro); y el universo de formas del precariado de la nueva clase trabajadora, sin destino, para el capitalismo posfordista. Matices singulares de la multitud que construyen campos comunes de afección que resultan antagónicos al estado y al capital. Un comportamiento con fuertes implicancias colectivas, y por lo tanto, fundante de nuevas formas de organización política. Una marea que resiste al capital que asesina personas con total desparpajo y que busca transformarlo todo en dinero: los bienes materiales, las muertes de los jóvenes, la pasión y el trabajo. Un homicidio colectivo que en una noche multiplicó -por dos- a los asesinados diariamente silenciosamente por el hambre; y que multiplicó -por seis- a los acribillados el 19 y 20. Una depredación que dejó cientos de chicos enfermos, física y psicológicamente, con secuelas de por vida y potenciales suicidas. Que destruyó miles de familias y vínculos amorosos. Ibarra y Chabán, estado y capital, empresarios y gobierno; respaldados por Duhalde y Kirchner, y la judicatura del   capital-parlamentario. Todos asesinos y cómplices por igual. Una matrix mafiosa, impune, expoliadora y criminal. 

5) Todas las nuevas expresiones de lucha de la multitud contra la inmunidad de la clase dirigente, resistiéndose a ser sometidas, pueden elegir, y así ya lo ha hecho una parte de ellos, otras formas de organización. Asambleas extra-sindicales, organizaciones sociales no partidarias, movilizaciones no pautadas por ningún organismo externo a su propia práctica y; decenas de colectivos autoorganizados de ecología y arte, contracultura y comunicación, educación y género, indígenas y rurales. 

Pero si hay algo que caracteriza en estos últimos meses a la antagonía de la multitud contra el estado y los patrones son los métodos de la autonomía: ocupación de las calles desplegando el conflicto en el espacio público; decisiones consentidas de manera democrática, horizontal y asamblearia; difusión de la lucha por medios propios; reclamo por la vía de la acción directa; y toma de empresas y edificios estatales.

La multitud se reencuentra en la lucha. Mas allá del lugar que ocupe en la reproducción del sistema capitalista, la insubordinación, es constituyente de la nueva composición de clase de la multitud. Autoexprimidos, empleados y desempleados, van formando un todo común y singular al mismo tiempo. A partir de los propios intereses de cada sector van superando su visión fragmentaria. Una praxis estupendamente expresada por los compañeros de Zanón, cuando dicen, que la fábrica no es sólo de los trabajadores sino de todo el pueblo. 

Sin despreciar ninguna forma de rebeldía, el desafío, es desarrollar una basta composición de fuerzas anticapitalistas que se co-relacionen en la lucha; todas ellas tributarias de las diferentes experiencias organizativas. Hace falta combatir en todo el magma de significancias sociales. En el campo de lo simbólico, en el imaginario, y en el económico. En el arte y el estado, en las aulas y la prensa, en los barrios y las empresas. 

El reto no es crear “La agrupación” constituyente. Sino que, cada uno y una, cree su herramienta de insumisión. Pero como autonomía no es autismo, a partir de la voluntad de avanzar en conjunto, cada máquina de guerra podrá colaborar en instituir una red de redes de vínculos grupales, que convine, las diferentes afinidades del común. En ese intento está hoy la multitud, por cierto, no libre de tropiezos. Ningún grupo puede liberar a todos. Cada uno, y en conjunto, nos podemos emancipar de los capitalistas, el dinero y el estado; o de lo contrario, no habrá liberación del amarre social mercantil. Esta es una tarea para todo un movimiento de movimientos anticapitalistas, que reflexione críticamente, sobre lo hasta aquí hecho y lo que resta realizar. 

En el posfordismo, no hay subjetividad escindida de la objetividad. Ni cambio social parcial que sustituya un cambio social de raíz. Resistencia no es victoria. Dicho de otro modo, sin un área autónoma anticomercial no hay trabajo vivo independiente de la dominancia del capital como trabajo muerto acumulado. Pero ni aún así, esto reemplaza la necesidad de abolir social y completamente el trabajo como mercancía, como valor de cambio que adopta el capital en todas sus variantes: como salario y ganancia, interés y renta. Una subjetividad del hacer objetivada en lo hecho, que circula de manera ampliada en el mercado bajo el comando del estado. Una sociedad de la compraventa cuya clase privilegiada se opondrá con todas sus fuerzas para que la revolución social puesta en movimiento no termine con ella. 

4) Autogobierno: un mundo posestatal.

“El estómago que nos guía es el del cuerpo social. El ruido de nuestros 

 estómagos es la nueva música contemporánea”.

Movimiento Etcétera, 19/12/04.

[...] “preservar lo que es la independencia de clase, uno de los principios históricos del movimiento popular, por eso lo de autónomo, tratar de mantener la autonomía, la independencia política frente a los partidos, frente a las instituciones gubernamentales, frente a las organizaciones no gubernamentales (O.N.G.'s). [...] esa consigna que siempre esta presente de romper la fragmentación, empezar a unir lo disperso empezar a crear vínculos de coordinación con las organizaciones hoy existentes”.

1º Encuentro de Organizaciones Barriales Autónomas

de Montevideo,  12/12/04.

“Ni policías ni funcionarios”. 

Vecinos por la Memoria.

“La horizontalidad es necesaria, pero no la hallamos ni la descubrimos debajo de una gran piedra, no nos la dona nadie, no la encontramos en ningún tomo o capítulo, la debemos construir. La horizontalidad es siempre un horizonte. Jamás es el estado de cosas desde el cual se parte, sino la frontera de toda construcción colectiva, una posibilidad. Lo cual hace a la empresa horizontal doblemente difícil. No se trata solamente de llegar a la horizontalidad, sino de llegar horizontalmente, o al menos tendiendo hacia ella”.

Colectivo de Trabajo + Estudiantes Independientes, Noviembre de 2003.

“¡Que se Vayan Todos! ¡¡¡TODOS!!! Basta de Represión y Muerte”.

 Bandera en Plaza de Mayo, 20/12/04. 

“Decimos: Que poseemos un enemigo en común: el sistema capitalista. Que el sistema manifiesta su dominación a través de múltiples dispositivos, principalmente el Estado y sus leyes, favoreciendo a los sectores dominantes, así como a través de distintas instituciones estatales y no estatales: iglesias, ONGs, medios masivos de comunicación y el sistema educativo. (…) apuntando en definitiva a un genocidio programado y progresivo, superior a los hoy conocidos. (…) No buscamos una reforma, sino un cambio de fondo. Creemos que con la lucha y la solidaridad estaremos armando el camino de la unión y la alternativa. Tenemos el poder de construir ese poder, en nuestras manos, en nuestras tradiciones y en nuestras acciones, con el pasado, el presente y lo futuro actuando juntos”. 
Declaración del II Encuentro Nacional de Organizaciones Indígenas, Campesinas y del Campo Popular. El Bolsón, 30 de enero de 2005.

“No queremos ser obreros. No queremos tener patrones. No queremos ser patrones”.
UST de Mendoza. Unión de trabajadores rurales Sin Tierra.
I.- Espontaneidad y organización.

En la Argentina, el 19 de diciembre de 2001, millones de anónimos que nunca habían cruzado palabra saltaban de sus asientos y salían a juntarse en las calles. En el espacio público, al poco tiempo, ya se autodefinían como asambleístas. La carne y el cerebro de la multitud ya no querían ser ciudadano ni estado, sino asambleísta y poder constituyente. Los vecinos no se conocían, sin embargo, sin previos acuerdos para articular un nuevo poder social en gestación difuminado por todo el territorio urbano, al unísono, las asambleas emergían como hongos después de la tormenta desatada por la represión bajo el estado de sitio decretado por De la Rúa. Tres años después, cuando la progresía la daba por muerta, tras la masacre en el boliche República de Cromañón, la autoconvocatoria y la autoorganización de la multitud decía una vez mas: ¡Presente! 

Nuevamente, como en el 2001, para enfrentarse al poder nadie la había acaudillado. ¿Qué había pasado? ¿No había ganado apenas en el 2003 su reelección Aníbal Ibarra sepultando el QSVT? ¿No era la Capital Federal un territorio complaciente y amigo, del amigo, de Kirchner? ¿No eran todos los porteños de “clase media” y conformistas? ¿No era que se había acabado el Que Se Vayan Todos que no quede ni uno solo? 

El capital resulta sólo una de las caras del vínculo social dominante; al asesinar sumariamente a la multitud como en Cromañón, que es la otra cara de la moneda mercantil, fue el responsable de reactivar el descontento. Por lo visto, el estado y los empresarios son bien productivos para motorizar los cambios políticos. Su corrupción, su impunidad y sobre todo su función lucrativa a cualquier costo, deja al descubierto, cada vez mas seguido, un amplio abanico de posibilidades para que las crisis antisistémicas broten en el momento que menos se imaginan y de la manera menos pensada. Esa antagonía ante el latrocinio permanente de la vida, que acumula agravios hasta que explota, resultó el llamado invisible que volvió a reunir a los convocados. 

Al margen de los que hacen de su militancia social el sentido político de su existencia, y que siempre son una entrañable minoría necesaria; a lo largo de la vida ¿Quién frecuenta a muchas mas personas que a su familia y amigos, los compañeros de trabajo y estudio, a lo sumo a sus vecinos mas cercanos, lo mas próximos, su prójimo? Para peor, el posfordismo amplió como nunca la producción de plusvalor en soledad. Son aquellos hacedores que producen para la sociedad del capital y tienen un autoempleo de cualquier tipo. Y de otros, y otras, que tienen compañía pero sin ninguna forma de trabajo remunerado. Como los que se dedican al crecimiento y cuidado de otros seres humanos, el arte grupal, y la pedagogía popular. 

Si para edificar un nuevo imaginario, que ponga en acto y palabra, que oriente comúnmente un nuevo vínculo colectivo fuera imprescindible frecuentarse previamente, entonces, no existiría la posibilidad de las explosiones no programadas, las rebeliones implanificables, las insurrecciones espontáneas, las asambleas autoconvocadas, y las revoluciones sociales. En cada rebelión (el  19 y 20 contra De la Rúa, el 29 de diciembre de 2001 contra Rodríguez Saá, y el 30 de diciembre de 2004 contra Ibarra y Chabán) sólo hizo falta que los participantes se [re]-conocieran en su prójimo como víctimas del poder y como potencia del hacer, para comenzar una nueva construcción política de la vida. Una bio-política de la multitud contra el bio-poder del capital-parlamentario. 

Cuando irrumpe una práctica multitudinaria no existen deliberaciones previas entre sus protagonistas, pero si acuerdos implícitos. Con una análoga autoorientación política que gana el espacio público como fábrica social de plusvalor y antagonía de clase; no se necesitan, formas delegativas de funcionamiento, que consensúen previamente, la voluntad puesta en marcha. Nada es más potente que el nuevo desorden, y nada es más ordenado, que una forma organizada de autogobierno. El propio caos de las asambleas, que lejos están de ser integrados por angélicos participantes, es apenas la tempestad en la superficie. Lo que no se ve son las grietas de la placa geológica del imaginario capitalista que se está resquebrajando. Las prácticas autoconvocadas en la superficie retroalimentan, como una marea que va socavando las costas capitalistas, la ruptura de la placa tectónica que cementa la sociedad. Cuando se termina de quebrar aparece el maremoto, mas o menos inesperado, que colapsa al poder constituido del estado. Si se lo vence se separan los continentes, se hunde el capital, y emerge victorioso el trabajo. Sino, se reacomoda el suelo de la mercancía una vez que pasó el tsunami contra el poder. Mientras tanto, sus ejercicios previos sirven de escuela para la multitud, prefigurando, las futuras instituciones del poder autónomo del hacer. 

No hay una dialéctica insuperable entre espontaneidad y organización de la multitud. Entre inexperiencia y amistad. No se le puede reclamar a los que irrumpen que antes se hayan conocido y querido para poder actuar. En cambio, resulta vital que aquellos y aquellas que transitan hace un tiempo caminos similares, se conozcan, afiancen sus vínculos fraternos, y se unan. No hay dicotomía entre insurrección y contrapoder, ambos, se necesitan para poder vencer. 

Las redes productivas, reproductivas y de consumo, de las que succiona su energía el capital, han sido creadas por una multiplicidad de hacedores de la vida. Sólo resta que se hagan de ellas de manera completa para comenzar con una nueva vida. Cambiando, de ser necesario, el sentido de la técnica capitalista; pero disfrutando de cada adelanto tecnológico considerado liberador del trabajo como yugo. Vida + tecnología, empleo de la existencia sin capital; trabajo vivo + trabajo muerto; pasado y presente; red y asamblea. 

La asamblea tiene un registro físico en el cuerpo a cuerpo de sus participantes, y otro de modo virtual por vía telemática. Cuando se edifica un poder constituyente con una perspectiva anticapitalista, antiestatal y antilucrativa, en diferentes puntos de una provincia, país y aún del planeta, los acuerdos se están produciendo y reproduciendo simultáneamente. Aunque nunca antes los actores sociales se hayan cruzado en sus vidas, millones, están participando de una causa común desde cada singular rincón del universo. Los nodos ya existen, la red de redes está puesta en marcha, su interconexión con sentido antimercantil, sólo depende, de la voluntad de la multitud antagonizando irreductiblemente al capital, para así, lograr, su emancipación universal. 

El asambleísmo constituyente no es un espacio social donde se recree la división entre hombre económico y hombre político. Donde el individuo social sea un productor de mercancías por dinero que trabaja de día, y se transforma en un sujeto que se dirige extenuado por las noches a crear la política asamblearia. De ser así, basta comprobar como la necesidad de venderse para vivir fue el enemigo mas poderoso para vaciar asambleas. Sin funcionamiento en simultáneo de lo económico, lo social y lo político, estaríamos sustituyendo la democracia representativa, por otra, mas o menos participativa. Donde, como siempre, actuarán los mas conscientes, aquellos a los que le sobra el tiempo y los que viven del tiempo ajeno; por consiguiente, una minoría. Tiempo libre y tiempo político necesita integrarse en el nuevo tiempo social, del ocio y del hacer, de la multitud. 

Si se continúa persiguiendo la mercancía en cualesquiera de sus variantes, con economías cooperativas, ecológicas y solidarias, la democracia directa no dejará de ser mas que una ficción. No alcanza con despedir al patrón de la fábrica. Donde no queda abolida la mercancía fuerza de trabajo de manera social, por mas buenas intenciones que tenga la autogestión insular de sus participantes; el salario, el mercado, la moneda y cualquier variante de democracia delegativa como forma política de la mercancía, seguirá gobernando la vida de los asambleístas. 

La experiencia de los empleados telefónicos es una ventana al (por)-venir que se abre en tiempo presente. Por un instante, el tiempo de trabajo muerto como capital, que se reproduce a costa del tiempo del trabajo vivo que proporciona el lucro de los capitalistas posfordistas, queda suspendido. Y las computadoras, como trabajo acumulado por los patrones y creado por las generaciones precedentes de hacedores, ahora, prácticamente andan solas por varios días, y gestionan, el tráfico telefónico sin interrupciones del servicio. El espacio asambleario coincide con el tiempo libre de la fuerza de trabajo que deja de alimentar a las máquinas como herramientas reproductoras de capital. Se comprueba en la práctica, que las extenuantes jornadas a las órdenes de los patrones resultan innecesarias para que las comunicaciones sigan activas. La lucha telefónica puso mojones muy claros de una acción de vanguardia anticapitalista en el sentido mas noble de la palabra. Fue un primer experimento en tiempo presente, y por unos días, de la emancipación del trabajo. Dejando al descubierto, lo superfluo a futuro, de los capitalistas. 

El poder nace del trabajo, nace del hacer. Entonces de lo que se trata es de desapoderar a los patrones para que no puedan seguir comprando el obrar de la multitud. El poder nace de la potencia de la creatividad, de la cooperación, de la producción material e inmaterial. Nace de la libertad y la igualdad. Nace de la dignidad y la fraternidad. Nace del odio de clase contra los capitalistas que disponen del trabajo ajeno. Nace del amor entre desheredados y exprimidos creando una nueva forma de organización social.  

Abolido el salario y la producción por dinero, y por lo tanto extinguido el capital; una multitud, origen, centro y resultado del hacer colaborativo; constituye, se autoconstituye y con-[forma] un nuevo poder constituyente. Consecuentemente, carne y conciencia, deseos y valores, instintos y energías, instituyen un poder autosoberano. Una multitud autogobernable. Un hacer autónomo de las mayorías. 

¿Un territorio que no sea una nación? ¿Una federación de mujeres y hombres libres? ¿Una confederación que no esté integrada por países? ¿La unión mundial del agua, los minerales, la tierra, los combustibles y el trabajo? ¿Puede existir una organización institucional de la autonomía que no sea un estado? 

Autonomía, colaboración, autosoberanía, cooperación y autogobierno. Con estos comportamientos de la multitud, los viejos conceptos modernos de la delegación del poder popular, competencia entre razas y naciones, soberanía estatal, rivalidad religiosa y gobierno representativo, sufren un trastrocamiento histórico. 

La celeridad del ciclo posfordista desquicia todas las viejas temporalidades de los ciclos económicos que conocimos. Lo que le sobra por hiperproductivo o por subproductivo al capital, deriva en un estado de masas descartables. ¡Pero cuidado!, la excedencia no es sólo pobreza, sino una enorme riqueza inacumulable por los empresarios. El capital quiere absorber toda la vida para hacerla ganancia, pero no puede. Quiere que las redes cooperantes dependan exclusivamente de su comando, pero no puede. Quiere que el intelecto general, el cerebro colectivo de la carne de la multitud, se subordine únicamente a su lógica mercantil, pero no puede. Hoy el boicot al trabajo no proviene de una práctica exclusiva de los trabajadores, sino principalmente de los propios empresarios. Tienen que obstaculizar sistémicamente el instinto anticapitalista del común, o sea, mantener fracturada a la multitud y privatizar el conocimiento que surge de ella. Un saber que se procesa comúnmente y del que se desprenden logros comunes. En tiempos de paradojas posfordistas, el capital precisa la mas plena libertad para transformar la creación, pasiones, imaginarios, y formas de existencia alternativas del general intellect, para lucrar con él y capitalizar lo inmaterial; pero la libertad absoluta lo mata. Necesita el mas férreo control para impedir la emancipación del trabajo, pero entonces la imaginación crítica, los deseos, y las nuevas formas de vida que lo alimenta; se mueren. 

Un capitalismo que no produzca bienes para la propia reproducción del sistema, que no incluya plenamente a una porción planetaria por encima de la línea de pobreza, una Matrix sin estas características, no se sostiene. Un modelo humano así, que no proporcione la satisfacción consumista, tan siquiera para algunos millones, no funciona. El capitalismo necesita algún grado de consenso social para mantenerse. El grave problema que afronta es que cada vez mas, son menos, los que confían en esta forma de ligamen histórico para realizar los anhelos de la especie humana. 

El capitalismo proporciona bienes materiales que integran saberes inmateriales dando como resultado los productos mas variados: el último juguete tecnológico que en seis meses estará obsoleto; cárceles vigiladas por circuitos láser y escuelas trilingües; carreteras y museos inteligentes; lavarropas computados y conservas baja calorías; energía ecológica y alimentos dietéticos; ropas que autocontrolan la temperatura corporal y viviendas repletas de confort. Por lo tanto el trabajo inmaterial resulta indisociable del producto material. Pero además, en la era posfordista del capital, cuya tendencia se dirige a profundizar hegemónicamente el trabajo cognitivo, creativo y afectivo; sin las redes informáticas que comuniquen en tiempo real noticias y descubrimientos; alertas metereológicas y procesamiento de transacciones financieras; interconecten producción, distribución y consumo; sin todo este trabajo de la inventiva humana, sin este general intellect distribuido por todo el planeta, sin toda esta fuerza viva de la inteligencia acumulada por la historia del hombre, sin todo este trabajo inmaterial, el capitalismo no funcionaría. 

En la Argentina hay 700.000 hogares que funcionan como talleres y oficinas. Mas de medio millón de familias -y no meramente personas- que pluslaboran para el mercado y plusvaloran al capital colectivo. Los que fabrican bienes tangibles en sus casas coinciden con aquellos que producen bienes intangibles. Los hacedores hogareños, elaboran: de alimentos y artesanías, a sitios dedicados al “e-business” y al “e-comerce”; de talleres de costura y reparaciones de artefactos electrónicos, a “brookers” y consultores jurídicos vía web; de pirateo de videos, CD´s y DVD´s, a una segunda opinión médica desde las imágenes de estudios enviados por internet; de peluqueros y cuidado de mascotas, a estudios de grabación y diseño gráfico.  

Producir desde el hogar y el teletrabajo, dejó de ser una fantasía futurista y constituye, una mas, de las variantes que plusvaloran al capital. Una más de las formas que adopta el trabajo de la multitud. Es más, profundizando la tendencia posfordista del trabajo, después del 2001; los autoempleados, microemprendedores y teletrabajadores hogareños, duplicaron su número. Aquí está buena parte de la carne que resulta invisible para los sindicatos y partidos como forma representativa de la mercancía fuerza de trabajo. Reiteramos son -ni mas ni menos que- 700.000 hogares que abarcan un universo productivo cercano a los tres millones de personas. Mientras domine el capitalismo las relaciones sociales de producción, sus manos y cerebros, estarán subordinados al capital. Es por ello que, cuando emerge como antagonista, esta porción para nada despreciable de la multitud, no tiene más opción que ganar el espacio público y construir sus campos de lucha mas allá del conflicto directo contra el patrón al que muchas veces ni le conocen la cara. ¿Qué medio de producción van a expropiar si su taller y oficina está en su casa? ¿Con quiénes se van a unir si están aislados en sus hogares? Cuando su antagonía de clase se manifiesta irrumpe directamente contra el mercado como prisión colectiva que los hace padecer una vida absolutamente imbuida en el trabajo. El mercado capitalista es quien le expropia la vida y quien reduce al mínimo su tiempo libre. En cambio, reapropiándose del espacio público y luchando contra el mercado, las y los autoexprimidos, se revelan contra el estado que ha sido detectado como el comando parásito a las órdenes del capital en su conjunto. 

El obrar de los teletrabajadores resulta un lenguaje valioso y colectivo, una fuerza activa, una sustancia relacional, una energía biopolítica; que transfiere el trabajo vivo a la tecnología y la autovalora y la saca de su estado de trabajo muerto, a costa de fagocitarse, la potencia creativa y afectiva. Para liberarse socialmente deben desactivar el sistema nervioso de la matrix. Terminar con la disociación entre el cuerpo y la mente. Reconciliar la carne de la multitud con el intelecto general de masas como cerebro colectivo. Expropiando los server´s y satélites y poniendo bajo las órdenes del común las telecomunicaciones. Superando el concepto del trabajo como aquella fuerza humana que sirve al capitalismo; emancipando de esta manera, a la fuerza viva del general intellect que desborda las medidas mercantiles. Para eso resulta vital que su autoconciencia perciba que su lucha singular posee elementos comunes con el anticapitalismo, igualmente singular y común, de los empleados telefónicos, los data entry, los hall center, y los que trabajan en las oficinas de las empresas de servicios. Trabajadores de la multitud que para ser libres, también necesitan, emanciparse de la tecnología como capital. Transformando toda la red de redes telemática en una territorio liberado del lucro de los patrones. Aboliendo al capital y a su estado vividor, y haciendo realidad, la democracia directa del común sobre la tecnología informática y comunicacional. 

II.- Exhumaciones e inventos de la Nueva Clase.  Poder y multitud. Estado, trabajo y política.

Lo reiteramos: la Nueva Clase (NC) es una élite gerencial-administrativa que comparte el poder con la clase hegemónica. Una variante de “Lo político estatal” como centralismo corporativo-burocrático, legitimada, cada vez mas, por menos votos. Un funcionariado profesional aplicado a las finanzas, la jurisprudencia, la cultura y la administración, que se ha sumado al trono de la burguesía. 

Es el propio desarrollo de la relación social, multitud-capital, la que le marca a los personeros de los estados que las fronteras decimonónicas están obsoletas. En Davos 2004, el gurú Samuel Huntington, lo dijo mejor que cualquier marxista: “Los miembros de la élite mundial tienen escasa necesidad de lealtades nacionales, las fronteras nacionales son obstáculos, que por fortuna, desaparecen, y los gobiernos nacionales son restos del pasado y su única utilidad es la de facilitar las actividades de la élite mundial”.  

En América Latina, ante la resistencia que opone la multitud campesina, indígena, autoexplotada, asalariada y desempleada, las élites sociales ya no saben que probar. Tan sólo en los últimos tres años pasamos del proyecto de la ampliación del Nafta para conformar el ALCA, a las insurrecciones destituyentes del 2001 y 2003, contra el presidente argentino De La Rúa y el presidente boliviano Sánchez de Lozada. Luego la Nueva Clase enfrentó las barricadas anti-cumbre de la OMC (Organización Mundial de Comercio) en Cancún, y viró hacia la profundización de los tratados de libre comercio país por país. En Chile, de la ronda de la APEC 2004 (Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico que incluye a las siguientes economías y países: Estados Unidos, Canadá, China, Rusia, Japón, Brunei, Corea del Sur, Singapur, Vietnam, Tailandia, Taiwán, Filipinas, Hong Kong, Indonesia, Malasia, Australia, Papua Nueva-Guinea, Nueva Zelanda, Chile, México y Perú) la aristocracia imperial se tuvo que medir con la insubordinación en las calles. 

Desde la llegada de Kirchner y Lula, a sus respectivos gobiernos, se intenta inflar el Mercosur. Mientras los gerentes estatales argentinos siguen buscando a burguesía nacional extraviada en las tinieblas de la historia, subsidiariamente, se terminan recostando en la burguesía paulista, que representa, el 42 por ciento del PBI brasilero. 

Argentina, en sólo el 2004, pasó de integrar el grupo de los veinte a mimar a Chávez. Se deslizó de los coqueteos con la Unión Europea a entregarse a los brazos de la tiranía del partido único de China. Para dar por hecho el 2004, lo concluyen derrapando en diciembre en Perú. La tan promocionada Comunidad Sudamericana de Naciones es un triste remedo del anhelo sanmartiniano y bolivariano de la patria grande. El sueño de una patria universal, vale decir, ningún patrioterismo en los términos que lo entiende la burguesía del nacionalismo popular de opereta.  

En Cuzco, Perú, estamos ante un encuentro de simuladores. Una cumbre para la foto con el presidente anfitrión Toledo escasamente apoyado por el diez por ciento de su pueblo. Con el presidente boliviano Carlos Mesa que vio desaparecer, en las últimas elecciones municipales de su país, a la coalición bipartidista que gobernó el altiplano en las últimas décadas.

Una caída similar a la de los “adecos” de la Acción Democrática (AD) y el partido cristiano demócrata (COPEI) en Venezuela, luego de la irrupción de las fuerzas armadas y de las masas que catapultaron, y restituyeron al poder, al coronel Hugo Chávez. 

Algo parecido a la desaparición, después del 2001, de la hegemonía histórica en la Argentina entre el PJ y la UCR. Muchachos y muchachas de la Nueva Clase, no se hagan ilusiones con Santiago del Estero. Los radicales son tan impresentables que se tuvieron que disfrazar de “Frente Cívico y Social” para poder arribar al gobierno. Como si esto fuera poco, fue la primera derrota nacional de un candidato del PJ, post default, que tuvo la bendición de Kirchner. En medio de la finalización del segundo megacanje, que hipoteca a la multitud por otros 40 años, concluye cuatro décadas de hegemonía peronista en la provincia de Santiago del Estero. El peronismo no salvó la ropa, ni con todas las prebendas del interventor federal que tuvo pingüino por once meses, y los cientos de miles de kilos de alimentos y ropa mandados la semana previa a los comicios para comprar conciencias. Después la progresía despotrica contra el clientelismo de la década pasada, cuando el kirchnerismo, practica el mismo método menemista y duhaldista. Pero la multitud no come vidrio. El dato más importante de las elecciones, que describe todo una fase epocal, es que la primera fuerza electoral, justamente fue, ninguna fuerza electoral. La abstención y los votos en blanco, recurridos y anulados, con el 37 por ciento, “ganó” las elecciones. Por lo visto el 27 de febrero, el éxodo del sufragio reaviva el fuego destituyente del “Que se Vayan Todos”. Con ese porcentaje de voto inválido y no voto, en realidad, el Frente Cívico no ganó por el 45 por ciento, sino, por apenas el 30 por ciento del total del padrón habilitado para votar. Y el Partido Justicialista no obtuvo el 40 por ciento, sino el 25 por ciento del padrón. Pasaron más de tres años del 2001, pero la que no pasa es la crisis orgánica, que en las elecciones de Santiago del Estero, volvió a decir: ¡Presente! 

El imperio, como antes el imperialismo, busca afanosamente sus nuevas instituciones. Y ante la resistencia del trabajo hecha mano a todos los imaginarios de la burguesía de los últimos 200 años. Alianzas bilaterales, coaliciones ampliadas como el Mercosur y la Comunidad Andina de Naciones, y aún mega bloques regionales como La Comunidad Sudamericana de Naciones. Todo sea para que fantasmagóricamente se de la impresión de un nuevo espacio latinoamericano. Cuando en realidad es un rejunte de representaciones que se unen para negociar en mejores términos su ubicación subalterna en la globalización. Intentando desesperadamente que las fracciones empresariales mas importantes del sub continente no desaparezcan aplastadas por las burguesías transnacionales mas poderosas asentadas en los países centrales. 

Quien quiera ver en esto el abrazo de San Martín y Bolívar sólo ve un espejismo. Quien crea que aliándose al presidente colombiano Uribe que es un discípulo incondicional de Washington, y al socialdemócrata Lagos cuya país es el mas desigual de América del Sur; continúa el legado progresista de las burguesía de hace dos siglos, quien se preste a esta farsa, solo está en presencia de una entelequia de comunidad de pueblos libres. Inversamente, sus gobiernos sólo participan de una comunidad latinoamericana cada vez mas precaria y cambiante, conducida por las burguesías imperiales autóctonas queriendo urgentemente hallar su lugar en el mundo. Una mundialización a la que no están invitadas mas que en su condición de furgón de cola del desarrollo capitalista. Un imperio donde sus estados actuarán, en primer término, como tomadores y pagadores de deuda externa; y en segunda, y no menor importancia, como valuarte represivo de una multitud en paciente, pero permanente, proceso de autoconstitución soberana. 

En las últimas elecciones bolivianas tampoco salió victorioso el recambio por izquierda. El MAS de Evo Morales (como antes Lula que perdió los comicios en los estados de mayor desarrollo de la multitud) corrió igual suerte que el PT. En Brasil, la mayoría de los obreros masa, como de los obreros sociales; de Curitiba, Porto Alegre y San Pablo, le dieron la espalda al “par-tido” de los trabajadores. En el caso boliviano, Evo Morales, perdió en los grandes centros urbanos y suburbanos; donde mineros y campesinos, obreros y empleados públicos, desocupados y autoexplotados, y las nuevas figuras posfordistas del precariado marcan la tendencia hegemónica del desarrollo del capital. Los municipios de Santa Cruz de la Sierra, El Alto, La Paz y Cochabamba, fueron ganados por nuevos partidos vecinalistas y movimientos sociales independientes donde -en promedio- ni ellos pudieron sacar mas del 20 por ciento de los votos. 

Estamos asistiendo a la transición entre: 
1.-  El declive de los partidos que condujeron América Latina por medio siglo.

2.-  La abstención electoral. 

3.-  El voto cínico por el “mal menor”.

4.- Las estrategias defensivas del sufragante que opta por los partidos que procuran bloquear la representación desde la desrepresentación. 

Y en forma más amplia entre: 
1.- La agonía del mundo de la representación de las masas a través de su voto.

2.- La concreción del autogobierno de la multitud. 

Exodo electoral, contrapoder y sublevación. Todos estos caminos tentativos son el fruto del mismo proceso de constitución de la multitud. Si el capital no sólo produce mercancías, sino que reproduce las mismas relaciones sociales que garantiza la producción de mercancías y la forma estado; la antagonía de la multitud, no sólo produce y reproduce al capital, sino que, también anticipa y desarrolla desde su autonomía la posibilidad de la sociedad futura anticapitalista. Una humanidad sin políticos y empresarios, sin división de poderes y moneda, sin estado y mercado. 

Mientras las viejas representaciones son decadentes, las nuevas, la izquierda del capital, no termina de afianzarse. En el “intermezzo”, famélicas representaciones tratan de ocupar su lugar. Algunas repletas de las mejores intenciones pero imposibilitadas de ocupar el viejo trono de aquellas que cayeron en desgracia. El propio desarrollo excedentario del trabajo de la multitud, que imposibilita su completa acumulación, trastorna su completa representación electoral.  En la Argentina: La “Honorable Cámara de Diputados” y la “Honorable Cámara de Senadores”, como se hacen llamar los representantes del Congreso Nacional, sus 255 diputados están fraccionados en 42 bloques. Y sobre 71 senadores hay 14 bloques.  Mientras que, en la vapuleada Legislatura Porteña que no sirvió para nada para evitar la masacre de Cromañón; sobre 60 legisladores, hay 19 bloques. De los cuales, existen 15 bloques, que no superan los tres diputados cada uno. A nivel nacional y en la Capital Federal, queda de manifiesto, una clara demostración de la brutal crisis del poder del capital para representar, estatal y partidariamente, a la multitud.

Esta gigantesca transformación social de la que somos parte, esta mutación civilizatoria que involucra a todos; produce efectos instantáneos, movimientos subterráneos de largo alcance, obvias explosiones de rebeldía, y otras de consecuencias insospechadas que pueden terminar en revoluciones. Las victorias y derrotas de la multitud son permanentes, como las del propio capital. Acumulación de agravios, acontecimientos, rupturas, y procesos sociales de largo aliento, todo en uno. La multitud actúa en la epidermis social y subyacentemente en el novedoso imaginario en gestación. Sus nuevos significantes sociales radicales, se incuban, fuera de la mirada de los mass media y eclosiona en el territorio. Por momentos resulta incomprensible su dinámica intempestiva y demoledora y su proyección social de consecuencias impredecibles. En la era de la subsunción real del trabajo en el capital, de la inclusión del hacer en el mercado, de la sociedad productiva en la matrix; “la pax democrática” (como dominio consensual de los patrones sobre los trabajadores) es una “rara avis”, una especie exótica. Por eso, ante cada ajuste del torniquete para incrementar las ganancias empresarias y consolidar su dominio, detonan, conflictos múltiples en las diferentes fracciones de la multitud. Retiro de planes asistenciales,  encarcelamiento de los luchadores sociales, negativa de aumentos salariales, peores condiciones laborales, confirmación de la impunidad de ayer de los genocidas con uniforme, y la actual inmunidad de los genocidas silenciosos del capital-parlamentario; todas estas afrentas contra la multitud, se transforma en una apuesta del capital de difícil concreción ante la antagonía del trabajo. 

El poder, el estado, la política es una relación social, no una cosa.  La coacción del poder sin hegemonía social sobre las masas, como puro dominio de la fuerza desnuda del capital por intermedio del estado, como manifestación excluyente del poder político contra la multitud, profundiza las grietas del suelo social; haciéndolo cada vez menos sólido. 

Lo que caracteriza este tiempo histórico es la inestabilidad y lo antiteleológico del proceso de lucha. Como nunca en 20 años, los capitalistas no tienen comprada la historia. Por cierto que tampoco la multitud. Pero justamente, este incierto desenlace del movimiento humano en su conjunto, es lo que permite que lo aparentemente macizo del dominio capitalista se tambalee, y lo potente de la fuerza de trabajo se consolide como poder autónomo del capital.  

Por supuesto que los conflictos no son lineales. Se están desarrollando al interior del magma de significancias sociales dominantes que intenta reabsorberlo, al mismo tiempo, que pujan por su independencia de todo lo conocido. 

Si el poder está en el trabajo como vínculo social, entonces, la potencia del hacer es una fuerza política. La plusvalía nunca se realiza como ganancia privada dentro de las cuatro paredes de la empresa. No es un vínculo personal obrero-patrón. Por eso por más que se expropia, esta o aquella empresa, la que sigue comandando a la unidad okupada es la relación social capitalista que la trasciende. Aquellos que dicen lo contrario, que construyendo nuevos vínculos personales y grupales (sin un área social autónoma libre de estado, el mercado y la moneda) se están liberando del capitalismo; mienten o se autoengañan. La liberación del capital será social, como social es la moderna esclavitud al servicio del lucro empresario. De lo contrario, no habrá liberación de la especie humana de los parásitos capitalistas. La redención de la energía colectiva expropiada por los patrones precisa emanciparse socialmente para recuperar el dominio de su destino. 

La política es una fuerza común creativa. La carne del trabajo es lo que produce y reproduce la vida social, lo que actualmente se entiende por economía política de las relaciones sociales capitalistas. En cambio, las redes universales autogestivas del común, aboliendo lo económico como ciencia y función diferenciada de la especie; ubica a lo social, lo económico y lo político como el origen, medio y fin de la multitud en permanente transformación. Una nueva relación social. Un poder constituyente perpetuo. 

La tensión entre la división del trabajo y la forma de relacionar lo hecho con la mediación de la mercancía; es decir, el hacer de los trabajadores fracturado por el capital, una forma de vínculo que une separando; se enfrenta, a la antagonía del mundo del trabajo y a su propia unidad que aspira a separarse de la mediación de la mercancía que mantiene con vida el dominio del capital. Los patrones unen la sociedad dividiendo a los trabajadores, inversamente, los trabajadores se reencuentran separándose del lazo que le imponen los empresarios. 

Si el capital no amplía la colaboración del intelecto general de masas como cerebro colectivo de la multitud perece. El desarrollo cooperante del general intellect es una fuerza valorizante del capital, pero también, es su potencial sepultura. Si no segmenta la unidad del trabajo inmaterial bajo la forma de la mercancía, como valor de cambio, y trabajo por dinero; el hacer como valor de uso tiende a unificarse bajo la cooperación, sin necesidad, de mediación alguna. Recobrando el puro uso sin valor, que beneficie el libre usufructo y consumo del trabajo de cada cual; según lo que necesite cada quien. Un hacer recíproco sin ninguna prestación monetaria a cambio. Fin del valor de cambio, del trabajo abstracto y de la mercancía. Fin de la comercialización, del capital como trabajo muerto y del estado. Reinado del valor de uso, del trabajo concreto, del libre beneficio sin la mediación de la mercancía dinero, recuperación de las máquinas como trabajo muerto acumulado puesto a disposición de toda la multitud, y un nuevo poder constituyente. Un mundo de redes autogestivas que unifica sin masificar. Que reúne sin uniformar. Que articula singularidad y comunidad, lo objetivo con lo subjetivo, lo económico con lo político como potencia de lo social. 

Los asalariados y autoempleados que producen plusvalor y autovaloran el capital, respectivamente, en cada una de sus luchas parciales develan lo inútil del comando empresario. Ellas y ellos, son los creadores de la vida en sociedad. Ellos y ellas, son los que modifican la naturaleza con la energía que emite el trabajo como producto humano del hacer. En cada conflicto que se desarrolla con características asamblearias, horizontales, desde la desobediencia civil a las normas de los patrones, desde la acción directa de la toma de empresas y el espacio público; se exilian por un momento del dominio heterónomo, por lo tanto ajenos a ellos, del control parasitario del poder capitalista y estatal. 

Entreabren una época futura, “kairológica”, una intersección de tiempo y espacio que: irrumpe e interrumpe, un presente monótono. Una dosis de ruptura, o “clinamen”, con el tiempo muerto del reloj capitalista. Mientras dura el conflicto los pasajeros de la cápsula del tiempo tienen un pie, en cada orilla, entre lo viejo y lo nuevo. Conquistan por unas horas, o días, una porción del paraíso terrenal. Detienen al dios Cronos y dan paso al dios Kairos. Espían cómo es el mas allá del capital y el trabajo por dinero. Conquistan un tiempo anticapitalista que se esfuma cuando se termina la lucha y se vuelve a la cincha del trabajo forzado. Un lapso de antagonía que deja un resto, un plus de autonomía y goce, que sedimenta en el cuerpo y la cabeza de cada trabajador y trabajadora; que saborearon comúnmente, mientras duró, la dignidad de ser una mujer y un hombre libre. Otean un futuro deseable, de igualdad y de opulencia, para todos y todas. Se unifican en la lucha sin desingularizarse. Se apropian del tiempo mientras los rodea un mar de mercancías-zanahorias de las que nunca gozarán bajo el capitalismo. 

Argentina está nadando en riqueza mientras millones se ahogan de hambre: el PBI del 2004 creció otro nueve por ciento y el superávit fiscal fue de 17.000 millones de pesos. Se pagaron 10.600 millones de pesos entre capital e intereses de la deuda externa y otros 2.000 millones de intereses de los títulos que no están en default. El ahorro fiscal fue del 6,2 % del PBI, y el superávit del Banco de la Nación Argentina ha sido del orden de los 900 millones de pesos. El superávit comercial de 2004 es de 12.000 millones de dólares y la inversión creció un 35 por ciento. 

Al mismo tiempo, bajo la presidencia “K”, los desempleados están peor que con Duhalde. Ya se dieron de baja más de 600.000 planes Jefes y Jefas de Hogar. Y lo que viene es “el Plan Familia”, que busca hacer caer otro medio millón de planes Jefes y Jefas; y así desarticular, a las organizaciones sociales en lucha que bloquean con su autonomía la dependencia clintelística del estado de la fuerza de trabajo excedente. A cambio de miserables 25 pesos (unos 8 dólares) se pretende que las madres eduquen, curen y alimenten a cada hijo. Se busca acortar, a uno sólo de sus términos, la vieja frase del general Perón: “De casa al trabajo y del trabajo a casa”. En el caso de aquellos que no cobran un salario el planteo genocida del estado es claro: si no se hace trabajo social en los barrios no hace falta moverse de la casa. Hay que encerrarse y masticarse la bronca viendo como los hijos se sumergen en el analfabetismo, se enferman por desnutrición, y mueren por causas evitables. 

La miseria es una enfermedad social creada por el capitalismo. Y en la era posfordista del desempleo estructural el estado colabora en eliminar, mas o menos lentamente, a los que sobran. Una provincia rica en recursos petroleros como Santa Cruz, la provincia que pingüino condujo por tres mandatos, amortigua el desempleo a costa de un 41 por ciento de empleo público. Entretanto el actual gobernador encarcela desocupados, que reclaman sólo ser, esclavos asalariados. El cara dura de Rodríguez Saá, que pregona que tiene el desempleo mas bajo del país; en realidad, tiene el guarismo más alto de toda la Argentina. La provincia puntana, sin planes sociales, tiene una desocupación que trepa del 3 al 26,9 por ciento. Según las últimas cifras completas aportadas por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), sin planes asistenciales, estas son los valores del desempleo que le siguen a San Luis en orden decreciente: Concordia 25,9 %; Gran Rosario 22,7 %; Gran Tucumán con 22,2 %; Gran La Plata 22 %; Bahía Blanca 21,7 %; Gran Resistencia con 21,3 %; Corrientes 21 %; Formosa 20,7 por ciento;  y La Rioja con 20 %. Esto se condice con el aumento, en un 110 por ciento, de las importaciones de bienes de capital en el último año. Que profundiza la excedencia de asalariados al ser reemplazados por el trabajo muerto de las máquinas. Se trabaja cada vez más, pero con menos empleados a sueldo. Se produce plusvalor de manera cada vez más social pero el producto del esfuerzo humano resulta apropiada por cada vez menos personas. No olvidemos compañeros, que el decil más rico de la población recibe 50 veces más que el decil más pobre.

Si una herencia ha dejado el 19 y 20 de 2001, es haber demostrado, a cada una y uno de sus protagonistas, la propia capacidad de autoorganización como sujeto singular y comunitario. Una voluntad autodeterminante, sin la intervención de nadie más que el motor de los propios deseos de aquellos que participaron en la primera insurrección de la multitud del nuevo siglo. Toda una fiesta democrática del individuo social, en medio de las balas de De la Rúa y del estado de excepción de Duhalde.  

Estas prácticas nacen de una nueva subjetividad, la misma subjetividad que conforma la sustancia que incrementa el valor del capital. La subjetividad que anima, da vida, a las máquinas. Un hacer humano que ceba de ganancias a la tecnología en manos de los patrones. Una subjetividad que comenzó siendo comprada por una relación social, cosificada y objetivada, que se presenta como dinero, y que no es más que el viejo trabajo acumulado que antes produjo el hacedor. Una subjetividad que termina plus-cosificada, plus-objetivada, en las cosas materiales y servicios como mercancía. Que transforma la subjetividad del trabajo en productos, y que por intermedio de la compraventa y las ganancias que se obtienen de la subjetividad objetivada, del trabajo concreto en trabajo abstracto, del valor de uso en valor de cambio, incrementa el capital y el dinero puesto en juego. Produciendo, en definitiva, un plusvalor, un plustrabajo y una plusvalía acumulable para los patrones. Una cadena social que cierra el ciclo expresándose, una y otra vez, como salario, dinero y capital, que compra objetivamente la autonomía del trabajo. Dicho de otro modo, como la potencia subjetiva de la multitud contra el poder objetivado de los empresarios, que los obliga a venderse, o morir de hambre. Como la antagonía social del trabajo contra la relación social capitalista, o lucha de clases. 

Las nuevas prácticas autónomas de la multitud, sus victorias parciales, los aumentos salariales conquistados, el incremento del presupuesto estatal en beneficio de las mayorías, amplifican la nueva subjetividad. La multitud creadora comprueba su poder y le arranca conquistas al capital bajo las diferentes formas en que se manifiesta como nexo colectivo: sea como salario, sea como presupuesto estatal. 

Pero el capitalismo no es únicamente un lazo económico, sino una ligadura global y política que permita la producción, reproducción y circulación de mercancías como células que alimentan, regeneran; pero también indigesta, a la matrix capitalista. ¿Cuál es entonces el hilo rojo que recorre a las diferentes subjetividades en el mundo entero? ¿Que late de todo esto, en la subjetividad por su independencia de Moscú, del combate de las masas ucranianas? Lo que subyace en la multitud ucraniana es el principio de secesión, de separación, del trabajo del capital. La independencia de la multitud del estado como forma del capital. La autonomía del hacer contra el estado ucraniano pos-socialista. 

Por supuesto que los capitalistas ucranianos, filo europeos, intentarán que este conato de independencia de clase se encause en la constitución, en el peor de los casos, de una Ucrania dividida en dos. Una Ucrania pro Rusa y otra pro europea. Dos ucranias, dos estados, dos variantes capitalistas. Por supuesto que ninguno de los dos candidatos en pugna busca la autonomía de la multitud. Pero bajo la secesión del estado vive la tensión entre: la república anticapitalista de la multitud y un país capitalista más, sólo formalmente, independiente. Algo parecido a lo que está pasando con el empresariado de Santa cruz de la Sierra, que busca oponerle a la autonomía de los pueblos originarios y al precariado, una autonomización del estado nacional boliviano para crear un nuevo estado en el oriente petrolero del altiplano. 

El líder opositor a Moscú, Viktor Yushchenko, no era nada sin las masas acampando por semanas bajo el crudo invierno del hemisferio norte. Yushchenko resultó un rehén de una multitud que estaba al borde de asaltar el parlamento sino se respetaba su voluntad expresada en los comicios. 

Es fácil para el poder sostener la religión del sufragio mientras sus candidatos ganan las elecciones. Pero el espectáculo electoral se está tornando incontrolable para el sistema representativo en su conjunto. Entre la abstención y las victorias de los candidatos no pautados para ganar, se está transformando en imprevisible, el acostumbrado y suave recambio de unas élites políticas por otras. Práctica que se daba normalmente en décadas pasadas. La alternancia está bien vista en la era del imperio, siempre y cuando, las opciones sean inofensivas para el capital.

Si en el 2000 en Estados Unidos, ganaba Al Gore, y el establishment esperaba que fuera George W. Bush, fraude y a la bolsa. Chávez llegaba en Venezuela a la presidencia por la vía electoral, pero como no respondió a pie juntillas a los intereses del imperio, complot de Washington, y Carmona al poder. Si no fuera por la movilización de las masas y los fusiles del ejército que no se pasaron en masa al golpe, estaríamos en plena campaña internacional contra la violación sistemática de los derechos humanos en Venezuela, o en una guerra civil. El pueblo haitiano votó a Aristide, que no pudo disciplinar la insurrección de la multitud ante las promesas electorales incumplidas. No hay problema: Francia, Canadá y Norte América, raptan al presidente; lo mandan al Africa, invaden militarmente su territorio bajo el manto de la ONU y despliegan a los ejércitos lame botas de Brasil, Chile y Argentina. Y de la democracia electiva no hay noticia hasta nuevo aviso. Si en la India pierde el prospecto cobijado por los mercados, se da un golpe financiero y a otra cosa. Como el candidato del presidente ruso Vladimir Putin, Víctor Yanukovich, no triunfó, entonces se envenena al opositor. Si hubiera muerto por la conspiración de Moscú, adiós a la voluntad popular expresada en los comicios.   

Todavía los representantes capitalistas, todos ellos, los aliados de la nueva oligarquía comandada por Vladimir Putin, y la nueva clase amiga de la Europa de los mercados; pueden reconducir la antagonía de la multitud por intermedio del estado de partidos. Pero si no quieren ver caer la ficción del sufragio, como soberanía popular delegada, necesitan respetar la democracia del voto que ellos tanto pregonan. 

El menú es claro: Capital-parlamentario y estado de excepción. Estado de emergencia permanente y Capital-parlamentario, como  guerra civil y global no declarada contra la multitud. Estado de guerra, o estado en guerra; y estado de paz, entrelazado, uno con otro, de manera indistinguible. El estado de excepción, como forma política provisoria que suspende el estado de derecho burgués para salvarlo, se transforma en la regla de funcionamiento del estado. Lo inusual ahora es cotidiano. La excepción es la norma. Lo anormal se hace normal. La emergencia se transforma en permanencia. Este es el menú del imperio. Sólo la multitud posee, a través del poder de su trabajo, de su autodeterminación y organización, la posibilidad de alumbrar una nueva civilización poscapitalista. 

Un mundo donde quepan todos los mundos de la multitud, no está, en este mundo. Ya no alcanza con entender la realidad para después modificarla. Sino que tenemos que, a partir de este viejo mundo, hacerlo de nuevo. El planeta está puesto en entredicho. Los cambios, aunque por momentos imperceptibles, son permanentes. La división de naciones que forjó el desarrollo mercantil nunca fue estable. El mapamundi se ha modificado sustancialmente en los últimos 200 años. ¿O acaso la tierra era igual en el siglo XVIII antes de la revolución norteamericana y francesa, dónde ni siquiera existía este país que hoy llamamos la Argentina? ¿O en el siglo XIX, con los cambios producidos entre la derrota de Napoleón Bonaparte, la independencia de las colonias Latinoamericanas y la irrupción de la Comuna de París? ¿O en el siglo XX, después de la caída del imperio Austrohúngaro y la pérdida de hegemonía inglesa a manos de los norteamericanos, el nacimiento de la URSS y la revolución China? ¿O para no irnos tan lejos, después del final del Tercer Reich, la revolución cubana, vietnamita y nicaragüense, y la caída del muro de Berlín; todos, acontecimientos que se sucedieron en menos de cincuenta años? Ahora, en el siglo XXI, después de la batalla de Génova, la destrucción de las torres gemelas y la invasión a Afganistán e Irak, las juntas de buen gobierno zapatistas, la insurrección Argentina y boliviana, el golpe de estado fallido contra Chávez, la autonomía en Cabila y la revolución en marcha en Nepal que afronta una contrarrevolución; todo indica, que estamos en pleno clivaje civilizatorio, antropológico, económico, geográfico, político y social.  

El planeta tierra como hoy lo habitamos, con su actual división geográfica por países, está siendo reestructurada por una nueva regionalización. De resultas complementaria con una futura reunificación diferente a todas las conocidas. Este es el plan de las clases dominantes y sus agencias políticas. Hacer coincidir la concentración transnacional del poder empresario, distribuido funcionalmente como redes nacionales autovalorativas del capital, con nuevas instituciones imperiales en formación. Red y centralización, imperio y nación, multitud y estado, trabajo y capital, por el momento conviven. Pero son formas antagónicas para el desarrollo del intelecto general de masas como forma dominante de la producción inmaterial que alimenta al imperio, o que puede emanciparse sin rodeos de su control y dominio. 

No están separados de manera tajante el trabajo y el capital. Si lo que valoriza al capital es la sustancia humana creativa, el trabajo como fuerza subjetiva, entonces, la crisis no está fuera de los cuerpos y las conciencias que alimentan al capital. La crisis no se ubica exclusivamente en el capital como cosa, y en los patrones como enemigos de la multitud. Sino que, está en el propio comportamiento, imaginario y lenguaje impurificado por las relaciones sociales dominantes que involucra a los propios trabajadores. La compraventa de los seres humanos como objetos, deriva en consecuencias ambivalentes. No sólo en prácticas contrapuestas, sino también identificatorias con los capitalistas. Algo así como: te odio, pero más detesto no poder ser como vos. Te aborrezco como patrón, pero más aborrezco no ser un patrón. Algo de eso hubo en una porción de las obreras y obreros de la cooperativa 18 de diciembre, ex- Brukman, que ante la lucha por la ley definitiva de expropiaciones impulsada por los obreros de Zanón dijeron que no marcharían con ellos. Sin mantener concientemente la esquizofrenia de caminar hacia el anticapitalismo mientras se produce bajo el dominio de las relaciones capitalistas   (situación que no ocultan los compañeros de Zanón); sin este grado de lucidez, se termina tirando la toalla, y se sigue produciendo para el sistema bajo la misma esquizofrenia, pero reprimiendo, la toma de conciencia de la enfermedad social llamada capitalismo. El nuevo imaginario no se construye, únicamente, haciéndose de las máquinas que pertenecían al patrón. Por lo visto algunos obreros okupas, cuando se ponen a trabajar para el mercado, y renuncian lisa y llanamente al anticapitalismo, vuelven a reproducir, no sólo, su trabajo como mercancías tasadas en dinero y acumulables como capital, sino, que reproducen los comportamientos inherentes a la lógica sistémica de cualquier empresa capitalista. Por más que ganen todos por igual y se digan dueños de su destino, en realidad, retornan a una vida expropiada por el mercado capitalista. 

Los medios masivos de (in)-comunicación dirigiéndose a ese tercio de la multitud con cierta capacidad consumista y orgullo de ser un esclavo rentable, con pretensiones de burgués, lo diría mas o menos así: “No pierda su tiempo en vencer a los capitalistas. Usted que está por encima de la línea de indigencia, que respeta la ley, que vive de su digno trabajo; usted noble ciudadano, que vota y delega su destino en los que saben, aspire a ser, ¡usted también!, un envidiable empresario. Eso sí, ¡no desfallezca en el intento! No atienda a guerras y convulsiones, a devaluaciones y confiscaciones, muertos y presos políticos, a corrupciones y hambrunas. ¡Esmérese un poco más, que veinte años de democracia no es nada! Sólo es una cuestión de tiempo, bajar la cabeza y el lomo, un poco de fortuna, y mucha, pero mucha, paciencia y esfuerzo”. 

El trabajo y su crisis, la disputa entre autonomía y heteronomía, entre la autodeterminación social y su apropiación por los empresarios; constituye una relación, que menos estable, es cualquier cosa. Creativa y confiscada, liberadora e intolerable, productiva y conflictiva, imaginativa y cosificante. Pero sobre todo, si algo hoy caracteriza al trabajo es su inestabilidad. La energía subjetiva y viva, inteligente y esforzada, física y mental, cooperante y competitiva del trabajo, es la contracara del imperio. El obrar bajo el capitalismo nos muestra su reverso despiadado: indigencia y desempleo, subconsumo y trabajo asalariado, conflagraciones y desolación, impunidad genocida y riquezas para una minoría. Un semblante siniestro, el otro lado, del bello rostro de la creatividad humana expropiada por el capital. 

Las formas capitalistas del estado-nación resultan desgarradas por la autonomía cooperante de la multitud que constituye el revés de la trama del imperio. Esta doble dimensión, material y subjetiva entre el capital y el trabajo, no soporta por mucho más tiempo la actual división política del globo. 

El trabajo hiperproductivo y tecnológico, fantasioso y afectivo, creativo y cognitivo, sin el dominio del capital, nos pone a las puertas del mayor grado de libertad y abundancia que conoció hasta el presente la humanidad. Por cierto, que son los propios patrones los que hacen buena parte de la tarea. Si el socialismo era la primera fase del comunismo, es decir, la abolición paulatina del trabajo asalariado, entonces, el posfordismo constituye la mismísima transición, la antesala del anticapitalismo. Si hacía falta una primera etapa para alumbrar la sociedad de hombres libres, esta labor la está efectuando el propio capital como contracara   excedentaria del trabajo. 

Un mundo poscapitalista es una demanda y una práctica de la propia multitud. Un mundo donde el trabajo excedente del capital,   que no puede ser disciplinado directamente por el hambre y la guerra, no les deja más opción a los empresarios que, mientras no los pueda arrasar; tolerar las redes de autoconsumo y una reproducción simple del capital en su variante cooperativa. Formas de gestión social, que por otro lado, no constituyen nuevas relaciones sociales antagónicas y anticapitalistas. Sino que son variantes personales y grupales que no confrontan con la hegemonía de la ley del valor.  

Un capitalismo que, bajo un peligroso ejercicio de cooptación, se puede permitir la toma de cientos de empresas en Argentina sin estado obrero, y la okupación de miles de kilómetros de tierras en Brasil sin revolución campesina. El estado, coquetea con estas prácticas, mientras no sean un peligro inminente para las ganancias capitalistas. Pero la cooptación como ejercicio de dominio social, y no como la mera compra de este o aquel dirigente, también es binaria. La cara tenebrosa para los gobiernos de la reabsorción de las acciones autónomas, se dibuja, bajo el peligroso biorritmo desbordante de las expropiaciones impregnando al conjunto de las prácticas de la multitud. Que las okupaciones no solamente terminen con la explotación directa entre los protagonistas de estos laboratorios sociales en lucha, sino que, pongan en cuestión todo el sistema capitalista. 

Pero la cooptación también tiene su reverso trágico para el trabajo. El paraguas del estado no es gratis. El supuesto manto protector no es más que un chaleco de fuerza. Lo que los gobiernos garantizan con la cooptación de los créditos para las apropiaciones hechas por la multitud, es impedir, el fin de las relaciones humanas tarifadas por plata. Que no se extirpe el mercado del territorio social. Que no se concluya con la explotación ampliada del hombre por el hombre. Expoliación que se sostiene en la compraventa como la manera expansiva del capital. Como forma de explotación social a gran escala. 

Con sus respectivas características, en Ucrania, se está produciendo un ejercicio de autonomía de proporciones colectivas y potenciales consecuencias globales. Mientras tanto, el capital europeo, fogonea la insumisión de la multitud contra la nueva burguesía de Moscú; y conduce la fantasía capitalista independentista de una parte de los ucranianos que estiman que, separándose de Putin, por lo menos por un tiempo vivirán mejor. Entre resistencia y secesión juega sus naipes el capitalismo que no tendría problemas en permitir la división de Ucrania, como antes lo hizo con los Balcanes, si de esto depende que no se instituya la “res-pública” de la multitud que puede comenzar en Ucrania y no se sabe donde termina. 

Sin independencia posestatal y anticapitalista de la multitud ucraniana, la secesión y la constitución de las nuevas fronteras de una Ucrania dividida; puede terminar, en el mejor de los casos, como un territorio de producción, circulación y simple consumo entre sus habitantes. Logro para nada menor. Pero que, de no conectar su experiencia anticapitalista con otras diseminadas en el planeta, cuando busquen ampliar el intercambio con otros países capitalistas para conseguir aquello que no tienen y necesitan, caerán en la reproducción ampliada del capital. Si no hay una permanente ampliación de un área autónoma constituida por redes universales antimercantiles que provean todo lo necesario para la vida de la multitud, los islotes liberados en estado de resistencia, sean barrios, comunas y aún países, terminarán extendiendo el intercambio de su hacer en términos mercantiles. Recostándose en el caso de Ucrania, naturalmente, en la Unión Europa como el bloque económico mas próximo a sus fronteras. 

Pero si bien la toma de una empresa y territorio no termina por abolir la plusvalía como argamasa colectiva del sistema mercantil, tampoco, una vinculación en red de diferentes territorios secesionistas, pero capitalistas, produce efectos anticapitalistas. 

No provendrá de la reedición de ninguna nueva forma de socialismo, así sea posestatal y en red, la que termine con la expoliación de unos hombres y mujeres por otros. En todo caso un área autónoma global, otro mundo, una coordinación interplanetaria, una composición de nuevos territorios autodeterminados; para evitar retornar a los dominios mercantiles, precisan, fundar un universo pos-estatal, pos-nacional y pos-dinerario en cualquiera de sus formas. Sea capitalista o sea socialista. 

Conformando una nación de naciones, un país común compuesto por los territorios singulares emancipados del capitalismo. Un país red. Un área país. Una zona común integrada por las porciones secesionistas de cada nación. En vez de una asociación de comercio libre, una asociación libre de comercio. Un área libre sin comercio. El fin de la nación, los países y el mundo, como hoy los conocemos. 

Una tierra compuesta por unidades productivas cooperantes, retazos de barriadas, porciones de provincias, condados y regiones, y aún países completos que se separan del viejo mundo. Pero integrando todos juntos un territorio común como parte del nuevo mundo. El sureste mexicano con sus caracoles; el Alto Boliviano con sus quinientas juntas vecinales en las que está organizada una multitud de 800.000 mil habitantes; los miles de hectáreas okupadas en Brasil por el Movimiento de los Sin Tierra; las comunidades indígenas del Ecuador y Perú; las urbes argentinas donde las brazas del “Que se Vayan Todos” le quema la nuca a la clase política, las redes piqueteras de autoconsumo, las asambleas que resisten, y las 12.000 trabajadoras y trabajadores de empresas recuperadas argentinas; los laboratorios sociales del precariado en Inglaterra y España, Italia y Alemania; media Ucrania; las aldeas independientes de Argelia; las multitudes nigerianas y de Costa de Marfil que buscan recuperar sus recursos naturales; y el millón de menesterosos haitianos de la villa Cité-Soleil que están enfrentando la ocupación de la ONU. Estas y otras miles de prácticas invisibilizadas por los grandes medios, pero no por ello menos existentes, socavan al imperio y fundan el nuevo mundo de la multitud desde las propias entrañas del capital. Que es igual que decir, desde las propias entrañas del trabajo que lo sostiene pero que antagoniza con el capitalismo para independizarse de él y articularse mas allá de su dominio.  

Esto no significa que no se combata por liberar todo el territorio nacional donde esté asentada cada experiencia donde se confronta contra el capital. Ni que no haya que concluir con el poder dominante. Ni que la autoorganización niegue la antagonía contra el capital, que por otro lado, no se podrá evitar porque ninguna clase dominante se suicida. Autonomía no es atomización ni autismo. Ni el éxodo del capital es la reedición posmoderna de la isla de Robinsón Crusoe. Tampoco significa que se desprecie la reivindicación por mejoras salariales y más presupuesto estatal en beneficio de la multitud, mientras el asalariamiento y el trabajo por dinero, sea la forma dominante del corsé social. 

Cada una de las múltiples formas de la multitud tiene demandas singulares y comunes. No es lo mismo estar desempleado que ser un trabajador inmaterial de Telefónica. No es lo mismo ser un operario de una PyME que pelea por un mejor sueldo, que haberle ocupado la fábrica al patrón. No es lo mismo ser un repositor de supermercado que un diseñador de páginas web. No es lo mismo integrar una red de familias campesinas bajo el dominio del autoconsumo que ser empleados en el servicio de transporte. Ser un trabajador sexual que un operario automotriz. Trabajar el campo como obrero golondrina que un técnico de la industria del petróleo. Ser vendedor ambulante que docente. La composición técnica de cada variante laboral, asalariada o autoexplotada, ocupada y desocupada, que gana menos que la canasta de indigencia o más que la línea de la pobreza, depara diferentes tácticas de resistencia. Pero como la clase de la multitud se recompone permanentemente, como la lucha es constituyente a la clase, mas aún bajo los ciclos de crisis cada vez más periódicas del posfordismo; por consiguiente, todas las singularidades productivas y reproductivas del capital, son recomposiciones singulares y comunes del trabajo. Cada una de sus tácticas específicas, resultan absolutamente compatibles con una misma estrategia de emancipación social. 

Todas y cada una de las luchas resultan valiosas y necesarias. La particularidad de cada una de ellas, debe servir, para potenciar lo común que la multitud tiene como clase. El desprecio a ser los esclavos modernos de otros hombres, la conquista de la más plena libertad, el amor por la igualdad humana expresado como la ontológica diferencia de cada persona, y la autosoberanía del trabajo que no precisa de ninguna mediación estatal y mercantil para autogobernarse. Lo común en lo singular y lo singular en lo común. La democracia de la multitud como proyecto posible y concreto.  

La resistencia se transforma en una suerte de asedio y éxodo. Asedio contra los intereses capitalistas y éxodo mas allá del capitalismo. Pero también al revés. Se resiste para retener y ampliar lo conquistado, mientras se produce el asedio del propio capital para demoler y cooptar cada experiencia de éxodo. 

El asedio es mutuo entre el trabajo y el capital. Como bifronte y recíproca es la relación social antagónica que constituye el imperio. El capital combate cada expresión de emancipación social por más pequeña que sea. Al mismo tiempo que, cada una de ellas, entrelazándose con otras que actúan fuera de sus fronteras geográficas se autodefienden mutuamente del enemigo común: Los empresarios y sus estados. Y todos los dispositivos del imperio: las burocracias sindicales, las ONG´s sistémicas, las personalidades que viven a costa de los que luchan, los movimientos sociales meramente reformistas, los saboteadores de la contrainformación, las nomenclaturas religiosas, los comunicadores de los mass media, los partidos del sistema en cualesquiera de sus variantes, los policías, jueces y militares. 

Una red de redes comunitaria y antimercantil. Una red sin nodo central ni núcleo rector. Una bandada que desquicie todos los aparatos de captura de la insumisión. Que impida que las fuerzas del orden puedan concentrar su maquinaria bélica en un solo punto. Una resistencia que se defiende expandiéndose, y no acantonándose, en ningún baluarte particular. Donde cada unidad bioproductiva y cultural de trabajo humano liberado, cuente con los recursos naturales, tecnológicos y de infraestructura de todo tipo, en cada una de sus latitudes. 

Para todos, todo. Donde cada individuo social entienda que lo propio es fruto de lo común, y el fruto de lo común es propio. Que lo de todos es producto del esfuerzo de cada uno. Y lo de cada uno resulta una realización de todos. Donde la abolición de la propiedad privada de los medios de producción y distribución, no impide, el respeto de la propiedad personal obtenida por el esfuerzo individual como parte de un trabajo colectivo. Donde persona, grupo y colectividad, no se superponen, ni se homologan; sino que se complementan y diferencian. Este es un nuevo mundo de singularidades. Una identidad geográfica y social, compuesta, por múltiples identidades sociales y geográficas. Un mundo de los comunes donde quepa cada uno de los nuevos mundos singulares. 

III.- Marcándole el paso al imperio. 

Es la autonomía del trabajo, de la que está preñada el capital, la que le está marcando el paso al imperio. ¿No estaremos exagerando? ¿No serán estas banales fantasías sociológicas del colectivo NPH? Veamos: 

1.- El nueve de diciembre de 2004, el continente Sudamericano conmemoró el 180 aniversario de la batalla de Ayacucho. Combate donde las burguesías latinoamericanas obtuvieron su derecho a disputar un lugar en el mercado universal capitalista. En cambio, ahora, está muy claro que algo anda muy mal para la clase dominante. Cuesta creer que si la multitud aspira a la Comunidad Sudamericana de Naciones la sesión fundacional en Cuzco sea militarizada como el encuentro del Grupo de los 8, que se realizó en Génova, en julio del 2001.

2.- Cuesta creer que las masas chilenas están seducidas por la APEC cuando protagonizaron un Santiagazo en su última cumbre. También cuesta creer que la crisis Argentina esté cerrada y que Kirchner sea tan amado por el pueblo, cuando a más de tres años del 19 y 20, el edificio anexo del Congreso Nacional esté enjaulado, la Legislatura Porteña tenga un corralito de acero presto para cada movilización, y la clase política no haya podido retirar las vallas que parte en dos a la Plaza de Mayo y separa a los manifestantes de la casa de gobierno. Es difícil creer que los votantes herederos de Juan Perón, llegado el caso, den la vida por Kirchner; cuando su discípulo santacruceño mantiene procesados a 4.000 luchadores sociales; y volviendo treinta años atrás, se reedite, el escándalo de tener decenas de presos políticos.  

3.- Por mas que los filósofos de la Nueva Clase del diario Página/K busquen ningunear los nuevos sentidos, prácticas y valores fraternales que están forjando los oprimidos; aún contra sus intereses y miopía, un imaginario antagónico al capital se está abriendo paso. A punto tal, que el ala progresista del encuentro en Cuzco tenga que hablar de un nuevo sujeto histórico y político. Para ellos un “hermoso” sujeto epocal, siempre y cuando, delegue su poder, como un presente griego, adentro de la urna de la soberanía estatal. Tolerando, una vez mas, a una nueva clase política que piense, parlamente y actúe en su nombre. 

4.- No sólo el capitalismo contamina a los trabajadores; las prácticas anticapitalistas de la multitud también impregnan las prácticas de los empresarios y el estado. La relación humana del hacer bajo el dominio del capital es un vínculo antagónicamente bicéfalo. Como tendencia histórica la era de la subsunción real del trabajo en el capital no permite más compartimientos estancos entre tiempo de vida y tiempo de producción; entre tiempo ocupado y tiempo libre; entre lo social y lo económico; entre lo comercial y lo político; entre tiempo del trabajo y tiempo del capital. 

5.- En lo que respecta a la traducción concreta de estas categorías en relación a los puntos mas salientes de la lucha de clases Argentina podemos decir lo siguiente: el capitalismo es una relación social obstaculizadora de la autonomía de la multitud en su conjunto, y por ahora, una de las figuras descollantes de la antagonía de clase es el trabajador posfordista del capitalismo de excedencia. Tanto del general intellect o trabajo inmaterial, como del desempleado o desocupado. Este último, en realidad, como solemos llamarlo, es un des-asalariado que no recibe una paga directa de un empresario privado. Quedando excluido de un sueldo pero no de la formación de valor. Ya que, si no ocupa su vida de algún modo para ganarse el pan, se muere. Sean piqueteros, o sean obreros que gestionan por sus medios la empresa. La oposición antisistémica también se produce entre las asambleas y la delegación estatal; entre los sindicatos que abandonaron a su suerte a los desocupados y la lucha piquetera; entre la ocupación de las empresas quebradas y una nueva acumulación originaria del capital que acorrala el circuito de apropiaciones, poniéndola a trabajar, bajo la lógica de la mercancía; entre el Que Se Vayan Todos y el Se Quedaron Todos. 

6.- Las experiencias de antagonía social no resueltas a favor de la multitud, si bien no permitió una recomposición completa del sistema de partidos previo a diciembre de 2001, constituyeron los más valiosos pilares sobre los que se asienta la reconversión del dominio capital-parlamentario. Una matrix que no fue vencida en el momento del colapso de comienzos de siglo, fue muy hábil, para reabsorber una parte de la autonomía de la multitud, y sobrevivir así, a su peor momento.   

7.- Mientras tanto, esta entente gubernamental desesperada reunida en Cuzco, apelará a que ellos son los personeros del combate contra el neoimperialismo norteamericano. Intentando expropiar las rebeliones ecuatoriana, peruana, boliviana y argentina. Una impostura de la clase política que encubre su labor en beneficio del capital latinoamericano en su conjunto. Buscando anticiparse a las nuevas formas institucionales de la multitud y cimentando las novedosas instituciones imperiales del capitalismo posmoderno. De hacer falta, se regodearán con la unidad en la diversidad y hasta pregonarán la horizontalidad. Claro, unidad en la diversidad de todos patrones, contra los intereses irreductiblemente opuestos y diversos de la multitud. Una horizontalidad que termine, en el mejor de los casos, en la constitución de un nuevo ciudadano latinoamericano que entregue, una y otra vez, su poder. Una patria común del capital, pero no de los comunes. Un territorio convergente de los intereses empresarios. Un Mercosur ampliado a medio camino del ALCA. Del estado nacional al estado regional. 

8.- En Cuzco no se está alumbrando ninguna patria grande de mujeres y hombre libres. Un territorio común que le ponga fin a la soberanía estatal. Muy por el contrario, ampliando el marco geográfico del dominio estatal sólo se profundiza el concepto de ciudadanía capitalista. Una mera representación de la multitud como pueblo indiferenciado que delega su potencia en el poder de Uno. Así sea, que este Uno, sea un estado o un conjunto de estados. Una abstracta igualdad formal y una concreta desigualdad real entre representantes y representados; entre estado y multitud; entre el hombre político y el hombre económico; entre el capital y el trabajo. 

9.- Que el capital es una relación universal que necesita permanentemente expandirse y profundizarse, o contrariamente estalla, lo reconocen los presidentes reunidos en Cuzco. Doce estados que se reúnen, en una carrera contra reloj, para ampliar sus respectivos mercados en un espacio pos-nacional. Una geografía de 360 millones de habitantes que ocupará el 45 por ciento de todo el continente americano y, nada menos, que el 85 por ciento de América Central y América del Sur. 

10.- Hasta que punto el calendario del capital queda pautado por las diferentes  luchas (de la América morena y mestiza, indígena y blanca; del empleo precario y el neoproletariado posfordista; del subproletariado del subconsumo y el desempleo como pandemia universal; de la resistencia ante la definitiva privatización de los recursos naturales y de los campesinos sin tierra) queda de manifiesto, a partir de que la federación de naciones reunidas en Cuzco, no surge, de ningún sueño neosocialista. Sino, a pesar de las propias burguesías, que desesperadamente buscan, un lugar en el mundo ante la competencia impiadosa entre los capitales mas fuertes y sus propias multitudes en estado de autonomía. 

11.- Toda clase social dominante, precisa estratégicamente, de algún imaginario internacionalista que de sentido al lugar en el mundo mercantil que le tocó habitar a cada persona. Que los una al universo, al unísono, que los diferencia a unos de otros. Que los identifique. Que afiance en los ciudadanos el sentimiento de pertenecer a una nación. Que los provea de un fin en la vida, un tanto mas encantador, que ser un voto en las urnas cada dos años; un objeto de represión si lucha por su dignidad; un infortunado asalariado y; para aquellos mas favorecidos, apenas un número de una cuenta bancaria que perderá sus ahorros en cada colapso capitalista. 

12.- Para mantener esta farsa “regionalista” ya no le alcanza a la Nueva Clase con el Mercosur y la APEC. Ahora cada uno de los estados integrantes de la Comunidad Sudamericana de Naciones, va a expandir el dislate del capitalismo con rostro latinoamericano, unificando sus ilusiones de que otro mundo (capitalista) es posible. Una obra maestra del terror representada por Kirchner “El Pingüino”. Cuyo gobierno tiene el récord de presos políticos y procesados sociales por luchar, y la distribución de la riqueza mas deshonrosa de la historia Argentina. 

Una tragicomedia estelarizada por: alguna vez fui “Lula” el obrero metalúrgico, pero ahora soy de la Nueva Clase y me dicen Ignacio da Silva a secas. Otro lindo gobierno progresista, que en un año, nos demostró, como rodearse de ex guerrilleros y marxistas que tiraron la toalla, y por el mismo precio, mantuvo el salario mínimo en menos de 100 dólares. Incrementando, en dos millones y medio mas, los hambrientos del Brasil. 

Con el debut del Frente Amplio de centroizquierdistas en Uruguay. Cuyos conspicuos dirigentes setentistas parece que extrajeron que la mejor lección revolucionaria que se desprende del oriundo de Tréveris que escribió, El Capital, contra burguesía (y que para continuar las enseñanzas del barbado la habían combatido hasta con las armas en la mano; siendo asesinados y exilados, encarcelados y torturados muchos de ellos) ahora, sin embargo nos dicen, que hay que recrear a la propia burguesía nacional. Son tan, pero tan modernos, que en vez de concluir con el trabajo asalariado para felicidad de la humanidad, y por ende del pueblo uruguayo; hoy día, hay que afianzar, y si hace falta crear, un nuevo empresariado nacional que tenga como estación terminal la “nueva utopía” de ser un  feliz explotado. 

Juntos con ellos y cerrando el reparto de papeles protagónicos, para no perder la costumbre de la dictadura de Stroessner; estará Duarte Frutos, el actual presidente paraguayo mata campesinos. 

13.- Los nacionales y populares, progresistas y socialdemócratas, no le hacen asco a nadie. En Cuzco los santos de la centroizquierda no rehúsan estrechar sus vínculos cobijando al demonio neoliberal que dicen combatir. Un lucifer, bien terrenal, representado de manera formidable por Uribe, el presidente colombiano. Un tirano dispuesto a dejarse invadir por Estados Unidos, de ser necesario, para frenar la revolución social Latinoamericana. 

Actuando de bisagra, entre el cielo centroizquierdista y el averno de la centroderecha, desde el purgatorio venezolano, Chávez, realiza sus santos oficios. Un simpático Perón fuera de época que ahora habla de socialismo, mientras que es tan, pero tan antiimperialista, que ni siquiera se atreve a hacerle un boicot de petróleo a los Estados Unidos mientras controla PDVSA (Petróleo de Venezuela Sociedad Anónima). 

Cierran el pelotón de impresentables, el tan corrupto como Fujimori, presidente del Perú, Alejandro Toledo. Lo acompaña, Lucio Gutiérrez, el traidor de la alianza indígena ecuatoriana que lo llevó al poder. Y Carlos Mesa, el presidente que se ganó la magistratura boliviana sobre los cadáveres de los insurrectos que desparramó Sánchez de Losada y de cuyo “tandem” presidencial formaba parte. A distancia de la comparsa de la Nueva Clase observarán el espectáculo antes de sumarse, al carnaval carioca encabezado por Lula, el presidente de Panamá y el ex-gerente de la compañía Coca Cola para México y América Latina, el presidente de México, Vicente Fox.    

14.- Así es compañeras y compañeros. El nuevo internacionalismo latinoamericanista posmoderno, no es ningún sueño de mentes autónomas afiebradas. Sino del mas puro y crudo instinto de supervivencia de los capitalistas y sus gerentes del continente americano, que ven crujir bajo sus pies, el piso nacional donde se asienta su antagonía contra la multitud. 

15.- Pero el internacionalismo de la Comunidad Sudamericana de Naciones no es sinónimo de internacionalismo de la multitud. ¿Qué pasaría, en cambio, si el corredor bioceánico, las pampas argentinas, el gas boliviano, el petróleo venezolano, sea por caso; alimentase una libre circulación y uso del hacer de la multitud, en vez de transformarse en una nueva quimera capitalista? En un inflado ABC o un Bandum berreta. En Chiapas hay buen café, pero sobre todo hay una ética del hacer que no quiere perecer triturada, por el invierno mas crudamente mercantil que domina el mundo, al ampliar el intercambio de lo que hace en los caracoles con empresas dominadas por el lucro capitalista. Una tensión que afrontan los zapatistas entre: no condenarse al autoconsumo, y disponer de un excedente que no sea utilizada para una acumulación originaria de capital que demuela todo lo hasta aquí tan arduamente conquistado. 

16.- ¿Que pasaría si lo que excede de la creatividad autodeterminada de cada nodo de la resistencia, pudiera disponer, de los sobrantes que tengan otros nodos anticapitalistas? Si los bienes materiales se complementasen, sin mediarse por la moneda, con los bienes inmateriales de cada zona liberada en América Latina y el mundo entero. Si una basta zona pública y no estatal, mundial pero no globalizada por el capitalismo, se abasteciera recíprocamente a partir de lo que produce cada nodo productivo y cada talento, cada obrar intelectual y manual, cada sueño insumiso y cada pensamiento. Si fueran parte, en cada una de sus partes, de un mundo de muchos mundos en continua expansión. Y como tal, el mejor mecanismo de defensa que preserva y prolonga las nuevas relaciones sociales anticapitalistas de cada territorio emancipado. 

17.- Si la palabra solidaridad tiene algún sentido superior a la hipócrita caridad burguesa, es a partir de un hacer, un imaginario, y una voluntad reflexiva en común. Una biopolítica anticapitalista, es decir, el reencuentro de la vida con la política mas allá de lo político estatal; la fraternidad entre oprimidos con la antagonía a los opresores; la riqueza social con el fin del mercado. Una nueva relación social entre la naturaleza y la humanidad rebelde, entre la palabra y los cuerpos, el hacer y el pensar, las manos y el cerebro, entre los afectos con la ética. Un proyecto universal anticapitalista entre los cuerpos de la multitud como cerebro colectivo del intelecto general de masas.  

IV.- Precariado, clase obrera y multitud. 

Cambia, todo cambia, dice la canción. En la Argentina de hoy los patrones no están en condiciones ni de echar un boletero del ferrocarril, que los trabajadores, van al paro. Mientras que en la década pasada los empresarios los despedían como perros. Los empleados de las comunicaciones toman las empresas y logran que los capitalistas no profundicen la precariedad, congelen los salarios, y sigan con los despidos. En cambio durante el menemismo militarizaban sus oficinas ante la toma de los edificios. 

Los docentes y trabajadores del subte se ganaron el derecho de proseguir el conflicto sindical violando la conciliación obligatoria dictada por el Ministerio de Trabajo. Todos estos comportamientos jalonan una larga lucha social y producen valiosas enseñanzas en el aprendizaje de la multitud. Para no remontarnos muy lejos diremos que, son parte, de un nuevo humus social. Una rica tierra abonada, que sedimentó, desde las últimas luchas del obrero fordista durante las privatizaciones; las primeras escaramuzas de los piqueteros ante la ampliación del posfordismo, se profundiza luego de la tempestad del 19 y 20, y se expanden en los últimos tres años. 

La antagonía de la multitud como clase, no posee un lugar privilegiado para el desarrollo de su antagonía contra el capital. Cuando ridículamente se quiere congelar el 19 y 20 como una revuelta de caceroleros y piqueteros, de ahorristas e indigentes; no se puede, o no se quiere, percibir el latido constituyente de un conjunto de formas de la multitud que eclosionaron en el 2001. 

Cuando se dijo: “asambleas de clase media”, a la Nueva Clase y sus escribientes no le convenía percatarse, que la clase media de hoy, tiene cada vez menos puntos de contacto con la pequeña burguesía del siglo XX.  Una clase no se determina exclusivamente a partir de su ubicación en la producción y de cuánto gana. Sino que una clase se constituye, deconstruye y reconstruye de manera permanente. El capitalismo es un lazo social que está vivo, justamente, porque vampiriza al trabajo vivo; tanto en la producción como en la reproducción mercantil, tanto en la circulación del capital como en el consumo.

La multitud es una clase social posfordista. Que se reorganiza desde la desorganización impuesta por el estado y los empresarios, que fragmentaron y enflaquecieron a la clase obrera fabril, que era la manera privilegiada de trabajo bajo el capitalismo fordista. 

El nuevo obrero social, determina donde y como, con quien y para que se organiza. La clase de la multitud se completa confrontando a otra clase; antagonizando a la clase de los patrones, a la clase de los capitalistas. Una clase no se define únicamente desde su posición objetiva en la producción, sino además en la reproducción y circulación del capital. Una clase también es sus pautas de consumo, sueños y deseos. Una clase se define acorde a su individuación, su hacerse clase, su subjetividad. Por supuesto sabiendo quien la exprime, cuanto trabaja y para que trabaja. Teniendo claro contra quien lucha y para que lucha.  

La clase creadora está en una incesante constitución, desarticulación y reelaboración. Un comportamiento tan cambiante como la composición orgánica del capital que la subsume. Hoy, las clases medias argentinas son básicamente asalariadas y autoexplotadas. Y por mas que se autoperciban como clase media, están mas cerca de ser calificadas de nuevos asalariados y productores sociales del capitalismo del precariado. 

a) Se puede ser precario y estar registrado. Cobrar bajo recibo y ser despedido en unos meses. 

b) Y se puede trabajar durante años en un mismo lugar y ser un informal. Cobrando sin recibo de sueldo hasta ser despedido.

c) Precario y en negro, no siempre son sinónimos. Como estable y en blanco tampoco. 

d) Se puede ser un contratado, tanto en la actividad privada como en el estado. El trabajo en negro, la evasión impositiva, y el abandono de la seguridad social, no es patrimonio exclusivo de los empresarios particulares. Sino que también se naturaliza en el poder ejecutivo, legislaturas, hospitales, CGPs, sindicatos y universidades. 

e) En el medio se dan otras figuras híbridas como el trabajador registrado que cobra en blanco sólo el salario mínimo, y el resto, en negro. 

f) O como el caso del profesional en situación de dependencia obligado a facturar por sus servicios como si fuera un cuentapropista. Cuando en realidad, resulta, un empleado que tiene todas las obligaciones de la dependencia hacia el patrón y ninguno de sus derechos sociales. 

g) Un apartado especial se merecen muchos dirigentes de la izquierda cuando desembarcan en las funciones estatales. Se comportan como cualquier patrón, estableciendo el mismo grado de precariedad y jerarquías, y en algunos casos aún peores, que cualquier burgués. Dividiendo el trabajo entre las “tareas administrativas” de los soldados-militantes, y “las tareas políticas” reservadas a los generales-dirigentes. Se reproduce la dicotomía empleado-empleador, dirigido-dirigente, ser económico y ser político, bajo el manto rojo del discurso de izquierda. Aún mas, no tienen empacho de hablar de autonomía, si les sirve, para sus fines de “representantes” autonomistas, como una “mercancía” más, de la “oferta” política y forma de “acumulación” de su “capital” político. Si el estado es el capitalista ideal, el político de izquierda hecho empleador de sus colaboradores, resulta el ideal del patrón, para demostrar, como el estado es una forma más del capital que somete a todos a su lógica. Los empresarios y los viejos partidos se relamen, viendo como todo lo que pregonan los dirigentes de la izquierda sobre la defensa del trabajo “digno”, se va al tacho de la basura, cuando arriban al estado.  

La clase media argentina en los últimos treinta años descendió de ser, el 60 por ciento, al 20 por ciento de la población. La nueva composición técnica de la clase media trastoca su viejo ser social y su vetusto hacer político, por mas renegatorio que sea en su decir-[se] económicamente de clase media.  

Las jóvenes generaciones de la multitud son herederas de los triunfos y derrotas de la vieja clase trabajadora. Pero la porción de ella que lucha, no está infecta, de hipotecas ideológicas, nostalgias populistas, terror inmovilizante hacia los militares y mackartismo anticapitalista. 

En el capitalismo posfordista no hay fracción privilegiada de la multitud como sujeto por antonomasia del cambio antisistémico. Si bien en los últimos años el trabajador excedentario lleva la delantera. 

a) Reparemos en que, los empleados dedicados al mercado del software, superan, tres a uno, a los operarios automotrices. Para el 2004 había 30.000 trabajadores de la industria informática contra 10.000 obreros ocupados en forma directa por las terminales de autos. 

b) El conflicto de clase se desliza zigzagueante por toda la superficie social. ¡Si sabrán de eso los vendedores ambulantes y artesanos, prostitutas y limpiacoches; malabaristas todos, del sustento diario, que hacen de su fábrica el mismísimo terreno social! Una labor que unifica mercado y sociedad, con trabajo y espacio público. 

c) Sólo en la Capital Federal, había registrados para el 2002, nueve mil cirujas. 

d) Buscando ampliar el volumen social de la antagonía de clase contra el capital, los propios Movimientos de Trabajadores Desocupados (MTD) saben que su valiente lucha y la construcción de lazos solidarios entre sus integrantes; por sí solos, no son las únicas experiencias que cuentan para poder vencer al capitalismo. 

El desafío de una nueva izquierda autónoma es no pasar de ser (como hace parte de la vieja izquierda) los apologistas, aún hoy, del obrero con mameluco manchado de grasa como excluyente sujeto de la revolución. A creer, ahora, que el piqueterismo todo lo puede. Ni la clase obrera industrial ni los desocupados, ni uno ni otros, pueden cargar con tamaña responsabilidad de “salvar” a una sociedad del trabajo que debe auto-emanciparse en cada una de las formas que adopta la multitud como clase productora de valor. De lo contrario, no habrá liberación social posible.  

El propio capital, que es la contracara del trabajo, reunifica, repotencia y resignifica, las luchas de los que era la clase obrera de cuellos azules y manos callosas; con los empleados de cuello blanco del trabajo intelectual del capitalismo hegemónicamente fordista. Hoy, ciruja y telefónico, desocupada y empleado público, docente y matricero, enfermero y obrera okupa, teletrabajador y campesina, periodista y artesano, programador y petrolero, repositor y motoquera, publicista y cadete, vendedora ambulante y ferroviario; componen algunos de los tonos de la paleta multicolor de las singularidades múltiples del nuevo universo del trabajo. Con y sin empleo, con y sin salario, con o sin patrón a la vista. Ganando mas y ganando menos, sindicalizados y desagremiados. Todos son expoliados y desempleados por el capital como relación social explotadora y represiva. Todos necesitan emanciparse de los patrones y el estado para ganar una nueva vida; y todos juntos, pueden lograrlo.   

La fuerza de trabajo no incluida totalmente en el capital, que produce plusvalor de una manera absoluta con mucho trabajo intensivo y, en menor medida, plusvalor relativo con escaso trabajo maquínico; todavía, fantasea con el estado como un instrumento de lo popular en manos de una “clase política” remozada. En cambio, la unificación del trabajo en el capital del productor dominado por la plusvalía relativa; atado al trabajo muerto de la máquina, la computadora, el tractor robotizado y la línea de producción informatizada; facilita que esa porción de la multitud sea mas proclive al anticapitalismo sin escalas. La propia constitución de la relación de su hacer, absorbidos plenamente en la ganancia de los capitalistas, los hace mas propensos al cinismo político. El trabajador del general intellect, del trabajo inmaterial en todas sus variedades: cognitivo, imaginativo y afectivo, comprueba; que entre la máquina que los domina al servicio del capital y el estado que ordena todo el proceso social, entre el yugo empresario y su emancipación personal, no hay nada mas que la antagonía directa al patrón, el mercado, el salario y los gobiernos. La máquina, como trabajo de la inteligencia acumulada, esa aliada fabulosa para eximir a la especie humana de la rutina del empleo, hoy, bajo dominio de los capitalistas, es la herramienta mas odiada. Mientras sirva para producir mas ganancias para los empresarios (incrementando la intensidad del trabajo y trastornando el cuerpo y la psiquis del empleado) la tecnología, transforma cada vez mas a la persona en un animal mutante biotecnológico. Un trabajo que humaniza a la máquina. El ser humano como biomáquina. El trabajo vivo subordinado al trabajo muerto. Lo presente dominado por el pasado. La potencia subyugada por el poder. El trabajo comandado por el capital. La vida subsumida a la muerte. La energía personal y social, la biopolítica, bajo las órdenes del biopoder. Un hacer que da vida al robot, robotizando a la vida; en vez de emancipar el ser humano, utilizando a la máquina, a los fines de su liberación social del trabajo.    

Los resabios del trabajo del obrero masa de producción indiferenciada, básicamente acantonados en la manufactura y el pequeño taller; es donde la separación entre el hacer y la ganancia del patrón, conserva mas analogías, con la absorción parcial del trabajo en la mercancía y su separación formal del mercado como vínculo social. Una separación que se proyecta, por un lado, entre el obrero y el patrón, y por el otro, el estado y el mercado. Un dominio que se asienta en el productor, y su delimitación, entre tiempo de trabajo y tiempo libre, entre la fábrica y su vida personal. Entre esfera privada y pública, entre representado y representante, gobernado y gobernante, obrero y patrón, pueblo y estado.

En cambio, el obrero social polifuncional dominado realmente por el capital, y no formalmente como el obrero masa; comprueba en su propia carne la cada vez mas escasa separación entre su trabajo y el capital, y entre este y el estado. Vive para trabajar y no trabaja para vivir. Toda la jornada se le transforma en un único tiempo de trabajo. Se levanta para trabajar, pasa su día trabajando, y tiene pesadillas con el trabajo. No por casualidad los conflictos más agudos, de noviembre y diciembre de 2004, son básicamente de hacedores absorbidos por el capital. De trabajadores de producción inmaterial, de los servicios públicos, y del trabajo afectivo y cognitivo. Empleados públicos y choferes de larga distancia, ferroviarios y subtes, docentes y telefónicos. Aquí los sindicatos vuelven a un primer plano porque son empujados por sus bases. Y las bases son nada menos que el trabajo cooperante subordinado al capital de manera competitiva. Ya no es la loza burocrática, como en la época fordista del trabajador calificado, la que puede impedir las luchas, manteniendo, la separación de las diferentes actividades de la producción. Inversamente, es la palanca autónoma del movimiento cooperante del trabajador inmaterial quien desestabiliza la loza burocrática como excrecencia intolerable, que bloquea la colaboración, del intelecto general de masas como fuerza del hacer. 

El enemigo desequilibrante del capital resulta el valor excedente que produce la multitud y no puede ser acumulado. Por mucho y desbordante en el caso del trabajador inmaterial. Por poco e infravaluable en el desempleado sin salario. Uno produce un valor potencial inacumulable, el otro, ningún valor acumulable para empresarios privados. 

La clase obrera industrial de las grandes empresas posfordistas, alimenta sin cesar, la nueva acumulación originaria pos devaluación. Transformando prácticamente todo su hacer en ganancia acumulable. Por lo tanto les permite a los patrones otorgar aumentos selectivos de salarios para prevenir las huelgas. Toda esta mezcla, material y subjetiva, objetiva y humana (entre nueva acumulación y recupero de la tasa de ganancia, entre el salario obrero y el lucro empresario, entre el capital y el trabajo) explica porqué, por el momento, esta parte de la multitud no antagoniza con la misma intensidad, con que lo hace, el productor posfordista del trabajo inmaterial. Cuando la productividad aumente para evitar el descenso de la tasa de ganancia, vale decir, la plusvalía relativa del trabajo vivo se incremente y recobre su primacía el trabajo muerto presionando a la baja a los salarios, la intensificación del trabajo humano, detonará, la antagonía obrera contra la patronal.  

Cincuenta por ciento de empleados en negro, veinticinco por ciento de autoempleados, y treinta por ciento de desocupados y subempleados; desquician la representación de la mercancía, fuerza de trabajo, como forma política del capital. Dislocando la representación del trabajo como representación sindical y estatal. 

¿Por qué cuanto mas fácil es explicar la plusvalía, cuanto más concreta, formal y palpable se vuelve, resulta más difícil combatirla; y cuando más difícil es explicarla, cuanto más abstracta, real e incorpórea, es más fácil combatirla? 

1) En cuanto al padecimiento de ser un animal social productor de plustrabajo en beneficio de la clase de los capitalistas, dueños de pequeñas empresas; unos cuantos obreros en cada unos de los talleres, comprueban su empobrecimiento, en los dos últimos años. Entre tanto, su patrón incrementa su confort, se toma vacaciones cuando quiere, y cambia el auto y la casa. Los trabajadores producen cosas corpóreas: máquinas herramientas y envases plásticos, conservas y caños galvanizados, galletitas y bulones, gabinetes para computadoras y muebles. Por lo tanto, el producto de su trabajo, se ve y se toca. 

Contrariamente, ocho mil trabajadores telefónicos nunca les verán las caras a los verdaderos dueños de las empresas. No producen objetos, no se materializa en cosas su expoliación, y el trabajo excedente parece invisible. Pero vigilando y animando con su hacer inmaterial, aportando su lenguaje como técnica humana y su dedicación polifuncional sobre el lenguaje acumulado en el hardware y el software, sobreintensifica el estrés, de su sistema nervioso. De este modo, produciendo plusvalía relativa, su fuerza psíquica colapsa más fácilmente que la del obrero manual productor de plusvalía absoluta. Se transforma en un operador de la tecnología, la fibra óptica y las computadoras, y su trabajo como fuerza nerviosa resulta la contraparte de la objetividad instrumental de la máquina. Una herramienta de tortura social del empresario, que le extrae su energía vital al obrero, para lucrar con el trabajo vivo inmaterial. 

2) En cambio, con relación a combatir la explotación, si el patrón no se fuga, y un puñado de operarios de una pequeña fábrica aspiran a okuparla para ponerla bajo su gestión directa; necesitan, algo más que sus propias fuerzas para sostener la toma. 

Mientras que cientos, y mejor aún miles de empleados, son un contrapoder, un pequeño ejército popular, cuando se apropian de los edificios y se enfrentan a los gerentes que administran las sociedades anónimas multinacionales. Lo que iguala a ambas expropiaciones, la de un taller o de la Telefónica, es que unos y otros, necesitan construir lazos sociales con su comunidad para poder ganar los conflictos y resistir los embates del estado. Sólo de esta manera, las okupaciones con orientación anticapitalista y no meramente cooperativistas, tienen oportunidad de defenderse, cuando no se está, en un estado insurreccional como el del 19 y 20.

El sentido común no está de un lado y la clase obrera de otro. Sino que la propia clase obrera padece, crea, modifica, y demuele el sentido común. Un insoportable sentido común que ella misma soporta y sostiene, del cual es parte, y que puede abolirlo apelando a su buen sentido. Un contra-sentido, o sentido contrario, al sentido común mercantil. 

La línea roja de los conflictos por venir, es la línea de excedencia del trabajo. Para decirlo de otra manera: la profundización del combate anticapitalista, detona en un caso, ante un desempleo estructural, permanente y sistémico, en función de un trabajo inacumulable por improductivo. Y por el otro, ante una mayor precarización, polifunción y despidos, realizando un trabajo inacumulable para el capital por hiperproductivo. 

¿Pero que significa ser la escoria o excedente del trabajo inmaterial? Una potencia imposible de ser medida totalmente en el tiempo, y por consiguiente, incuantificable en dinero. Por lo tanto, no acumulable completamente. Su opuesto complementario es la sobra y excedencia del trabajo de los desocupados. Que con su potencia improductiva no acumulable de manera directa por el capital, si bien todavía son presa del mercado en su conjunto, día a día incrementan el valor de los vínculos de los desempleados. Autovalorando lo social y desvalorizando a fracciones completas de capitalistas privados. 

Excedentes no son únicamente los indigentes que le sobran y descarta el capitalismo. No son simplemente los inempleables por un salario. Excedente es también el trabajo hiperproductivo. Excedencia no es solo pobreza, sino también riqueza. Excedencia es potencia. Al capital cada día le sobran más de las dos cosas. No puede acumular toda la riqueza del trabajo y para no desvalorizar el capital puesto en juego, y poder seguir midiendo en tiempo y moneda la fuerza viva del hacer, expulsa a los empleados sobrantes. El capital hace agua cuando el trabajo está muy por encima de su capacidad de acumulación de valor y también cuando está muy por debajo. Al capital le sobran asalariados. Es mucha potencia la que debe descartar para no colapsar. Por eso el posfordismo mantiene sobreocupados y subocupados a los que ganan un salario, y desemplea al resto. Por eso precariza a la mayoría y tiene en estado de infortunio latente a toda la multitud. 

En la actividad privada Argentina hay:

a) 2,7 millones de trabajadores plenos que trabajan en promedio 36 horas a la semana. 

b) 760 mil son subempleados a 225 pesos por mes (75 dólares). Laboran en promedio 19 horas semanales, y el 82 por ciento está en negro. 

c) 3 millones están sobreocupados. Con jornadas promedio de 59 horas por semana. Y el 56 por ciento está empleado bajo las órdenes de la benemérita pequeña burguesía del capitalismo nacional. 

Es decir, estamos ante un capitalismo de castas laborales. A esto también es a lo que llamamos posfordismo.  La mayoría, el 58 por ciento, son sub expoliados y sobre explotados; y el resto, tiene un empleo con jornada completa.  

Entre el trabajo inmaterial y el desempleo, está la clase obrera de las PyMEs. Los asalariados subsumidos parcialmente por el capital que producen ganancias. El colchón que suaviza el estado de excedencia y evita, con su trabajo intensivo, que cada tallerista se transforme en un ser humano descartable. Pero que producto de su penuria asalariada sin fin, mira con menos recelo a los desocupados, a los empleados reapropiadores, y las huelgas con okupaciones como la de los telefónicos. Como obrero e integrante de las múltiples expresiones singulares del trabajo, para emanciparse de su patrón, precisa destruir el sentido común capitalista en su conjunto. Reencontrándose como integrante de la clase de la multitud con los empleados del general intellect y con los desocupados. Encarnación del trabajo excedente que se le escapa a la acumulación del capital por invaluable y excesivo, o por escaso y desvalorizante.  

En el combate telefónico para algunos fue sorprendente ver en la misma lucha a empleadas “fashion” junto a operarios con camisa de trabajo. A estudiantes universitarios y profesionales recién recibidos, con operadores de varias décadas. Las luchas constituyen a las clases. La autonomía del trabajo, la independencia de clase, la antagonía al capital constituye a la multitud. No la condiciona su mera posición objetiva en la producción, el lugar que ocupen en la reproducción social, ni cómo se vistan y que consumen. 

Si el posfordismo es, entre otras cosas, el reinado de la multitud que implica y desborda al trabajador asalariado; Si la sociedad toda de la producción, reproducción y circulación del capital queda atrapada en la mercancía al mismo tiempo que la excede; Si la fábrica ha sido desbordada como lugar privilegiado de la producción de ganancia privada y el conflicto de clase; Si cada vez se difumina mas la línea que divide tiempo de trabajo con tiempo de vida, entonces, el conflicto de clase está en todos lados y existe todo el tiempo. En el barrio y la fábrica; en la escuela y los campos; en el piquete y la asamblea; en la facultad y en el arte; en el ciberespacio y el estado; en el corte de ruta y la toma de empresas. En el escrache a los torturadores de ayer y en el escrache a los asesinos del gatillo fácil de hoy. En la memoria histórica de los caídos por luchar en los ’70, en las víctimas asesinadas desde 1983, y en la lucha del presente, como ejercicio anticipatorio de la memoria del mañana, por los caídos bajo el hambre capitalista de hoy. 

No existen capitalistas buenos y capitalistas malos. Como no hay muertos honrosos del pasado y sacrificios menos trascendentes del presente. Los presos políticos de hace tres décadas fueron tan presos del sistema capitalista, como los nuevos presos políticos del posfordismo. Ahora no son militantes guerrilleros, delegados de coordinadoras fabriles clasistas, ni cuadros sindicales revolucionarios. Sino prostitutas que para trabajar se dejan regentear por algún policía; vendedores ambulantes que tienen grabado en su piel las heridas del conflicto de clase infringidas en el territorio urbano como la gran fábrica social de plusvalor; las hay travestis y mendigos adolescentes; piqueteras y limpiacoches; repartidores de comida y motoqueros; niños explotados sexualmente y cartoneras.

Si el capital busca transformar todo en mercancía, toda antagonía contra el capital autovalora a la multitud y desvaloriza a los patrones. Si la educación y la salud, el lenguaje y las ideas, el universo simbólico y deseante; tienden a transformarse en valor, toda insubordinación discursiva y afectiva (todo acto de contracultura y contrainformación, toda expresión artística contra el imaginario y el discurso dominante del poder, todas las redes inmateriales que tejen los cuerpos resilientes) resultan dispositivos afectantes contra el capital, y efectivas formas de resistencia. Todas y cada una de ellas, constituyen un muestrario de las distintas maneras de combatir al capitalismo. Ni mas ni menos valioso que cualquier conflicto gremial. Si el capital no pudo arrasar la resistencia después del argentinazo, la masacre del Puente Pueyrredón, y los crímenes en el boliche Cromañón; es, entre otras razones, porque ella no se recluye y acantona en las empresas y el estado que invisibiliza y reabsorbe las luchas. No queda oculta detrás de los muros patronales sino que se desliza por todo el territorio social del espacio público. Una insubordinación que resulta acompañada -o directamente protagonizada- por cronistas de su propia resistencia; por una red de videístas contraculturales en estado de rebelión; fotógrafos y periodistas independientes que aborrecen de las leyes heterónomas del capital; revistas y radios comunitarias insurrectas; TVs piqueteras y páginas digitales insumisas. Medios en lucha y en medio de la lucha. Medios de lucha y para la lucha. No son únicamente observadores implicados con la realidad combatiente de la multitud, lo que no sería poco, sino que ellos mismos son la multitud que actúa con sus imágenes tiernas y candentes, y sus voces y palabras, crudas y bellas. Una multitud que, mostrándose y mostrando se autoprotege. Y recíprocamente, colabora con el cuidado de todos aquellos que expresan su hartazgo y vocación de cambio de todas las formas posibles. Un registro de la insumisión que rebasa el papel del intelectual y la artista comprometida con su pueblo de las décadas del ’60 y ’70. Que disuelve la vieja frontera entre observador y observado, entre sujeto analizante y objeto de estudio, entre cronista político y militante social. 

Los cambios de raíz, las revoluciones, las transformaciones antisistémicas no las realizan únicamente los militantes históricos. Del mismo modo que los conflictos económicos no los ganan solamente los viejos activistas sindicales. Media Argentina está en la pobreza. Medio país está con los dientes apretados habitando el malestar de la cultura capitalista. Medio país con su solidaridad activa, o su pasividad; protegen o toleran, a cada uno y una, de los que no se resignan y siguen construyendo el cambio social.  

Se está coagulando una nueva subjetividad donde palpita la democracia absoluta, y por lo tanto, la democracia antipatronal. Donde se borronea la separación ente instrumentos de trabajo y fuerza de trabajo. Donde cada lucha de la multitud, por mas fragmentada que sea, se dispara como una flecha envenenada al corazón del Leviatán. Donde cada conflicto resulta reenviado al plano político estatal, como garante de la dominación, que debe ser abolido. Cualquier atisbo represivo se catapulta como una bola de fuego contra las murallas del sistema en su conjunto. Sea que provenga de la antagonía entre salario y capital; entre el libre control de la natalidad y el dominio sobre el cuerpo que alimenta al poder; una muestra artística subversiva y la censura previa o posterior del estado. Sea contra los recortes del capital y la mayor recuperación de plusvalor social (como subsidio y salario indirecto, de los planes asistenciales y un mayor presupuesto para salud y educación). Un antagonía irreductible y constituyente, entre la sociedad hacedora de la multitud y la forma estado capital-parlamentaria. Entre la excedencia del trabajo y el poder que busca gobernar la vida. Lo político estatal como técnica policial que censura y reprime, empadrona y encarcela, clienteliza y asesina, a la multitud. 

Zanahoria y palo, ONG y jaula, ambulancia y morgue. Hoy el capital ya no puede separar nítidamente la política social de la política penal. La política de cooptación de la violencia organizada del estado. Para decirlo de otro modo, resulta complementario: 

a) El mercado laboral precarizado posfordista y el trabajador social difuso, con las migajas de asistencialismo arrancadas al estado a costa de la vida de los nuevos mártires. 

b) Arrojar al calabozo las vidas que le estorban al capital para continuar su ciclo de negocios, con la policía de gatillo fácil que elimina sumariamente el excedente humano que le sobra al gobierno. 

V.- ¿Quién le teme al anticapitalismo?

Estamos asistiendo al clivaje decisivo de un régimen de la carencia fordista, a uno de la excedencia posfordista. Del estado de “bienestar” al estado policial. Del estado de derechos conquistados constitucionalmente por la clase obrera de la modernidad; al estado de excepción y la falta de derechos sociales, negados, a la multitud posmoderna. 
Cuando convergen forma y contenido, cuando la horizontalidad coincide con decisiones anticapitalistas ejercidas por la potencia de los que sostienen los conflictos, entonces, se desequilibra el sistema nervioso de la verticalidad del estado. El plan es el movimiento insurrecto del trabajo, y la forma horizontal, es el fin del mercado. La democracia absoluta es la premisa de la multitud. El adiós al capital-parlamentario y la liberación del yugo del mercado de los empresarios, sus objetivos inmediatos y mediatos. La CGT se estremece. Moyano teme que la lucha salarial se les escape de las manos. Hace bien en estar alterado. En el conflicto telefónico no fue mas que un observador, y en el de subterráneos, un convidado de piedra. Descubierta por las generaciones mas jóvenes la democracia del común, y redescubierta por las generaciones intermedias la democracia obrera de base, evidentemente, los burócratas sindicales tiene porqué preocuparse.  

Si no se pudo arrasar a los telefónicos, que pasaría, si en cualquier país, incluso la Argentina, una provincia se autonomiza anticapitalistamente del control estatal. Se dirá que el poder militarizaría la región y acontecería la más brutal represión. ¿Pero acaso creemos que la multitud se quedaría impávida contemplando como se bloquea y devasta la posibilidad de conquistar finalmente la más plena libertad? ¿Quizá esto, no aparejaría, la solidaridad de la multitud en otras provincias y aún de otras partes del mundo? ¿No será, que tal vez, millones en el planeta están esperando un acontecimiento con estas características para hacer lo mismo? ¿Y porqué no pensar que en vez de defender exclusivamente el bastión insumiso, en cambio, otros nuevos bastiones surgirían en el mundo entero como un medio de defensa cosmopolita? ¿O qué, para defenderse mutuamente, los cientos de nodos municipales y regionales, barriales y comunitarios; unirían sus recursos para potenciarse recíprocamente desde cercanos y remotos lugares donde estalle la autonomía constituyente? No hay un manual del doble poder aplicable, indistintamente, para todos los tiempos y para todos los países. Del mismo modo que el capitalismo como modo de producción se revoluciona o perece, la nueva ciencia del antagonismo es respeto por los que nos precedieron y, al mismo tiempo, tozuda creación. 

En Irak, donde el imperio lleva al paroxismo, la conquista política como guerra; la mejor defensa para la victoria de la resistencia iraquí está en cada resistencia mundial que obliga al capital, y a todos sus estados, a desenvolverse en un conjunto de territorios. Impidiendo la concentración de las fuerzas represivas en un solo país. Del igual forma, la mejor defensa para los insubordinados en cada rincón del planeta son lo insurrectos iraquíes. Una intransigencia que le está enseñando a la mayor máquina de muerte capitalista de todos los tiempos que, contra una multitud decidida, consecuente y organizada descentralizadamente, no hay tecnología bélica suficiente que pueda terminar de someterla. 

En Argentina, la clase burguesa dividida entre dolarizadores y pesificadores, tras el golpe civil del 19 de diciembre, se reunifica de apuro ante el pavor del inesperado “Que Se Vayan Todos”. Una clase patronal que es homogénea para combatir a la multitud, pero caníbal entre sí. El ciclo de alta productividad y sueldos bajos toca a su fin. Una década y media, con apenas unos retoques salariales, resulta intolerable para las mayorías. Los empresarios se pueden acostumbrar a vivir bajo un capitalismo de excedencia, no así, los trabajadores. Mientras que la multitud pelee por una mayor tajada de la torta, pero no se presente en estado destituyente, los grandes capitalistas continuarán emparchando los salarios para evitar el cataclismo social. Proseguirán con sus juegos palaciegos y tironeos de ocasión. Abandonando a su suerte a las fracciones menores de su clase patronal que no puedan sostener las exigencias económicas de sus trabajadores. El imperio del capital no tiene lugar para todos, ni siquiera para todos los empresarios.   

Si los pequeños burgueses tienen salidas marginales para sobrevivir no construirán el anticapitalismo. Y cuando decimos pequeños burgueses nos referimos a una fracción de la clase de los capitalistas; tanto en términos políticos, culturales y económicos. Son pequeños rentistas que viven en las rendijas que les deja la expoliación financiera para que su capital produzca un interés. Son los comerciantes que lucran con una porción de la plusvalía del trabajo que se realiza en el circuito mercantil. Son los pequeños industriales, da lo mismo si con empleados en negro y en blanco, en cualquier caso sus trabajadores soportan condiciones miserables de existencia. Patrones que compensan con una mayor cantidad de trabajo vivo la imposibilidad de competir contra los empresarios más grandes que disponen de más trabajo muerto. Sea que su contendiente posea más capital monetario, sea trabajo acumulado en su forma de capital fijo, máquinas y robots. Son los pequeños y medianos hacendados y la banca cooperativa que se suben a cada moda económica y que sostienen cada nuevo modelo capitalista mientras le permita seguir a flote. Anteayer con la convertibilidad peronista-menemista-aliancista hasta el 20 de diciembre de 2001; ayer, desde la llegada de Duhalde al gobierno en el 2002, con la devaluación de los ingresos efectuada por la patria bonaerense peronista-radical; y hoy, con Kirchner, como el conductor de un peronismo-nacional-popular y continuación progresista y transversal del neoliberalismo, pero por otros medios.  

Después de la pesificación, que licuaron las deudas en dólares de los patrones, y con la devaluación del salario como eterna fuente de la juvencia de la acumulación originaria de capital; la pequeña burguesía, profundizando el rumbo de la convertibilidad, colabora con la concentración de la riqueza y la cada vez más injusta distribución de la renta. A la pequeño burguesía no le importa las penurias de sus trabajadores, si este el precio que deben pagar sus empleados para perpetuarse en su condición de clase expoliadora. Aún los mejores sueldos que se pagan en algunos sectores, como en la industria del software y la tercerización de servicios informáticos de las grandes empresas, a cargo, de las PyMEs del cognitariado, son el resultado, de la enorme productividad del asalariado; de la escasa oferta en el mercado de empleados poseedores de un saber inmaterial y cognitivo muy demandado; y de la capacidad del pequeño burgués en transformar el obrar creativo de su empleado en una mercancía exportable y competitiva. Que a valor dólar y euros, hace que los salarios en pesos, estén en los mismos niveles pauperizados de un programador de la India, un consultor en seguridad informática de Polonia, y un diseñador de plataformas de “stockeo” de México. Estos burgueses pequeños, como el zángano de la colmena, se alimentan del rico néctar aportado por sus hábiles abejas obreras que fecundan a las máquinas con su trabajo. El patrón, que sólo aprecia la vida que produce valor, a cambio de que cada uno de sus esclavos modernos le entregue la savia que alimenta el árbol decrépito del capital, tarifa en moneda, su derecho a acumular todo el excedente posible de la creatividad humana. El resto le sobra y le estorba en su ciclo de valorización. Esa escoria inmaterial, es la riqueza de la multitud del cognitariado inacumulable para el capital. Fuente de su poder como valor de uso excedente, y la línea roja del conflicto de clase entre el trabajo inmaterial y el capital informático.  

Los patrones, sus amanuenses y políticos, la curia y el progresismo mediático; prometen, escriben y arengan, rezan y editorializan, una y otra vez (como en los últimos 20 años) que esta vez sí, ¿Otra vez mas?, la multitud debe confiar en su patriotismo. ¡Que ahora sí serán nacionalistas y populares! ¿Pero de qué nacionalismo patriótico están hablando? Para ellos el único nacionalismo posible es un nacionalismo de clase, un nacionalismo burgués. Un nacionalismo tragicómico que arruina cada vez más a la multitud y hace cada vez más ricos a los capitalistas. Con el ALCA y con el Mercosur, con China y con Europa, con la Comunidad Sudamericana de Naciones y con la India; en todos los casos, siempre, es un nacionalismo leído en clave capitalista. En la era del imperio se acabó el nacionalismo popular y revolucionario. Se terminó la época de la contradicción principal enmarcada en la liberación nacional del imperialismo, y la posterior contradicción secundaria, que nunca en la historia acometieron los nacionalistas, por la liberación social de los trabajadores de la burguesía. 

Para los patrones y la Nueva Clase, la única contradicción principal es con la multitud, y la secundaria, en ver como se reciclan en la economía-imperio. Así, para esto, tengan que desmembrar a los propios estados nacionales que crearon en la modernidad, como en los conatos de división que se están desarrollando en Ucrania y Bolivia. Haciéndoles pagar la cuenta, de cada uno de sus experimentos políticos de autonomía estatal burguesa, a los desocupados, asalariados y autoempleados productores de valor. Esta es la única independencia, como nacionalismo autonómico, que puede permitirles continuar como la clase dominante. 

La multitud está imponiendo sus sentidos autónomos y sus nuevas prácticas antagónicas, y el capital busca canalizarlos bajo el signo patronal y estatal. El poder intenta reapropiarse de las acciones y de los imaginarios alternativos, aún de aquellos antisistémicos. Como en la Alemania de los años ´30 con un ejército de desocupados, y reserva industrial taylorista, provenientes de una clase obrera combatiente y combatida por la patronal y su estado. Una clase productora que padecía recurrentemente el desempleo de masas desde la década del ´20 y pujaba por el socialismo y el comunismo. Hitler y el nazismo del pleno empleo instituyó (en clave de economía de guerra keynesiana y previo arrasamiento de sus opositores, empezando por los anarquistas y comunistas) un “nacional socialismo”, con un disciplinante trabajo “genuino” para cada obrero masa. O en el caso del stalinismo de la URSS, que transformó la utopía anticapitalista, en un capitalismo de estado bajo el capote del socialismo en un solo país. 

Siempre para el relanzamiento de la iniciativa económica, social y política de la burguesía a gran escala, esta debe actuar, haciendo basa en los puntos mas altos de la antagonía de la multitud. Lo que demuestra, una vez más, la preeminencia del comportamiento autónomo del trabajo sobre el capital. Sea este realizado por indígenas y campesinos, el cognitariado y el precariado, o los peones de estancia y los obreros industriales. El poder para reciclarse se reafirma en las conquistas territoriales y simbólicas del trabajo. 

Son los indígenas, los que en la última década, enfrentándose a los grupos económicos hidrocarburíferos, exigen el control social sobre los recursos naturales de Santa Cruz de la Sierra. Una disputa que nos retrotrae a los combates que viene dando el pueblo guaraní por la autonomía de su territorio originario y que les costó, en 1892, ser arrasados por el estado central y los hacendados cruceños. Un genocidio que se conoció como la Masacre de Kuruyuki. Donde se asesinaron 5.000 indígenas guaraníes. Ahora su magma de imaginarios y luchas, vivificadas por un occidente boliviano en latencia insurreccional, necesitan ser capturadas, en oriente, por los empresarios forestales y de la soja; los hacendados y los industriales de las minas de oro; las cooperativas pequeño burguesas con ínfulas de gran patrón; algún cacique comprado, y el burócrata traidor que siempre aparece. Todos ellos, aliados subalternos de las grandes corporaciones transnacionales; intentan fundar un nuevo estado provincial, para trasmutar, bajo la ley capitalista, la autonomía de los pueblos originarios. La multitud le impone su agenda al imperio y la elite oriental boliviana busca apropiarse del reclamo por autonomía y trabajo. ¿Qué nos enseña la experiencia boliviana de estos dos últimos años? Que si no se consolida institucionalmente una autonomía antimercantil (y tampoco el capital puede aniquilar el movimiento antagonista) el poder la capitaliza en sentido contrario al poder constituyente de la multitud que no logró afianzarse y expandirse. Una vez más digámoslo con todas las letras: toda contrarrevolución del capital se origina en una revolución fallida del trabajo. 

Entretanto, la pequeña, mediana y lumpen burguesía, fantasea con llegar a subirse al tren de cada nuevo proyecto de la gran burguesía. Muy por el contrario, la mayoría de las fracciones capitalistas subalternas morirán en el intento. Esta en manos de la multitud, y sólo de la multitud, demostrar-[se] si lo que quiere es re-apropiarse y gozar de los mayores adelantos tecnológicos para su propio beneficio, y que hoy bajo la técnica del capital hacen insoportable el trabajo, tendiendo a reducir a cero el empleo del tiempo socialmente necesario como trabajo obligatorio. Viviendo en una sociedad del tiempo liberado del trabajo forzoso, haciendo del nuevo tiempo libre, ocioso, excedentario, la contracara de un nuevo hacer de la especie humana. Donde tiempo excedente no sea una condena por no tener un salario, o ser la sobra superproductiva de la sociedad de la mercancía. Donde no exista la pobreza provocada sistemáticamente por el empleo tarifado en dinero. Donde el delito no sea una decisión desesperada para no morir de hambre. Donde las patologías paranoides no constituyan el ácido que corroe la fraternidad de la especie, y donde no haya gobernantes y gobernados, clase política y multitud. 

Por consiguiente, ¿Quién le teme al anticapitalismo? Los pequeños capitalistas que (por convicción o desesperación, por su propia voluntad o por la ruina inducida por el sistema mercantil) respeten la auto-nomía, las nuevas normas que instituya la multitud del poder constituyente, no tienen nada mas que perder, que las llaves de los grilletes que encadenan a la multitud al martirologio del hacer por dinero. En cambio, si lo que prima en estos patrones, como en todos, es la acumulación de capital como poder social, su  reproducción como clase dominante a costa del dominio de los mas, la compra del trabajo por un salario para perpetuar y engrosar su fortuna; de ser así, tienen que prepararse para la oposición irreductible de la multitud a su egoísmo, intereses y prepotencia. Y enfrentarse a una polifacética rebelión social, que despunta y recorre, todo el globo terráqueo.  

No se trata de una guerra de clases entre la amabilidad y las buenas razones de la multitud, y la perversidad y la falta de voluntad de los capitalistas. El cambio social no apela a la conversión de los patrones, ni es un catecismo de pobres para ricos. Tampoco se trata, del buen o mal burgués; mas allá de los componentes sádicos agudizados por el sistema capitalista para perpetuarse a toda costa como lo demuestra la guerra en Irak. Para la multitud, su emancipación social no es un tema fundamentalmente ético, sino ontológicamente carnal. La materia quiere ser libre y el capital se lo impide. Los capitalistas no son de por sí malévolos, si bien, los hay unos mas abusadores que otros. En todo caso, la ética de los empresarios, es una ética del robo legalizado. Todos los patrones son delincuentes. Roban y acumulan el trabajo ajeno, o de lo contrario, desaparecen como capitalistas. Esa es la naturaleza del capital y su inherente violencia. Explotar humanos, y de ser necesario, expulsarlos al desempleo para que no decaigan sus ganancias. El lucro privado jamás admitirá la real igualdad y libertad de los hombres, de lo contrario, se acaba el capitalismo. La fraternidad entre hombres y mujeres, iguales y libres, jamás será conquistada, sin concluir con la sociedad capitalista del dinero.    

La reproducción del capital es un vínculo social y no personal. Posee dimensiones universales y no nacionales. La relación capital-trabajo tarifada en dinero, también impide, que el socialismo sea un sistema antagónico al capital. Un paradigma, que no es más, que una forma de gestión estatal planificada, o una autogestión insustancial como en la ex Yugoslavia, de la fuerza de trabajo. Un modelo de reproducción social, que nunca logró superar, la mediación del hacer por dinero y la abolición del estado y el mercado. 

Por más buenas intenciones que tengan sus participantes, las valiosas nuevas relaciones personales, no sustituyen, la abolición de las viejas relaciones sociales.  Evitando el estancamiento de los experimentos autogestivos que se den: desde un barrio a una fábrica; a una interbarrial de asambleas de democracia directa y una red de empresa recuperadas; de una región con poder constituyente a una nación liberada; y, en cambio, afianzando esos nodos con nuevas relaciones sociales de producción, distribución y consumo anticapitalistas. 

Ninguna administración del hacer por dinero, sea cooperativa y socialista, que se desarrolle en una, o en un conjunto de unidades productivas, sean tierras o empresas; tiene mas destino, que la competencia y el subconsumo. Por lo tanto, escapa a la mera voluntad de cada pedazo de tierra recuperado, cada red de consumo solidario, cada empresa bajo gestión obrera directa, controlar el conjunto de relaciones mercantiles de las que son parte. 

De lo que se trata es de hacer “un mundo nuevo”. Es decir, hacer un mundo “a nuevo”. De constituir un territorio de territorios, un espacio multinacional como sinónimo de posnacional, público pero no estatal. Una autonomía institucionalizada en comunas asamblearias; o en redes cosmopolitas productoras de bienes y saberes, creatividades y servicios, arte y afecto, para su propio uso y consumo. Cuyos excedentes productivos resulten empleables para satisfacer a los nodos que carezcan de ellos, y sean libremente utilizables, por quien los necesite. Para ser acopiados, pero no acumulados, como trabajo muerto formador de ganancia. Impidiendo que luego sea puesto en circulación, para que se reproduzca como capital, a partir de un nuevo trabajo vivo. Un ahorro antimercantil en aquellos territorios donde sobra la producción de algún bien inmaterial y material. 

Cosas, servicios y su sobreabundancia, puestos a disposición de todos y todas los integrantes de una zona universal liberada del lucro. Una red de redes que compone un nuevo mapa que todavía no está dibujado formalmente en el planisferio. Donde no rija un valor de intercambio como el dinero, ni ningún sucedáneo premonetario como los créditos del trueque, que asesina, a la criatura anticapitalista en pleno nacimiento. Un hacer autogestionado de manera generalizada y sin mediadores estatales. Una creación que no es trabajo obligatorio sino vocación libremente elegida. Articulando lo diferente de cada historia personal pero uniendo lo común de la rebelión de la multitud. Este es un proyecto que no tiene nada de quimérico. Y que, por el contrario -por la voluntad y el deseo, la imaginación y la lucha, el trabajo y la organización de la multitud- ya ha comenzado, aquí y ahora, su desarrollo autónomo. De maneras muy diversas, con torpeza y lucidez, generosidad y narcisismo, tropiezos y logros, desafiando al genocidio planetario del capitalismo.  

Los hacedores no tienen porque rescatar a los capitalistas que son sus verdugos. No hay alianza posible entre el capital y el trabajo. El cincuenta por ciento de los asalariados no está registrado; y en promedio, apenas ganan 120 dólares, o 360 pesos al mes. No son mejores los pequeños empresarios que pagan salarios por debajo de la mínima reproducción calórica, y mantienen a los trabajadores, débiles, pero vivos. Sacándole poco a poco su energía transformada en fuerza de trabajo, pero sin matarlos. Este patronazgo del capitalismo nacional, es tan defenestrable, como el de las empresas multinacionales. ¿O la pobreza de un trabajador de un PyME es menos pobreza que la de un empleado de una transnacional? ¿O el estómago de uno es de lata y el del otro es de oro? ¿O el trabajo es menos esclavo porque el patrón sea argentino o extranjero?

En las cadenas de “fast food” argentinas el sueldo por hora, del capitalismo en serio de “K”, es mas bajo, que en las multinacionales. En los supermercados nacionales el régimen laboral es tanto, o mas despótico, que en las cadenas extranjeras. No es una cuestión de raza y nacionalidad, sino una cuestión de clase. Tuvieron tres años para acumular nuevo capital con el sudor de los argentinos y, ni siquiera así, fueron capaces de asalariar a todos sus siervos por arriba de la línea de la pobreza. Es más, ni mínimamente lograron el pleno empleo a costa de salarios infrahumanos. El posfordismo no tiene marcha atrás. Apenas paradas intermedias cuando la multitud lo atasca con su lucha. Pero si no concluye con la relación social que constituye la transformación del hacer en trabajo, el plusvalor en mercancía, y la compra venta de cosas y servicios en capital; sino se termina con todo esto, el mercantilismo sigue profundizando su rumbo de hiperexpoliación y excedencia de trabajadores.  

La función progresiva del capital está terminada. Si la IBM tiene que vender su línea de hardware al socialismo de estado chino porque no puede competir con ellos; imaginemos, que les espera a los pequeños y medianos patrones nativos, textiles y del calzado, jugueteros y del plástico, cuando se profundice el desembarco oriental durante el 2005. 

¿Acaso se puede creer que, con su nacionalismo patriótico de clase, les interesa proteger a sus trabajadores? Para ellos, sus empleados, son una mercancía más. Cuyo obrar tiene sentido si puede incrementar el capital arriesgado. Le pedirán al estado que los defienda porque ellos “dan” trabajo digno y genuino a los argentinos. ¡Qué hipócritas! ¡Ahora resulta que los capitalistas son buenos samaritanos! Ellos no devuelven nada más que una porción de todo el hacer de los creadores de riquezas bajo la forma de un salario. El resto, es trabajo excedente que los patrones se embolsan para vivir a costa del sudor ajeno, y tener más capital, para someter a los trabajadores a su arbitrio. 

Trabajo forzoso, trabajo genuino, es la carga social que sobrellevan sus empleados. Un trabajo, que por cierto, no tiene nada de digno. Los burgueses nacionales están asustados por la amenaza China y por el ALCA, por la Unión Europea, y aún, por la burguesía paulista. Sólo temen por el futuro despido de sus empleados, producto del pánico que les da una competencia que los barra y que les impida continuar succionando la energía del hacer, de aquellos que los constituyen, en una clase empresaria. Una clase privilegiada que se esconde tras los pantalones de papá gobierno que comanda el sistema capitalista en su nombre. 

Los capitalistas de cabotaje están atenazados por las demandas de sus trabajadores y por la competencia mundial. Saben que se acaba la paciencia de sus empleados. Saben del hartazgo por los salarios (hindúes y brasileños, chinos y coreanos) que abonaron por tres años. Además, mientras la subordinación de otros trabajadores en el resto del planeta así lo permita; siempre habrá otros capitalistas que pueden pagar sueldos más bajos y que tengan mas capital fijo que ellos para producir, en menos tiempo, más unidades y mas baratas. Si Néstor -“El Flaco”- el presidente de un país normal capitalista los “abandona”, y no logran que sus trabajadores defiendan sus puestos para que los empresarios los sigan exprimiendo por unas monedas; los patrones desahuciados, antes que les tomen los establecimientos, cerrarán sus empresas como en los ’90. Reciclarán su capital como intermediarios financieros; y en el caso que la antagonía del trabajo no lo impida, reducirán al mínimo, sus planteles. Transformando sus unidades económicas en galpones de stock de mercadería foránea, o siendo distribuidoras, de productos extranjeros. Pero la clase trabajadora esta película ya la vio. Padeció la segunda década infame con el menemismo y, anticipándose a la estrategia desguasadora de los patrones, siguió okupando en el último año otras cincuenta empresas. Las reapropiaciones de unidades productivas continuará, sumando nuevas prácticas, a la invalorable experiencia de las ya tomadas. 

Con todas sus virtudes y errores, las okupaciones y expropiaciones han sido, y son, una buena enseñanza para lo que viene. Los métodos apropiatorios sobrevuelan, potencialmente, todas las empresas capitalistas. Si la okupación para resistir y producir del 2001, fue el paso previo, para que durante tres años otros las emulen; las próximas ocupaciones de PyMEs y multinacionales, constituirá, “un plus reapropiatorio”. Repotenciado la puesta en funcionamiento de un circuito recuperador más amplio de valor de uso. Extendiendo el área social de una red de redes de empresas bajo la gestión directa de sus empleados. Disponiendo mutuamente, las viejas y las nuevas, de mas bienes y servicios. Ensanchando un territorio social que facilite, cada vez más, actuar mas allá del universo de la compra venta. Sobrepasando, de esta forma colectiva, la lógica cooperativa capitalista. Esto sin poder descartar un proceso antisistémico, más vasto y profundo, que dispute contra todo el orden estatal y mercantil vigente. Destituyendo al poder, e instituyendo en su lugar, un nuevo poder constituyente de la multitud. 

Las líneas industriales de producción robotizadas, cada vez más, necesitan menos trabajo obrero para funcionar. La tecnología del posfordismo aplicada a la agroindustria reemplaza el trabajo que antes hacían millones de obreros agrícolas. Las cadenas de reproducción de trabajo inmaterial, como las comunicaciones, prácticamente andan solas. Cada vez se precisa menos trabajo vivo para mantenerlas en funcionamiento. ¿Por cuánto tiempo mas el hombre tendrá que operar un robot, haciendo lo que hoy llamamos trabajo, en vez que la tecnología trabaje para la multitud? ¿Qué dificulta que los mayores avances maquínicos provenientes de la inteligencia humana, nos libere del trabajo, sino es la necesidad de ganancia que estira la jornada laboral para reproducir y autovalorar al capital como tecnología empresaria? ¿Quién lo impide, sino no son los patrones, los “gordos” de los sindicatos, y el estado? 

La reapropiación, como gestión obrera directa de comienzos del siglo XXI, dio la primera campanada emancipatoria del trabajo. Se expande después del 19 y 20 y nunca fue interrumpida desde entonces. El conflicto telefónico demostró, que la toma de edificios, no se queda en las empresas quebradas y en la resistencia de la emblemática Zanón. Los ecos de las coordinadores interfabriles de 1975 de la clase obrera fordista, los fantasmas de intelectuales y artistas comprometidos con su pueblo, la pasión heroica de estudiantes de izquierda y los tormentos a los delegados villeros, la entrega de cientos de miles de revolucionarios, todos ellos: despedidos y exilados, torturados y asesinados en los ´70, y aquellos sobrevivientes que no se resignaron y continúan luchando por un mundo nuevo; vengándose de la historia, hoy, se corporizan en la autonomía y la antagonía del trabajador posfordista: en las nuevas desobediencias sociales y acciones directas, imaginarios antisistémicos y expresiones artísticas rebeldes, insurrecciones y okupaciones, piquetes y asambleas. 

Cuándo la multitud decida sobre la nada de la condición parasitaria capitalista y del todo de su hacer autodeterminado; los empresarios, el mercado y el estado tendrán porqué temer como nunca en los últimos treinta años. Ninguna lucha fue inútil. Ningún agravio contra el pueblo quedará impune. A partir del ajuste de cuentas con el pasado, que haga la multitud en el presente, podrá conquistar en el futuro su tan anhelada victoria.   

1 de marzo de 2005.
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